
        
            
                
            
        


 
   
    Prologo 

      

    —¡Sam! ¡Por favor! Vete… —pronuncia mi madre difícilmente, su rostro, está tan hinchado y tan lleno de sangre, sus labios tiemblan de forma descontrolada, mientras que ella toma las manos del hombre suplicándole con la mirada que se detenga, pero este no lo hace. 

    No lo hace. 

    Yo trato de ordenar a mi mente de actuar, pero no me hace caso, el cuerpo literalmente  se me paraliza. 

    Él la tiene sujetada del cuello mientras le propina otro golpe en la cara. 

    «Que ironía» el hombre que al amanecer le dice que la ama, que no quiso hacerlo, que lo perdone, que ya no pasará de nuevo, ese mismo es el que al día siguiente después de cada borrachera, promete que cambiará. 

    ¡Bien! ahora tiene su cuerpo como si fuera un costal de arena, es en el mismo cuerpo de mama donde desquita su desdicha y sus deudas, que al parecer son culpa de ella. 

    No soy capaz de irme, no puedo, lo único que hago es temblar de pies a cabeza, de llorar incansablemente gritándole que la deje en paz. La garganta se me comprime del dolor, necesito tomar una decisión rápidamente, porque de lo contrario mi madre morirá en manos de ese hombre. 

    Mis pantalones están mojados, mi camiseta está pegada a mí como una segunda piel, el sudor me ha cubierto el cuerpo entero. No sé qué hora es, ha sido una noche tan larga que ya perdí la noción del tiempo, pero lo único que espero es que pueda amanecer pronto. 

    Como si una vocecilla susurrara en mi oído, al ver el desastre regado en la cocina; giro hacia mi lado izquierdo y veo la parte de arriba de una botella de cerveza partida, que está en el suelo, cerca de mucho vidrios. 

      

    «Tómala, hazlo» dice mi voz interior; así que sin pesarlo mucho y aunque mis piernas tiemblen y no esté segura de ellas, corro hacia el pico y lo tomo, sin embargo el nerviosismo es tan fuerte, que al momento de agacharme, pierdo un poco el equilibrio resbalando, y por acto de reflejo coloco mis manos en el suelo, deslizándome un poco hacia delante. 

      

    ¡Duele hasta la mierda!  

    Varios hilos de sangre bajan por mi muñeca, hay un corte profundo en ella, literalmente me he cortado debido a mi torpeza. Sin darle mucha atención al dolor, empuño el pico de la botella rota y corro hacia el frente, donde observo el cuerpo de mi madre en absoluta calma.  

    Se ha desmayado. 

    Ella está tendida en el suelo, su cuerpo se mueve solo porque el patán está propinándole unas patadas en los costados. Un profundo dolor se gesta en mi pecho al ver su condición. Coloco las manos en mi boca y los sollozos salen de manera incontrolable; ira, rabia, impotencia se abruman en todo mi ser. 

    « ¡Lo detesto! ¡Detesto a ese hombre!» 

      

    Con toda la velocidad que puedo, corro, corro hacia ellos teniendo una solo idea en la mente. 

    Salvar a mamá. 

    Me aviento encima del sujeto clavando la botella en su espalda las veces que puedo, colocando toda la fuerza que se desprende de mi cuerpo. Pero mi fuerza es tan poca y el temor se ha apoderado tanto de mí que no logro hacerle mucho daño. 

      

    —¡Mierrrdaaa! —Grita el mal nacido—. ¡¿Pero que me has hecho?! ¡Debiste escuchar a tu madre! 

    Corro con todas mis fuerzas hacia la puerta, necesito salir, necesito que alguien pueda ayudarnos, no sé en qué momento aparecerá alguien, no se tampoco si Joshua llegará a tiempo, lo único que quiero es poder tomar a mi mamá y sacarla de aquí, necesito que ella sepa que debemos abandonar a este hombre y huir muy lejos de aquí. Luego, luego saber que todo va a estar bien, que vamos a despertar de esta pesadilla pronto. 

    Logro agarrar el pomo de la puerta, el temblor de todo mi cuerpo ya es un sumido, pero me esfuerzo por hacer lo necesario. Giro el pomo y entre abro la puerta, de inmediato un tirón fuerte hace que el cuero cabelludo me arda, chillo del dolor, y dando un traspié caigo hacia atrás encima de varias ollas que momentos atrás se esparcieron al comenzar la pelea. 

    Coloco mis manos sobre el suelo para poder levantarme, pero es en vano, un puño se asoma en mi mejilla dando con la cabeza al piso. 

    Entonces un pitico se adentra en mi cabeza atontando mi visión  mareándome por completo. 

    «Quédate así» pienso.  

    Quisiera levantarme pero hay una gran debilidad en mis sentidos, veo como viene hacia mí una patada que da en mi estómago, y las ganas de vomitar comienzan a debilitarme, así que toso varias veces para lograr recuperar el aire. 

    Al instante escucho gritar a mi madre al fondo. 

    —¡Déjala maldito!  ¿Soy yo a quien quieres no es así? 

      

    ¡Mamá! ¡Esta despierta! ¡Está viva! 

     Siento esperanza al escucharla, de cierta forma una sensación de alivio pese a todo lo que está pasando me tranquiliza. 

    Entonces un ruido, como si cayeran nuevamente muchas cosas, hace que abra los ojos de inmediato y trate de incorporarme. Utensilios de cocina, cucharas, tenedores, vasos caen al suelo, mientras el hombre revuelca un cajón. 

    En una estocada mis esperanzas van cayendo a pedazos, el hombre se levanta rápidamente y toma un cuchillo de la cocina caminando en dirección a mamá. 

    ¡No...! ¡No! ¡No! ¡No!... 

    Me odio por no poder controlar mi mareo, me odio por estar tan débil y no poder levantarme. Entonces como último esfuerzo mis ojos se conectan a los de ella; y allí está, está observándome fijamente con lágrimas en sus ojos pronunciando de manera lenta. 

    —Tranquila. 

    —Mama... no... —logro pronunciar difícilmente, inclusive, creo que las palabras no fueron audibles. 

    El hombre de manera despiadada le clava el cuchillo en el vientre, sacándolo e introduciéndolo varias veces. 

    NO... 

    Un dolor agudo se clava en mi pecho junto con el grito desgarrador de ella. El dolor y la impresión que ahora tiene mi visión son indescriptibles, no puedo más con esto, no puede estar pasando, no.  

    Entonces me dejo ir, me dejo desvanecer con la debilidad que se apodera de mi cuerpo, cierro los ojos, y una oscuridad comienza a arroparme lentamente. 

      

      

      

      

    Hay momentos en que parece que el tiempo se detiene. Instantes en que recuerdas en apenas un segundo los momentos importantes de tu vida. ¿Olvidar o recordar? Pensaba que olvidar podría ser sencillo ¿Cómo podía ser tan tonta? No se puede olvidar quien eres, porque siempre va a aparecer alguien que te lo recuerde. 

    Hagas lo que hagas, aunque hayas cambiado de vida… los recuerdos siempre están a tu lado. Y los más importantes nunca puedes olvidarlos. 

    Y de pronto cuando una piensa que lo tiene todo controlado, que la razón es la que manda en tu vida, alguien vuelve a hacer latir un corazón que pensabas estaba dormido. Si fuese la razón la que mandase seguramente huirías lejos de allí, pero eso no se puede hacer eternamente... 

    "Anónimo" 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 1 

      

    —¡Señorita no puede estar aquí por favor! —grita la recepcionista de manera agitada, intentando alcanzar mi paso. 

    —¡He pedido esta cita por dos meses! No puedo esperar más ¡Lo siento! —le respondo de manera desesperada; y así era, esta era mi única oportunidad y quizás en un futuro, me agradecería a mí misma por este arrebato; estaba decidida a seguir la recomendación de Joshua, quería tratar de borrar marcas que nadie podía ver, pero yo las sentía arder cada mañana que abría los ojos. 

    Me detuve en medio de la sala, estaba temblando con las manos sudadas y pensé que en cualquier momento mis rodillas podrían fallar. 

    Millie había hecho una encuesta para su proyecto en esta empresa, así que me informó con exactitud la ruta de manera elaborada hasta llegar a la oficina de Omar Sadik. 

    Tomé una bocanada de aire y giré hacia mi derecha, al fondo vi el letrero Omar Sadik, y una llama dentro de mí se encendió. 

    «Lo encontré» dije mentalmente sintiendo el pánico, que se me calaba por los huesos 

    « ¡Ve Sam!, ¡ya casi estas dentro!» 

    —¡Le exijo! ¡No entre ahí! ¡Usted ya paso los limites! ¡Llamaré a seguridad! —el rostro de la mujer que desde hace rato corre tras de mi esta pálido, y siento cierta compasión por ella, sé que solo hace su trabajo y quizás yo sea culpable que después de esto la despidan. 

    «No puedes pensar en eso ahora ¡Entra ya!» dice mi vocecilla más decidida 

    —Lo siento —digo dando vuelta en dirección a la oficina de Omar Sadik. 

    Tomo la manilla de la puerta y empujo como si de cierta manera la puerta estuviera oponiéndose a mi entrada, a veces pienso idioteces lo sé, sin embargo utilizaré hasta mi último recurso. 

    Hago un traspié pero me reincorporo de inmediato, quitándome el cabello de mi cara y arreglando mi zapato que ha salido un poco de mi pie «soy un desastre» 

    —¡Señor perdóneme por favor! —chilla de manera descontrolada la mujer tras de mí—. ¡Ya llamé a seguridad!, ¡la señorita aquí presente, desde que entró al piso corrió señor!, ¡no he podido detenerla! 

    «Dios» La mujer está muy alterada y asustada por lo que pueda decir su jefe. 

    En este momento es cuando giro en dirección a donde ella ve petrificada, hay tres hombres muy parecidos entre sí de diferentes edades, el corazón no me late, ya es un zumbido. 

    «Estas perdida» dice mi otra voz más razonable. 

    Todos ellos me miran sorprendidos. 

    —Señor... —me dirijo a Omar Sadik—. ¡Por favor necesito me escuche! serán cinco minutos y me iré. 

    «Por favor» 

    El silencio es casi doloroso, un ambiente pesado envuelve el lugar, los tres hombres no dejan de mirarme fijamente; pero uno de ellos el más joven parece que me come con la mirada, su esto es... ¿divertido? 

      

    —Dalia —el otro hombre que está al lado del señor Omar rompe el silencio—. Se puede retirar, llame a seguridad y diga que fue una equivocación suya, es todo. 

    —Si señor —sin más la mujer abandona la oficina, la inmensa oficina. 

    El hombre da la vuelta y se dirige al extremo de la oficina donde hay un ventanal enorme, colocando las manos en sus bolsillos. 

    « ¿Seguirás observándolo?» carraspeo un poco mi garganta y dirijo toda mi atención a Omar Sadik, quien está ojeando hacia el ventanal, en dirección de su hijo. 

    —Señor... ante todo le pido disculpas sé que esta no es la manera —digo excusándome. 

    —¿Entonces por qué lo ha hecho? —pregunta reservado. 

    —Tengo dos meses pidiendo una cita con usted, ha sido en vano, lo han negado vez tras vez —objeto en mi defensa y obvio la manera en como mi cuerpo se estremece. 

    «Respira» 

    —Tome asiento por favor —me señala un sillón, y me da miedo estropearlo, no puedo cometer ningún error, y la verdad no estoy confiando en mis pies. 

    No me muevo del lugar, quizás tampoco este respirando de la manera correcta, mantengo mi espalda erguida y mis manos empuñadas. 

    —Discúlpeme de nuevo, pero estoy bien así —hago pausa y tomo una bocanada de aire—. Mi nombre es Samantha Miller, estoy en el primer año en la Universidad de Kent, finanzas para ser más específica. Pagué el primer semestre que aún no termina, es decir ese era todo el dinero que tenía y ya no queda más. 

    Su rostro es como y yo que tengo que ver en todo eso, mas yo no dejo que eso me detenga. 

    —He visto su programa de becas —«bueno Millie fue quien me lo enseñó»—. Bueno todo el mundo ha visto su programa de becas —veo como una media sonrisa es dibujada en su rostro. 

    Perfecto. 

    —Sé que estoy atreviéndome a mucho, pero no quiero que me regale la beca —ahora consigo su atención de manera completa, y no solo él esta desconcertado, puedo ver de reojo como el hombre en el ventanal se gira y me traspasa con la mirada. 

    —Lo que quiero proponer es que trabajaré para usted, para su empresa, en el puesto que quiera darme —digo sin titubar ningún segundo—. Y si quiere obtener el mayor beneficio de mi colóqueme dando aporte en las estrategias de finanzas, le prometo no se arrepentirá. 

    Es todo. No hay más 

    Omar se levanta y camina en dirección a mí. 

    —¡Niña estoy seguro de que puedes convencer a cualquier persona! —dice tomando una pluma y un papel y me la acerca—. Anota tus datos aquí. 

    No puede ser. 

    Siento algo caliente que sube desde los dedos de mis pies hasta mi cabeza, tomo lentamente la libreta y la pluma, y él nota el temblor en mis manos. 

    «Despacio» me repito mentalmente y de a poco voy escribiendo todo lo que pueda necesitar; teléfono, correo, nombre y apellido en mayúscula, incluso la dirección. 

    —Gracias —pronuncio mientras le entrego la libreta junto con la pluma, el asiente con la cabeza. 

    —Primero lo consultaré y luego tomo la decisión señorita. 

    —De igual manera le agradezco —le digo asintiendo agradecida y procedo a dirigirme a la salida, necesito salir de aquí, el aire me falta. 

    Tomo el pomo de la puerta a punto de salir... 

    —Samantha —me detengo y giro en dirección de la voz, el que habla es el hombre más joven de los tres—. ¡Quiero decirle que usted es la mujer más hermosa que he visto jamás! 

      

    «Sonríe» digo dentro de mí, pero al contrario del pensamiento solo asiento y prosigo a salir... 

    4 Años después… 

      

    —Señor al hotel Belles Maisons por favor, y si se apiada de mí en diez minutos sería... perfecto —acentué la última palabra con un tono de plegaria haciendo un puchero algo vergonzoso. 

    —Haré todo lo que pueda señorita, no se preocupe —dice guiñándome el ojo por el retrovisor. 

    Reviso mi folder de cuero una y otra vez, verifico cada documento esperando que no se haya quedado nada; gracias al cielo Millie tenía un desayuno listo para mí porque de cierta forma lo iba a necesitar. Estaría el resto de mañana en una sala de reunión con Ángelo, dispuestos a batallar con cuatro inversionistas más por la empresa Lerman's, una sociedad en quiebra, pero que desde mi perspectiva y la de Ángelo, aún era bastante codiciable. 

    Su dueño y vendedor tenía muchas deudas y había tomado la decisión de vender, y por supuesto empresas Sadik era de las primeras en obtener la primicia de compra. 

      

    —Doce minutos señorita —dice el conductor deteniendo el auto frente al hotel, seguidamente tomo un billete según la indicación del taxímetro y se lo entrego. 

    —Muchas gracias, ha sido muy amable —digo bajando del auto. 

    Debo apresurarme aunque estos zapatos de aguja no me ayudan mucho. Llegando a la recepción me dirijo al chico que se apellida "Carter" lo leo en su gafete. 

      

    —¡Buen día! —Saludo—. Soy Samantha Miller y tengo una reu... 

    —¡Señorita Miller! —Me interrumpe de inmediato dándome una sonrisa de portada—. El señor Sadik me dejo estas notas. 

    El chico muestra unas hojas pequeñas de color amarillo, como si ese encargo fuese el mejor trabajo de su vida. Trago varias veces. 

    —Ya veo... vera, debo subir... 

    —Me ordenó que no perdiera el tiempo —vuelve a interrumpirme, mientras cierta irritación se apodera de mi—. Me dijo: "no le dé tiempo" así que se las leeré 

    Sin duda alguna, el muchacho ha acatado al pie de la letra todo lo que le dijo Ángelo, y no me queda más que suspirar profundamente y prepararme, prepararme para alguna de las mierdas que Ángelo suele hacer. 

    —"Vas retrasada como siempre, punto negativo para ti" —dice el chico serio, dándome una ojeada, colocándose un poco incómodo. Pero luego deja la nota en el buró de mármol—. "Si estas vestida como te sugerí, te... te hem... mmm... espero en... el baño del piso diez, estará solo, yo lo reservé. 

    «Condenado Ángelo» contengo las ganas de salir corriendo y dejarle botado. 

    El jovencillo no se atreve a mirarme a la cara, está sumamente avergonzado y le doy la razón, él ni siquiera había leído las notas de anticipación, de hecho pensó que su mandado era de suma importancia. 

    Doy un suspiro largo y me repongo de inmediato, disimulo y hago que miro la hora en mi reloj. 

      

    —Muchas gracias, ha sido usted muy amable —digo dando vuelta en seguida sin esperar su reacción, siento que mis mejillas están ardiendo y estoy convencida que debo tener la cara roja. 

    «Detesto cuando Ángelo hace estas cosas» 

    Selecciono el piso y me observo en el espejo para acomodarme rápidamente bajando un poco el vestido negro que hizo Millie para mí, sin embargo ella detesta ese color. 

      

    Millie Johnson es mi compañera de piso y mejor amiga, la conocí comenzando la universidad a los pocos meses, me inscribí en un taller de estrategias en ventas y desde ese día congeniamos muy bien; cabe resaltar que Millie no estudia finanzas como yo, su carrera está en el diseño y me atrevo a decir que es bastante buena, porque actualmente mi armario es excelente gracias a su ayuda. 

    En cuanto a mí, tengo mucha suerte de tenerla por así decirlo, y no me refiero a los gastos que compartimos; es más por la compañía, por su sincera amistad que valoro cada día por parte de ella. Millie es de esas personas que caen de alguna parte cuando más lo necesitas. 

    El ascensor se abre y entro al piso diez, es bastante amplio y blanco. 

      

    —Samantha Miller —digo anunciándome la chica de la puerta. 

    —¡Bienvenida señorita Miller!, estamos por comenzar —contesta ella con una sonrisa de portada guiándome al interior. 

    Al extremo de la mesa larga se encuentra Ángelo, ensimismado en su celular con el ceño fruncido, imagino que no se ha dado cuenta de mi presencia, ni tampoco de las personas alrededor, porque ese es Ángelo, absorto, severo e impenetrable. Tomo lugar a su lado y al instante gira hacia mí, y dispone un perfil arrogante y dice: 

    —Señorita Miller ¿recibió mis recados en recepción? 

    « ¡Otra vez!» 

    Le fulmino con la mirada, transmitiéndole que me las pagará. 

    —Recibí su recado muchas gracias... no obstante el último recado lo cumpliré cuando salgamos, así que le espero en el lugar acordado —le miró fijamente sin pestañear, y éste disimula una sonrisa de descaro—. ¿Creo que estamos todos cierto? 

    —Así es señorita Miller, señores mi asistente —dice señalándome y observando a los presentes, seguido de eso un coro le responde como si él fuera el amo y señor de todos, yo asiento y veo directamente donde está el señor Lerman, con un dejo de profunda tristeza en su rostro. 

    Acto que me arruga el corazón... 

      

      

    Veo la hora en mi reloj dando la una de la tarde, tenemos cuatro horas seguidas sin parar, acordando y presentando ofertas de parte y parte, hice mi mayor esfuerzo y Ángelo como siempre saco su mejor arma, aunque hoy está algo distraído. Solo queda esperar que el señor Lerman tome su decisión la cual se apartó al extremo de la sala para consultar con su hijo. 

    Parece que le duele despegarse de su empresa, y no es para menos, todo le conocen por el arduo trabajo que ha llevado para poder levantar el negocio familiar, sus hijos le ayudaron únicamente a gastar y al mismo tiempo su director ejecutivo no tomó las mejores decisiones. Veo dolor en su rostro, gestos, que de cierta forma me desequilibran y me trasladan a revivir recuerdos que intento cada día sepultar. 

    Parpadeo varias veces y destino mi mirada en Ángelo, nuevamente está centrado en su teléfono con el ceño bastante fruncido. 

      

    Ángelo Sadik, 31 años hijo de padre turco y madre inglesa, por supuesto su relación no fue fácil, las exigencias de la familia Sadik estuvieron a punto de romper todo lazo que los unía, Ángelo siempre se enorgullece de Omar quien movió cielo y tierra por amor a su esposa. 

    «Que ironía para mí». 

    Cristopher es el hermano que prosigue, el menor, el aventurero, yo le dijo la contra parte de Ángelo. Amo profundamente a esta familia por causas más que explicitas, les debo mucho. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 2 

    Presente… 

      

    La mención de mi apellido me devuelve al presente, así que parpadeo varias veces. 

    —Señorita Miller —dice el Señor Lerman observándome de manera perspicaz, esto capta inmediatamente la atención de Ángelo. 

    —¿Por qué debería vender mi empresa al emporio Sadik? 

    «Esta pregunta no se trata sobre dinero» pienso rápidamente. De cierta manera puedo comprenderlo, no sé cómo explicarlo pero me siento en sus zapatos. 

    —Señor Lerman, nuestra empresa hará la proyección que usted una vez «Soñó»… diseñó —digo en tono firme—. No se despedirán empleados, solo se harán modificaciones y si usted está de acuerdo tomaremos todos los consejos de la manera más respetuosa posible. 

    Quiero decirle muchas cosas más, quiero prometerle otras también, si estuviera en mis manos trabajaría la empresa y se la devolviera «es una locura» lo sé, aun así lo haría. 

    —Créame Señor, su esfuerzo no será en vano —le envío un sonrisa de pura sinceridad. 

    El asiente y le habla a su hijo al oído; no sé qué le dijo pero el hijo de Lerman se coloca de pie y dice: 

    —Señores es todo, hemos tomado una decisión, queremos agradecer todas las ofertas —me observa a mí pero menciona a Ángelo—. Señor Sadik iremos a su oficina en lo que resta de semana, muchas gracias. 

    —Perfecto —dice Ángelo, aunque no le veo complacido « ¿Por qué?» 

      

    Salimos del Hotel con paso apresurado, estoy emocionada estoy segura que Millie dará saltos de alegría en cuanto le cuente... 

    —¡¿Que fue todo eso Samantha?! —dice en tono severo. 

    Me detengo de pura impresión y volteo hacia su dirección. 

    —¿De qué hablas? —Le respondo confundida. 

    —Vayamos al auto —sigue el camino hacia el estacionamiento. Está molesto por algo lo sé, pero no se me ocurre que pueda estar ocurriendo. 

    Nos montamos al auto, pero veo que Ángelo solo se quita la chaqueta y la arroja a la parte de atrás de su auto, no tiene intención de encenderlo, así que yo giro hacia él desde mi puesto. 

    —¿Vas a decirme que te pasa? —pregunto y el desajusta su corbata un poco. 

    —¿Conocías a Adam Lerman? —lo suelta de manera cautelosa achicando sus ojos. 

    —¿El hijo del Señor Lerman? 

    —Deja de jugar Samantha ¡Por supuesto que su hijo! ¡No estoy hablándote de otro! —me abruma un poco el tono que está utilizando para hablarme, así que me enfurruño. 

    —Es la primera vez que le veo ¡Y no sé porque estás hablándome así! ¿Me podrías explicar por favor a que se debe todo esto? —sé que estoy exagerando un poco, pero Ángelo no se comporta así, no conmigo. 

    Su rostro cambia disminuyendo el enfado, coloca sus manos en el volante junto con su cara. 

    —Estoy estresado Sam —repone soltando aire de su boca—. Tengo un condenado dolor de cabeza, aparte no he estado muy centrado en esa reunión lo suficiente, vi como ese idiota casi te estaba comiendo con la mirada ¡Eso es faltarme el respeto! Y a todos en la reunión ¡Todos se dieron cuenta! ¡Todos! 

    —Ángelo y-yo, yo no... —titubeo porque la verdad me impresiona, yo no noté nada de eso, estaba en otro mundo, pensando y recordando otras cosas. 

    —¡Olvídalo Sam! no tengo porque desquitarme contigo —dice—. Detesto a ese tipo, Lerman es otro asunto, pero ese tipo me da nauseas de solo verlo. 

    No sé qué pasara en ese asunto, lo único que he escuchado de Adam Lerman es que despilfarró gran parte de la fortuna de su Padre. Por cierto hay un asunto que quiero preguntarle a Ángelo desde que llegue a la reunión así que... 

    —Quería preguntarte ¿Qué ocurre? estuviste ausente en la reunión, estabas bastante concentrado en tu celular, sé que no es problema mío pero ¿Está todo bien? 

    Gira su rostro nuevamente en dirección a mí y le veo titubear. 

    —¿Tienes hambre? —dice y por lo visto no quiere hablar del tema, bien 

    —Sí, por supuesto —respondo de manera neutra; me enoja un poco que él quiera sacarme hasta el último pensamiento, y no me incomoda hablar con él, le considero mi amigo; lo que no me parece es que cuando me inmiscuyo un poco en sus cosas entonces él me tranca la puerta en las  narices 

    —Hay un restaurante que descubrí de pastas —me sonríe. «Que cambios de humor»—. Te gustará, lo sé —y con eso arranca el automóvil. 

      

    —No, lo siento —digo en seguida y el frunce el ceño mirándome de manera rápida—. Quedé con Millie. 

    —Sam te lo contaré, pero no ahora no seas infantil. 

    —Te dije que quede con Millie, no tengo porque inventar cosas, y con respecto a ese tema, olvídalo, no tienes por qué estar contándome todo —sonrío de forma sarcástica. 

    Su rostro se torna serio y sin decir nada asiente y sigue conduciendo adentrándose en la autopista. 

      

      

      

    —Gracias a Dios quede contigo, porque en serio Ángelo a veces es insoportable 

    —Sam, todo el tiempo dices lo mismo, no sé cómo funcionan ustedes pero en eso viven —recalca Millie torciendo los ojos hacia arriba—. Además estas jodidamente anclada en Ángelo, si fuera posible respirabas por él. 

    Me trastoca eso último que ha dicho, el asunto es que todos lo ven de esa manera, diciendo que soy la sombra de Ángelo, y la verdad es que como a su familia siento un querer bonito por él, así que de mi parte contará con todo mi apoyo siempre, a pesar de que la gente piense otras cosas. 

      

    —Tú confundes las cosas Millie —digo al final—. No es de ese tipo de amor, yo le debo... 

    —¡Tu vida! ¡Sí! ya he escuchado eso muchas veces Sam, pero no le debes nada a nadie —objeta Millie de manera alterada y yo saco un poco de aire desde muy adentro. 

    —Todo lo que tienes te lo has ganado tu solita, has trabajado día a día, has aportado mucho de ti Sam, si es cuestión de deuda creo que ya la saldaste hace tiempo —sigue la retahíla gruñendo como si su vida dependiera de ello—. Así que deja de estar pensando que les debes todo a todos. 

    Cuando me habla así, quiero abrazarla con todas mis fuerzas, no sé qué haré el día que ella se enamore y se case, y espero que con el mejor hombre del mundo, porque Millie es un tesoro para mí. 

    —¿Qué haremos hoy? —pregunto cambiando el tema rápidamente, antes que haga un show en plena cafetería. 

    —Iremos a un bar nuevo que están inaugurando, Max nos invitó —una risa picara asoma en su cara y le devuelvo el gesto. 

    Quiero relajarme, quiero descansar este fin de semana; ha sido unas semanas largas de trabajo y quiero despejar mi mente, Ángelo me envió un texto por la tarde preguntándome que lo acompañara a una cena con su familia, pero decidí por responder que no podía, que tenía otros planes, después de eso no supe más de él. 

    Quizás Millie y el resto del mundo tengan razón, no quiero ser la sombra de Ángelo, a veces siento que estamos juntos mucho tiempo y eso no es nada bueno para mí. 

    Cuando comencé a trabajar en empresas Sadik, a la semana que salí de su oficina me llamaron para que me presentara lo más pronto posible; estaba extasiada, no sabía que iba hacer pero no me importaba, Millie me prestó ropa para comenzar y cuando llegué, me llevé la sorpresa que sería la asistente personal de Ángelo y eso me volvió loca. 

    Gracias a él y a su intervención aquel día pude hacer mi propuesta y quizá el metió la mano para que yo obtuviera esa beca. 

    Una de las instrucciones recibidas por él fue a la semana de estar como su asistente, donde de manera directa me exigió no hacer contacto personal con nadie de la empresa en exclusive con Cristopher su hermano menor. Imagino que fue por el suceso aquel día en la oficina; así que cuando Cristopher llegaba a la planta de Ángelo yo era lo más formal que podría ser. 

    Ha sido difícil lidiar con la universidad y al mismo tiempo trabajar para Ángelo, mis horarios son todos en la mañana, y como ya estoy en último año, puedo acomodarlos como quiera. 

    De lunes a jueves estoy todas las mañanas en la universidad hasta el mediodía, de esa manera salgo corriendo a la empresa a comenzar con mis asuntos laborales y termino a las seis de la tarde. Los viernes me levanto un poco tarde y llego a las diez de la mañana al trabajo hasta las seis de la tarde como el resto de días. 

    Por lo general los fines de semanas los tengo libres, aunque en los últimos dos años han sido dedicados a uno que otro trabajo extra que Ángelo me recarga. 

    No puedo quejarme, porque aparte de la beca también recibo un dinero extra lo cual agradezco muchísimo. 

      

    —¡Utilizaré el baño yo primero! —grita Millie y camina semi desnuda por la sala, ella es así, extrovertida a un millón por ciento, yo aprovecho de enviar un ensayo al profesor de lógica y reviso el correo. 

    *** 

      

      

    A las ocho y media de la noche, estamos saliendo al estacionamiento esperando que Max pase por nosotras, yo decidí por un vestido corto de color salmón que se añade a mi piel pero que no es grosero, mi cabello esta lacio pero con ondas en la puntas llevándolo suelto, cosa que no hago en el trabajo. También llevo una chaqueta en la mano porque sé que las madrugadas están heladas. 

    —Esta jodidamente hermosa —dice mi amiga, alisándose el cabello y llevando su flequillo atrás—. Me haces parecer algo tonta a tu lado. 

    —¡Qué cosas dices! ¡Eres una belleza! —contesto porque es la verdad, Millie es de tez blanca y de curvas, sus ojos son verdes, su cabello castaño y largo, es hermosa, para mí lo es. 

    —No te hagas la tonta, siempre lo haces, piensas que eres normal que eres una más, pero no es así —repone enfuscada—. Sobre sales al tipo normal de mujer y sabes que es así, donde llegas no hay quien no te mire. Por eso Ángelo es tan posesivo contigo. 

    Y con eso suelta de manera severa sobre mí, yo trato de no hacer caso al escalofrió que recorre mi espalda cuando ella mete a Ángelo en el asunto. 

    —Deja el tema ya, es una bobada hablar de eso, sabes que no me importa mucho —repuse sin sonar grosera. 

    —¡Lo sé! pero es importante que sepas que eres una belleza —dijo sin más—. ¡Allá viene Max! ¡La pasaremos increíble!  —chilla y da aplausos de pura emoción. 

      

      

    Creo que se trae algo con Max, desde hace un tiempo veo cierto interés en ella. Max se graduó hace un año, está trabajando en una pequeña empresa textil con su hermano mayor, y al parecer les va muy bien, siempre mantuvimos la amistad nosotros tres. 

    Llegamos al Bar/Café, es bastante lindo y está repleto de gente, varios amigos nos esperaban en una mesa así que nos acercamos a ellos. 

    Yo me siento junto a Milllie y Max, pero por obvias razones les dejo sentados juntos, colocándome en una esquina y comienzo a charlar con resto que está en la mesa. 

    Está Tomas, Alié su novia; Sara que es más amiga de Millie que mía y John. La música se hace cada vez más fuerte y todos comienzan a beber de manera desordenada, suena una canción que hace que todo se disparen a la pista a bailar, y siento como de un tirón me levantan de la silla. 

    —¡Levanta tu trasero! —dice Millie llevándome a arrastras al centro donde están todos. 

    Bailamos en grupo y aprovecho el momento para liberar todo el estrés acumulado, no quiero pensar en nada, no quiero recordar nada, así que danzo al compás de la música y muevo mi cuerpo dejándome llevar. 

      

    Un brazo enlaza mi cintura, entonces un estremecimiento bastante burdo de incomodidad se apropia de mí, me quedo estática, giro en dirección del que me ha tocado. 

    Veo a un Max bastante pasado de tragos que me observa de forma extraña 

    «Mierda» 

    —¡Oh Sam! ¿Porque eres tan hermosa? —me congelo del pánico que siento, observo a mí alrededor y Millie está sentada en la mesa con algunos, su mirada esta clavada en nosotros. 

     ¡No! no no... 

    —Max —digo retirando las manos y empujo suavemente—. Vayamos a la mesa. 

    —Baila conmigo Sam, déjame hacerlo al menos hoy —dice de manera atropellada, dejando en evidencia su falta de tacto. 

    —Estoy cansada Max, quiero tomar algo —trato de atraerlo a la mesa en lo que más puedo. Me siento mal, puedo jurar que Millie está molesta. 

    Llevo a Max a la mesa, pero él se repone, sé que esta avergonzado, se sienta junto a Millie y ella hace que no nos ha visto, como para hacer que ella pasa desapercibida de lo que acaba de ver. 

    Una vez más me siento fuera de lugar, me arrepiento un poco de no haber aceptado la invitación de Ángelo, al menos no pasaría este momento incómodo. 

      

      

    Pasa un largo rato y la mayoría está bastante ebria, sus rostros dan evidencia de ello. Dicen tonterías y hablan por demás, detesto la bebida, me da un asco increíble, pero lo que más odio es la reacción que hace en las personas, saca lo peor de ellas. 

      

    —Millie es hora de irnos —le digo por tercera vez, son las dos y media de la mañana y siento que un camión ha pasado por encima de mí. 

    Veo como ella toma a un Max casi sedado del brazo y coloca su brazo en los hombros. 

    —¡Ayúdame Sam! 

    Yo tuerzo los ojos hacia arriba. 

    Recargo una parte de Max en mi costado y vaya que pesa, nos despedimos de todos, colocamos a Max en el asiento trasero de su propio auto al llegar al estacionamiento. De esa manera arranco el auto y nos encaminamos a casa. 

      

    Cuando llegamos al apartamento junto con Max, lo colocamos en un sofá de la sala, Milie le coloca encima una cobija y le quita las botas. 

    —Sam, Sam, te q-quuiierro —pronuncia Max de manera poco entendible, me quedo helada en el puesto y no me atrevo a mirar a Millie, no soy capaz de moverme, quiero desaparecer, eso quiero, y también meterle una media en la puta boca para que no ande diciendo sandeces. 

    No miro a Millie, solo bajo la cabeza y camino rápidamente a mi habitación, soy capaz de no dirigirle la palabra a Max en mi vida, con tal de no colocar presión en ella. 

    No quiero herirla, no quiero que se sienta mal conmigo, ella sabe perfectamente que veo a Max como un hermano nada más. 

    Me hundo en mi cama con todo y ropa, saco las sandalias de mis pies y tomo la sabana para quedarme dormida en cuestión de segundos. 

    *** 

      

    —Tranquila —ella me sonríe y yo grito en desesperación, ¡va a matarla! 

    ¡Noooooo! ¡No mamá!, ¡quédate aquí!, quédate conmigo…. 

      

      

    Una vibración repetitiva y constante hace que me despierte, me siento de golpe sudando hasta ver que la camiseta que llevo está pegada a mi pecho.  

    —¡Mierda! —pronuncio un poco alterada.  

    Otra pesadilla 

    Busco mi celular entre las sabanas y lo tomo rápidamente sin leer de quien se trata. 

    —¿Si? 

    —¡No puedo creer que estés levantándote hasta ahora! —dice Ángelo casi en grito. 

    Miro rápidamente la hora y son las once de la mañana. 

    «No pude ser» 

    —Es sábado, tengo el derecho —repongo de manera perezosa—. ¿Cómo estuvo la cena? 

    —Como siempre, ya sabes... te estuve llamando ayer hasta muy tarde, y nunca contestaste —me habla de manera cortante, como si yo debiera darle excusas.  

    —Sí, deje mi celular, por cierto tengo la cita aquí a mi lado —rio de puro chiste. 

    —Deja la bobada Sam, te llamo porque necesito hoy me acompañes a un evento —noto en su tono cierta preocupación. 

    —¿Está todo bien? —pregunto con cautela. 

    —Sí…. debes ir algo formal, tú sabes, te busco a las siete de la noche, no tardes, sabes que detesto esperar —de esa manera cuelga la llamada sin dejar que yo diga nada. 

    Ok adiós. Y me vuelvo a dormir 

      

    A las seis de la tarde tomo una ducha, Millie me ayudará con el cabello, quiero recogerlo porque lo tengo largo, pero ella insiste en dejarlo de caída, yo ruedo los ojos por consiguiente. Me coloco un vestido color crema largo estilo griego, con una abertura en la pierna derecha y con espalda algo escotada pero recatado, calzo mis sandalias doradas de tacón de punta y listo. 

    Me veo al espejo retocando el maquillaje, colocándome una esclava de oro que me dio mamá, mientras veo el reloj que dan las 6:50 pm, entonces por algo extraño mi pulso se acelera de manera brutal. 

      

    —Sam —dice Millie y yo volteo en su dirección. Ella esta asomada en la ventana—. Creo que tu príncipe ya está abajo. 

    Un escalofrió tibio recorre mi espalda. 

    —Es solo trabajo Millie —resoplo, creo que ya dejaré de excusarme cada vez que ella se inventa un cuento mío con Ángelo. 

      

    Me despido de ella tomo mi billetera plana y bajo al estacionamiento, al llegar, veo como Ángelo se baja del auto de manera galante. 

    De cierto modo le admiro él es una persona increíble, honesta, bondadosa y casca rabias. Se ve imponente jodidamente hermoso con ese traje, tomo una bocanada de aire mientras él se dirige a mí... 

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 3 

    Tengo la respiración agitada, pero trato de controlarla y hacer como si esta noche fuera otro día de rutina. 

    Lo único que no puedo ocultar es la sensación de quemor en mi mano derecha, cuando Ángelo la tomó de forma inadvertida para llevarme al auto; no puedo doblarla la mantengo firme mientras mi mente procesa el por qué él hizo ese contacto conmigo. 

      

    Llegamos en 15 minutos al hotel donde quizás habrá una convención; Ángelo no me ha explicado muy bien que estamos haciendo aquí, pero la mayoría de veces es para conocer a inversionistas y pautar negocios. 

    Él baja del auto y entrega las llaves al valet parking y se direcciona a abrir mi puerta. Toma mi mano y yo me impulso para salir, pero veo que él no me da espacio para moverme, entonces cuando quedo de pie frente a él quedo completamente pegada a su cuerpo. 

    —Sam —dice con un tono pesado, y yo alzo la mirada para ver su expresión. 

    Ésta, es de incomodidad, de pesadez, de confusión, no entiendo la verdad que está pasando. 

    —Necesito que puedas confiar en mí esta noche —suelta en tono preocupado—. Yo te explicaré todo, te lo prometo, solo confía en mí. 

      

    Quiero preguntar muchas cosas, aparte la sensación de inseguridad comienza a martirizarme, sin embargo solo asiento colocando mi mano en su brazo, y de esta forma comenzamos a entrar al hotel. 

    La recepción es bastante amena, hay varias mesas en círculos y gente de renombre, lo sé porque trabajando con Ángelo he podido conocer a varios de ellos. 

    Nosotros estamos sentados con el señor Bremer y los esposos Kennan; una pareja joven recién casados amigos de Ángelo. 

      

    —¿Cómo va todo Sam? —pregunta el señor Bremer con un puro entre sus dedos. 

    —¡Estoy muy bien gracias! ¿Y usted? —pregunto en tono despreocupado. 

    —Estoy muy bien linda, cada día mejor —suelta con una sonrisa sincera en su cara, mientras yo le devuelvo el gesto. 

    —Imagino que debes estar muy entusiasmada —ahora habla Natalia Kennan desde su esquina—. Próximamente serás toda una profesional en finanzas con muchas ofertas a la puerta ¡Realmente lo has hecho muy bien! 

    —Muchas gracias de verdad... 

    —Ella no necesita otras ofertas Natalia —corta Ángelo de manera un poco irrespetuosa—. Sam tiene asegurado su puesto en empresas Sadik, así que no tiene que buscar más ofertas. 

    ¡¡¡Queeeeé!!! 

     Estas son cosas que me molestan de "Míster Olafo", siempre lo comparé con este personaje de caricatura por sus rabietas permanentes y su estado de ánimo tan cambiante; pero por supuesto solo yo y mi subconsciente saben que le digo así 

    —¡Lo siento Ángelo! no quise decir que Sam se fuera de tu empresa, solo estaba halagando su trabajo —responde Natalia en tono conciliatorio. 

    —No hagas caso Natalia —le sonrió en manera de disculpa—.  En todo caso puedes enviarme una propuesta y yo con gusto lo pensaré. 

    Natalia ríe de manera sutil, pero en su cara se le nota las ganas de soltar carcajadas al aire, yo le guiño el ojo por consiguiente. 

    Sé que obtendré un reclamo de Míster Olafo pero voy a tratar de disfrutar la noche. 

    —Me encanta cuando me llevas la contraria en todo —su voz se imparte en todo mi cuerpo, noto de manera inmediata su cercanía, me separo un poco solo para ver que su cara es de puro enfado y que está siendo sarcástico—. Dennos su permiso —dice nuevamente para levantarse de la mesa, ofreciéndome su mano. 

    Me levanto lentamente, dejo que él me direccione hacia dónde quiere ir, sin embargo nada más me coloco a su lado suelta mi mano. 

    Estamos caminando por el salón cuando en una pequeña plataforma un hombre vestido de blanco menciona a Ángelo y todos comienzan a aplaudir. Me doy cuenta que hay un pendón enorme que habla sobre un centro de beneficencia para niños en desnutrición y se me encoge el corazón. 

    —Ven —dice jalándome a su lado tomando mi cintura. 

    Está llevándome con él al centro de la plataforma, comienzo a sentir pánico escénico, no quiero ir allí, no quiero ser centro de atención de la gente. No quiero 

    —Ángelo por favor ¡No! —Digo aterrada, de pura defensa—. La gente… no quiero que... 

    —Entendí —dice soltándome de inmediato siguiendo su camino donde está el hombre de blanco alentándolo a subir. 

      

    Que desastre soy, por más que pasa el tiempo sigo siendo la misma, con un sinfín de mierdas en la cabeza, con un montón de inseguridades, en estos momentos es cuando aquella belleza que dicen que tengo me importa un carajo, porque no puedo contra esto que me atormenta, que me marca cada puto día. 

    Hago el mismo gesto que acostumbro cuando me abrumo de esta manera, paso mis dedos por la cicatriz de mi muñeca. 

    Ángelo toma el lugar y da unas palabras de agradecimiento con una sonrisa en los labios comenzando su discurso. 

    Tengo vergüenza con él, necesitó de mi apoyo y yo me negué a ayudarlo, pero quiero compensarlo, quiero explicarle que tengo pánico a que la gente me vea, a las habladurías, que quiero pasar desapercibida, que me aterra pararme frente a muchas personas. 

    Quiero que me entienda, tengo esa necesidad 

    Al terminar su discurso se da un abrazo con el presentador, pero contrario a mi pensamiento, su cuerpo se dirige a otra parte y no hacia mí. 

    Está molesto y yo tengo la culpa. 

    «Muévete» pienso. 

    Con una convicción diferente camino en su dirección, desde otro punto de vista podría verse como si el huyera de mí y yo iría tras de él. 

    Alejo todo pensamiento de inseguridad y logro alcanzar su mano. 

    Es un gesto que no debería tomar a la ligera, pero yo le tomo sin siquiera dejar que los pensamientos puedan invadirme. 

    —Ángelo —trato de sonar tranquila, pero no logro conseguirlo, ya que mi voz se entrecorta un poco—. Quiero que me disculpes, quiero que entiendas que no es por ti, en realidad yo... 

    Me retracto y detengo mi conversación, al ver su pálido rostro mirando en otra dirección. Quiero ver, quiero saber que pasa, giro lentamente en dirección a su mirada. 

      

    Una mujer de tez blanca y cabello rubio un poco más baja que yo, está mirándolo a él y su expresión es parecida a la de Ángelo, abrumada, perturbada, como si verlo fuera lo que más hubiese esperado. 

    Una punzada de esas que te retuercen el estómago me golpea de inmediato, las emociones se disparan sin control sobre mí y una oleada de calor puro inunda mi rostro. 

    « ¿Que pasa aquí?» 

    —Sam —pronuncia Ángelo de manera cautelosa y baja, mientras que enreda sus dedos entre los míos, doy gracias a Dios porque tengo unos huesos que sostengan mi cuerpo, porque ahora mismo tengo un palpitar tan extremo que amenaza con salirse de mí pecho—. Yo he querido hablar contigo sobre algo importante, bueno al menos para mí; necesito tu ayuda. 

    Ahora estoy frente a él detallando sus palabras. 

    Siento un ambiente pesado, se dé entrada que no me gustará lo que va a decirme, sé que algo cambiará. 

    Asiento y le miró fijamente motivándole a seguir con lo que quiere decirme. 

    —Hace un tiempo, 5 años aproximadamente terminé una relación muy seria, es una etapa de mi vida que prefiero no compartir con nadie —dice mirándome de manera cautelosa sin apartar su mirada—. Esa mujer que viste es mi ex prometida —mi corazón vuelve a dar un vuelco duro y voraz; un sabor amargo se ingesta en mi boca. 

    Ex prometida… 

    —Te contaré los detalles, pero ahora que ella está dirigiéndose a nosotros. Cualquier cosa… eres mi novia. 

    ¿Qué? ¡No puedo creerlo! mi mente comienza a maquinar mil y un escenario. 

    Quiero saberlo todo, quiero saber porque quiere mentir, quiero saber que lo insta hacer lo que está haciendo y quiero saber si siente algo por ella, principalmente quiero sabe eso. 

      

    —No respondes —vuelve a confesar de manera alarmada—. Te necesito Sam, en serio prometo contarte todo. 

    —Estoy un poco impactada, es todo, yo nunca imaginé que algo te hiciera perder el equilibrio. «O alguien» pienso. 

      

    —Escucha no... 

    —Ángelo… —la voz de una mujer interrumpe sus palabras, o lo que sea que iba a decirme, esa voz es de la susodicha. Así que respiro profundo y giro en su dirección. 

    Ella esta con la mirada fija en él, quizás tan nerviosa como lo estoy yo, trata de pronunciar alguna palabra pero nada sale de su boca. Literalmente está hecha una mierda. Aprieto la mano de Ángelo no soportando la tensión del momento. 

    —Amelia ¿cómo estás? —dice éste por fin, no soy capaz de ver la expresión de él, más bien no quiero verla, quiero ser ciega a este acontecimiento. 

    —¡Muy bien gracias! yo no pensé verte aquí… nadie me dijo que vendrías, yo he querido contactarte pero ha sido en vano. 

    —No sabía que vendría, por ello no confirmé. 

    Está mintiendo, Ángelo planeó esto. 

    Planeó verla aquí, que ella lo viera, planeó desde un inicio que yo viniera con él y que fuera parte de lo que sea que haya pensado. 

    ¿Para qué? ¿Darle celos acaso? ¿Hacerla sentir mal? 

    ¡Dios mío en que me estaba metiendo yo! 

      

    —Claro, entiendo… yo he querido hablarte pero... 

    —Amelia, por si no la has visto, ella es Samantha —él habla nuevamente certero cortándole su idea nuevamente. Luego señala engreído hacia mi dirección; su tono es cortante quizás podría jurar que tosco apropósito—. Mi novia… 

    Veo como el lindo rostro de la chica vuelve a palidecer. 

    Siento algo de vergüenza y pena, porque sé que Ángelo está humillándola frente a mí, lo conozco, lo conozco tan bien que sé que está poniendo de su empeño en dañarla y está usándome para su objetivo. 

    —L-lo lo siento, yo no quería pasar por grosera, es que la verdad estaba un poco incrédula de ver a Ángelo —dice la mujer nerviosa, lanzándome una mirada conciliadora. 

    —Un placer Amelia, Samantha Miller —extiendo mi mano hacia ella. 

    Ángelo me Presiona fuerte la muñeca pero no desisto de mi intensión. 

    —Igualmente Samantha, Amelia Abramovich —no paso desapercibido cómo comienza a detallar cada uno de mis gestos. 

      

    "Abramovich" he escuchado ese apellido más de una vez, según mis cuentas Ángelo ha hecho negocios con ellos, inclusive hay sociedad en la empresa, pero no sabía de la existencia de Amelia y mucho menos que era su ex prometida. 

    Por defecto iban a casarse. Y por lo visto ella le importó, sin embargo por lo que está ocurriendo y la conducta de él, literalmente aún le importa y eso hace que sienta cierta decepción. 

    Y no sé por qué el tema comienza a carcomerme por dentro. 

    Amelia es bonita de contextura algo delgada, en su mirada y sus gestos siento algo de antipatía, por supuesto van dirigidos hacia mí, y ya que ella tuvo la misma expresión que Ángelo, sin duda alguna también debe sentir algo grande por él. 

    —Si ya la detallaste lo suficiente, permite que nos vayamos —lanza Ángelo en tono acusatorio hacia la mujer. 

    Enlaza su mano en la mía y pega mi cuerpo al de él. 

    Esto va a matarme 

    —Por supuesto, no los demoro más —anuncia Amelia y Ángelo ni se inmuta, de esa manera comenzamos a caminar a otra parte del salón. 

      

    La cena pasa sin ningún otro inconveniente, pero jamás pude seguir igual de calmada. La mirada de la mujer nos siguió por toda la velada, y Ángelo hizo como si estuviera muy feliz a mi lado. 

    Fingiendo. 

      

      

    Tenemos más de 10 minutos en el auto en total silencio, Ángelo sigue conduciendo y por la dirección que lleva vamos rumbo a mi casa. 

    No me he atrevido a decir nada, lo noto demasiado tenso. Yo quiero saberlo todo, quiero entender su causa, pero sobretodo necesito calmar mis nervios y calmar el revoltijo de emociones que amenazan con salir de mi pecho. 

    No sé si después de lo que vaya a decirme logre tranquilizarme, tampoco sé si después de contarme las cosas yo pase la página. 

    Y eso me aterra. 

    Luego de algunos minutos más, llegamos por fin al estacionamiento, entonces el apaga y se gira hacia mí. 

    Necesito respirar, respirar para comenzar a digerir lo va a decirme a continuación, debo estar tranquila, y no debo tomarme nada a pecho. No puedo tomarme esto personal, no es mi asunto y tampoco me quiero involucrar… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 4 

      

    Ángelo suspira pesadamente tratando de encontrar las palabras adecuadas… 

      

    —Hace diez años la conocí, estábamos en una fiesta en la universidad cuando la vi —varios nudos se forman en mi estómago y mi mente repite: ¿diez años? Por Dios—. Un compañero en común nos presentó y así comenzó nuestra relación, una relación bastante intensa debo confesarte, Amelia era bastante celosa y posesiva. 

    —Entiendo —digo porque necesito sacar el aire comprimido que llevo en mis pulmones desde lo sucedido. Una parte de mi quiere escuchar, pero otra quiere salir del auto y olvidarse para siempre de este asunto. 

    —Sam... Yo realmente quería formalizar mi relación cuando cumplimos 4 años de noviazgo; somos de la misma edad ya nos habíamos graduado juntos, así que no lo pensé dos veces, hable con papá y estuvo de acuerdo en realizar una ceremonia para formalizar el compromiso. Sin embargo mi madre estaba reticente en mi relación, nunca quiso del todo a Amelia. 

     «Al menos» pensé. 

    —¿Y qué paso? ¿Porque terminaron? ¿Qué ocurrió? —pregunto atropelladamente. 

    —Realizamos el compromiso el día de mi cumpleaños número veinticinco, todo iba muy bien hasta que un mes después, ella llego llorando a mi casa, algo desesperada, y asustada —su tono se vuelve mordaz cargado con mucho resentimiento—. Diciéndome que nos apresuramos en tomar decisiones, que ella no quería una familia aún, que quería realizar muchos sueños y metas pero que a pesar de todo quería estar conmigo; dijo algo como: "necesito salir de este compromiso pospongámoslo" 

    Su mirada está perdida y una sonrisa de sarcasmo se asoma. 

    —Por supuesto yo me alteré peleamos como nunca. Me fui enfadado de mi propia casa y la dejé allí, pero lo hice porque no quería cometer algún error en mi momento de ira; mientras conducía sin rumbo llamé a mi amigo Steven me encontré con él, fuimos a su apartamento, tomamos como nunca y no prendí mi celular en dos días enteros. 

    Respira profundo y continua con el relato. 

    —Cuando volví a la realidad Amelia había hecho una publicación con una amiga nuestra de la prensa The Times donde habló varias cosas privadas de nuestra relación, pero eso no me importo tanto hasta que mis padres me llamaron; eso si me enfado hasta la mierda... les dijo cosas terribles, incluso dijo que ella estaba segura de que la había engañado varias veces, que era un cobarde y que no iba a dar la cara. 

    Ángelo se ve como quien expulsa un veneno, uno que lo consumía; veo como respira un poco entrecortado al hablar, pero lo que más me está incomodando es que Ángelo aún y con toda su rabia siente algo por ella. Entender eso ahora me hace sentir pequeña, como si estuviera viendo a otra persona frente a mí. 

    —¿Tu qué hiciste? —pregunto de manera sigilosa. 

    —No hice nada... 

    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? 

    —Sam... —Dice un poco irritado—. Cuando te digo que estuve a punto de casarme con ella era porque estaba enamorado, no la hubiese dañado de ninguna manera, sin embargo mi decepción y enojo no dejó que pudiese hablar con ella nunca más. 

    ¿Estaba enamorado? ¿O aún lo está? 

    —¿Entonces no hubo un cierre entre ustedes? —pregunto apresuradamente. 

    —Nada... yo no la busqué ni tampoco acepté hablar con ella nunca más —levanta su mirada nuevamente hacia mí—. Me fui algunos meses a New York y regresé a Londres siete meses después para seguir a cargo de la empresa. 

    « ¿Entonces por qué planeaste este día? ¿Querías verla? ¿Querías restregarle una novia falsa en sus narices? ¿Por qué estás haciendo esto? ¿La amas?» 

    —¿Por qué fuiste a ése evento, sabiendo que estaba ella allí? —pregunto y al mismo tiempo me arrepiento. 

    —No quiero seguir huyendo de lo inevitable. 

    Y eso fue todo, en este momento un balde de agua helada cae sobre mí, sintiendo una punzada de celos que atraviesa mi ser. 

    No, no no ¡no puede ser! 

    « ¡Bájate del auto!, inventa una excusa ¡no seas parte de esto!» 

      

    —A-Ángelo —consigo pronunciar, siento como mi labio inferior tiembla—. Lo mejor es dar la cara y asumir lo que pase. 

    ¿Qué? Estoy alentándolo a buscarla ¡No puedo creerlo! 

    —Te conté todo esto porque confío en ti. 

    Ok. 

    —Gracias —contesto mirando en otra dirección, porque ahora mismo no tengo la fuerza de sostenerle la mirada. 

    Millie tenía razón yo me inmiscuí más de lo que debía, no sé qué pueda sentir por él, tampoco sé si este sentimiento sea más de impresión que de otra cosa, lo único que sé es que de ahora en adelante trataré de colocar límites con respeto a Ángelo y mi vida. 

    —Steven se casará en dos semanas —declara nuevamente y giro en su dirección. 

    —¡¿Steven?! ¡¿El mujeriego Steven?! —pregunto más como una broma. 

    —¡Oye! no seas dura con el pobre Steven. 

    —¿Me lo dices en serio? ¿Hablamos del mismo Steven? 

    —El mismo que conoces, dale un voto de confianza... por mí. —de manera inmediata se corta la parte divertida al sentir su mano en la mía motivando a que le mire. 

    Debe sentir mi piel helada, porque así mismo me siento ahora. 

    —Él va a dar una especie de fiesta de pre casamiento... Y no me preguntes que mierdas es eso porque no lo sé —luego de decir lo que dijo, expreso una carcajada que literalmente me hace soltar la tensión que cargo en los hombros. 

    —Algunas personas lo hacen, en algunos casos es por religión o costumbre familiar —digo sin más. 

    —Por esa razón planeé esta noche, porque seré el padrino de esa boda y Amelia será la madrina. 

      

      

      

    Tengo una hora mirando hacia el techo de la habitación, no logro conciliar el sueño, no cuando mi mente hace un montón de escenarios; necesito dormir, quiero descansar, mañana dedicaré mi domingo estudiando para mis exámenes finales y quiero tener mi mente centrada en ello. 

    No quiero pensar en nada más. 

    Gracias a Dios Millie estaba dormida cuando llegué, no quiero hablar con nadie de lo sucedido, tampoco quisiera pronunciar en voz alta la parte en que acepte ayudar a Ángelo en esta estupidez que está haciendo. 

    No logré preguntarle de manera clara cuáles eran sus motivos, no pude, aunque sería una tonta sino pensara en que él quiere volver a reconquistar a Amelia. 

    Desde que me bajé de ese auto me arrepiento cada segundo de ser tan estúpida. 

    *** 

      

      

    Necesito llegar con 5 minutos de anticipación al examen, porque quiero entregar de manera personal el ensayo que me ha pedido el señor Sliking sobre el impacto ambiental que han dejado las megas empresas, y el aporte ecológico que pueden brindar si así lo desean. 

    No he consultado este proyecto con Ángelo, inclusive si no lo acepta lo propondré a alguna otra empresa que quiera emprenderlo, sé que es una buena propuesta y me gustaría mucho que los Sadik pudieran ejecutarla. 

    «Aunque de repente se me asoma el nombre del Señor Lerman» lo pensaré. 

    —Señor Sliking, quería darle personalmente mi ensayo —entrego la carpeta en sus manos. 

    —Samantha, muy bien lo leeré detalladamente, ¿está preparada para su último examen? —siento cierta satisfacción en su mirada y me hincho de orgullo. 

    —Sí señor, no lo defraudaré. 

      

    Tomo mi asiento lista para terminar con esta clase, no es la última del semestre, pero si será de esta materia, aunque de pronto cierta nostalgia se asoma, y sé que es una etapa que debo culminar en mi vida. 

    Necesito trabajar arduamente en trabajos que requiere el término de las materias que estaré cerrando en tres semanas, ya que estaré ausente la siguiente, por el motivo de la fiesta que dará Steve antes de su boda. 

    Así que tendré que dejar todo en orden para no tener ningún retraso, Ángelo estuvo de acuerdo en que iría hasta el miércoles a ayudar un poco allá en la empresa, de esta manera podré estar ausente en la universidad siendo el comodín de Ángelo para llegar a Amelia. 

    ¡Perfecto! 

      

      

    —Iremos a almorzar por aquí cerca, debo volver por la tarde —le digo a Millie justo cuando es medio día y la gente desesperada por comer, entonces ella gira sorprendida por mis palabras. 

    —¿Volver a la uní? ¿No se supone que debes ir a cumplir en la esclavitud con Sadik? 

    —No iré hasta el miércoles —digo sin darle mucha importancia. 

    —¿Qué? ¿Porque? ¿Ocurre algo? 

    —No pasa nada Millie —me detengo en la cafetería, me adentro en el lugar y tomo un lugar para las dos. 

    —¡No señorita!, ¡usted me va a contar que está pasando! —y con su mano quita la carta de mis manos. 

    Yo ruedo los ojos, sé que ella no desistirá de lo que sea que esté haciendo. 

    —Millie no es nada —miento a propósito, porque siento vergüenza de mi misma, no podría contarle lo sucedido «no podría» recibiría una cachetada de su parte y realmente la merezco—. La otra semana tengo que viajar con Ángelo, hay unos negocios que se presentaron de emergencia, para eso era el evento del sábado y no se pudo resolver, así que hable con los profesores y me adelantarán algunos horarios para compensar la semana que faltaré. 

    Ella achica sus ojos y me mira de manera perspicaz, estoy haciendo todo el esfuerzo para parecer serena y relajada frente a ella; porque necesito salir de este asunto sin que nadie hable más nunca de lo que va a suceder, y de lo que haré por ayudar a Míster Olafo. 

      

    —Supongamos que te creo ¿iras sola con él? ¿Dónde se quedarán? 

    —Como lo hacemos siempre, en un hotel y no tendremos ni un respiro si quiera para comer, esa es toda la diversión que puede recrear tu mente, así que asunto concluido —digo ofreciéndole una sonrisa. 

    —Bien, entonces pidamos rápido, sé que esta semana será intensa para ti —con una mano llama al camarero. 

    ¡Excelente! pase la prueba con Millie, de esta misma manera espero pasar la situación que se me avecina. 

    *** 

      

    —¡No te vayas por favor! 

    —Debo hacerlo Sam, necesitamos arreglar esta pesadilla. 

    —¿Cómo me contacto contigo? 

    —Siempre lo haré yo, debemos aclarar muchas cosas antes de ponernos en evidencias, te pido seas fuerte. 

    —¡No me dejes, no quiero estar sola! 

    —¡No estarás sola! yo estaré al pendiente de ti, al principio no podré enviarte dinero pero apareceré, te lo prometo. 

    —Te voy a extrañar mucho Joshua ¡Te necesitaré! 

    —No llores nena ¡No me hagas esto! 

    —Por favor no demores. 

    —Te amo, no lo olvides linda. 

      

      

      

      

    —Sam despierta, despierta, anda... ¡Es otra pesadilla! tranquila —lentamente abro los ojos y veo como Millie está sentada en mi cama con una mirada un poco aterrada. 

    —¿Qué pasa? Porque me miras así —pregunto al verla un poco alterada. 

    —Estabas gritando ¿Te encuentras bien? —dice acariciándome el cabello. 

    —Sí... Debió ser... O-otra pesadilla, no te preocupes... 

      

    Ella solo asiente, me hago a un lado para que pueda recostarse en mi cama. Prendo la luz de mi teléfono y marcan las 4 de la mañana. En unas horas tendré que ir a la empresa y solo de imaginarlo siento ansiedad. 

    Quiero saber cómo esta Ángelo, desde el sábado ni siquiera un texto me ha enviado, nada, se por consecuencia que hay incomodidad entre nosotros; no obstante yo haré como si no estuviera pasando nada, como si ni siquiera me hubiera percatado de algo, como si no sintiera nada. 

    «Me haces tanta falta Joshua, quisiera que estuvieras aquí» 

      

      

    
Me subo al ascensor y marco el piso 20 de manera mecánica. Esta vez puse más empeño que el de costumbre en arreglarme «además porque estoy levantada desde las cuatro de la mañana». 

    Bajo del ascensor y comienzo a quitarme la chaqueta, arreglo mi cabello con los dedos y veo que alguien está sentado en mi oficina que queda expuesta nada más entrar al piso. 

    Aminoro mi paso y voy descubriendo que se trata de un hombre. 

    « ¿Cristopher?» 

    —Disculpe que... —digo, pero éste se da la vuelta de manera galante. 

    Sí es Cristopher. 

    —Cada vez que te veo, eres más hermosa ¿acaso desayunas flores o pedazos de cielo? —no puedo resistir la risa que me provoca, por más que trato, suelto una carcajada. 

    —En serio te pasas —digo a medias tapando mi boca. 

    —¿Cómo estas preciosura? —dice tomando mi rostro y me besa en la mejilla. 

    No puedo evitar sentir cierta pena, no he podido compartir lo suficiente con Cristopher por todo lo que tengo acumulado, trabajo, universidad, Ángelo... 

    —Y esta sorpresa... ¿a qué se debe? —pregunto. 

    —Pues... vine hacerte una propuesta. 

    ¿Propuesta? 

    —No te entiendo Cris —confieso. 

    —Si quieres podemos tomar algo, y así voy... 

    Pero sus palabras se cortan instantáneamente y su mirada se desvía por encima de mi hombro. 

    —Hermano que gusto verte —Cris pasa por mi lado y da un abrazo a Ángelo un poco exagerado. 

    Giro en su dirección y mantengo la calma al verlo; esta allí normal recibiendo el abrazo de Cristopher sin si quiera mirarme. 

    —¿Qué tal estas? ¿Por qué no me llamaste? —dice Ángelo de manera perspicaz. 

    —Mmmm, pues porque no vine a buscarte a ti, la vine a buscar a ella —responde Cris señalándome 

    —¿Qué? 

    El rostro de Ángelo se tensa de forma muy obvia y a la vez es trasmitido el gesto a mi rostro. 

    —Entra conmigo a la oficina Cristopher —sentencia y de esa manera desaparece de mi vista. 

    —No tardaré mucho, lo prometo —dice Cris guiñando el ojo, hasta que desaparece también de mi campo de visión. 

    «Suerte con eso» 

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 5 

      

    Me dispongo a adelantar todo el trabajo posible. 

    No sé de qué estarán hablando pero llevan veinte minutos dentro, vuelvo a observar la hora en mi reloj de pulsera, y envió un mensaje de texto a Millie. 

    “Guárdame cena, ya estoy hambrienta...”  sonrió y envió el texto. 

    Un portazo me da un susto terrible, veo como Cristopher sale sin siquiera despedirse de mi de la oficina de Ángelo. Me levanto de pura impresión e inmediatamente me dirijo a la oficina de Míster Olafo. 

      

    —¿Está todo bien? —pregunto de manera cautelosa—. Cris no parecía nada contento… 

    —Sí, esta todo en orden —contesta desde su silla. Esta inmutable, sin un rastro de gesto sobre su cara. 

    Por Dios... 

    Ni siquiera es capaz de dirigirme la mirada o tener la decencia de hablar conmigo por preocuparme. Nada. 

    Bien, yo prometí que esto no me importaría para nada 

    —Ok, muy bien, entonces seguiré en lo mío —me dirijo a la puerta. 

    —Sam... ¿Tienes todo listo? —pregunta en tono seco, yo doy la vuelta para mirarle. 

    —¿A qué te refieres con que tengo todo listo? —me hago la tonta a propósito. 

    —Me refiero a la universidad, a tu vida ¿Dejaste todo arreglado para la semana de ausencia? 

    —Ammm ¿eso? Sí, ya estoy dejando todo listo —lanzo de forma despreocupada y veo como su ceño es fruncido. 

    —Yo quería preguntarte ¿Está todo bien? —pregunta con interés.  

      

    «No, para nada, me siento terrible desde el día que me contaste lo que me contaste, no quiero hacer esto contigo, no quiero fingir con nadie, y lo más importante no quiero que me utilices para llegar a tu ex novia, así que no está nada bien.» 

      

    —Sí ¿por qué lo preguntas? 

    —Porque sé que estás haciendo un esfuerzo en contra de tus principios. Sé que no estás cómoda Sam, te conozco.  

    «Entonces liberarme de esto» 

    —Esto es importante para ti, solo que... 

    —Lo único que quiero es que confíes en mi —se levanta de su silla y camina hacia mi dirección. 

      

    Es momento de huir, no te detengas, no escuches. 

    Ángelo toma mi mentón y lo alza, literalmente una oleada de calor invade mi cuerpo. 

    —Responde a todo lo que haga, yo iré explicándote, no podría confiar en otra persona Sam —su mirada es de tortura, está sonsacándome con esos ojos color miel. 

    —Ya te dije que lo haré ¿porque tanta ansiedad? —repongo, más que todo para tranquilizarlo, para tranquilizarme, para colocar una careta de indiferencia a algo que no está bien. 

    —¡Muy bien! no me preocuparé entonces —de esa manera corta su contacto y se dirige al ventanal—. Salimos el domingo por la tarde a New York, creo que lo mejor es que dediques todo el tiempo a la universidad y no dejes pendientes... Yo estaré comunicándome contigo. 

      

    No veo su rostro, solo puedo ver su espalda y diviso como coloca sus manos entre los bolsillos «algo le preocupa» pero si de esas hablamos, yo soy la que corro más peligro en esta locura. 

    Yo estoy peor que él. 

    Tengo miedo, miedo a que yo quede atrapada en este cuento. Pánico, del puro, del que te hace temblar por dentro. 

    Solo pensar que en algún momento de ese fingir, yo pueda tener un contacto con él y que a la larga se salga de mis manos. Quedaría atrapada. Sin salida. Y sin futuro. 

    Y por Dios que le prometí a Joshua que nada me haría detener para alcanzar nuestro objetivo, un objetivo que no puede fallar, no en esto. 

      

    —Quiero hacerte unas preguntas... Antes de retirarme —consigo pronunciar. 

    Debo estar firme sin titubear, porque aunque daría mi vida por este hombre que se la jugó conmigo, debo dejar las cosas claras, sobre todo para mí. 

    Él gira sobre sus talones pero no avanza, sólo achica sus ojos como suele hacer cuando está a la expectativa. 

    —Adelante —dice de forma pausada. 

    —Si es la boda de Steven… estoy segura que toda tu familia estará allí —afirmo. 

    —Así es, Steven los invito a todos... 

    —Bien. Entonces ¿qué pasará con tu familia? ¿Cómo podremos mentirles? ¿Qué le diremos luego? 

    Esto es lo que más me preocupa. Ésta es la primera y una de las más importantes preguntas que debo hacer, porque no sé cómo rayos saldrá Ángelo de este embrollo. Ni yo. 

    En su gesto veo que se asoma una sonrisa. Una que hace ladear su cabeza de lado y lado y puedo hasta afirmar que le divierte. 

    —Steven, papá, mamá, amigos, conocidos, Amelia, Cristopher —acentúa—. Pensarán que es todo en serio, solo tú y yo sabremos la verdad. 

    —¿Y luego qué? —pregunto de nuevo exteriorizando todas mis dudas. 

    Veo como su ceño se frunce de manera automática al yo terminar la frase, sus pies se mueven ágilmente hacia mí; yo trato de mantenerme lo más erguida que puedo. 

    No sé. Pero desde el inicio en el que conocí a Amelia algo se transformó en mí, no logro sacar de mi mente las palabras "hace diez años la conocí" no dejó de pensar una y otra vez "quería formalizar mi relación" 

    No puedo. 

    Siento que algo quiere estallar dentro de mí, quisiera decirle unas cuantas mierdas a Ángelo en la cara. Sin embargo estoy aquí prestándome para que la vida siga robándome cosas, y yo siga dando. 

      

    —¿A que le temes? —sentencia el hombre tan cerca de mí que su aliento a menta golpea mis fosas nasales, introduciéndose en mi sistema. 

    —Solo soy la mente clara en estos momentos, soy tu amiga Ángelo —declaro—. Pero veo que estas actuando con locura. 

    —Sí… así es. Sin embargo quiero proseguir... ¿Tú lo harás? Porque de no ser así, dímelo de una vez —estoy segura que puede sentir mi nerviosismo, estoy convencida que todo el edificio puede escuchar mi ritmo cardíaco, él esta tan cerca de mí, que no discierno si lo hace con malicia. Con astucia. Sabiendo y no sabiendo. 

    —Entonces no tengo más preguntas... Espero que puedas encontrar lo que buscas —digo tan seria como puedo—.  Aun así no quiero que haya una situación incómoda entre nosotros por esto... 

    —No la habrá. 

    Se separa de mí lentamente, pero no se mueve del puesto, yo paso tragos de forma descontrolada, hasta que él toma sorpresivamente mi mano y la lleva a su boca. 

    ¿Que mier....? 

    —Por favor, no dudes de mí... 

    ¡Nooo...! yo debo detener esto, la fuerte impresión que está teniendo mi cuerpo hace que mi mente se bloquee, una intensidad me recorre de pies a cabeza, no puedo dejar de observar su boca ni tampoco soy capaz de mirarle a los ojos. 

    Así que asiento haciendo que miro mi reloj y me separo un poco, es necesario tomar distancia porque de lo contrario sería yo la que cometa una estupidez. 

    —Lo hago... solo temo por ti... No quiero que salgas más lastimado de lo que te escuché. 

    —No Sam, no has entendido... 

    —No importa —corto rápidamente—. Ahora necesito irme, tengo un montón de cosas que hacer, así que si me permites... 

    —Claro... Yo debo irme de inmediato —dice y mi corazón siente un dejo de tristeza—. Te pido envíes los correos a Lerman, le dije que no estaría, así que no vendrá. 

    —Por supuesto —de inmediato salgo en disparo. 

    Donde pueda respirar, donde pueda pensar con la mente clara. Camino rápido, sin siquiera visualizar la expresión que haya podido darme. 

      

      

      

    Hace más de dos horas Ángelo salió de su oficina, hace más de dos horas yo pasé de un zumbido a un palpitar cotidiano. Estoy tratando de organizar en tiempo récord muchas cosas que dejaré lista a Sara la pasante que trabaja en el piso de marketing. Ella nos ayudará a contestar llamadas y tratará de organizar un poco aquí en nuestro tiempo de ausencia, así que solo me resta media hora para que ella suba y pueda recibirme todo el papeleo. 

    Apago la impresora y me dispongo a cerrar todas la ventanas de la pantalla que dejé abiertas, guardo lo que es necesario y vuelvo a tomar un poco de café que pedí hace rato, siento un poco de tensión en mi hombros y pienso que si me levanto y doy una estirada estaré mejor. 

    El sonido del timbre del ascensor corta un poco el ritmo que llevo en el estiramiento, y a continuación se asoma el hijo de Lerman al piso. 

    Adam Lerman 

    Frunzo el ceño, me parece muy extraño, ya que Ángelo me informo que no vendrían. 

    —Señorita Miller —dice dando largas zancadas hacia mí. 

    —Señor... Pensé que no vendrían... Yo... Ángelo dijo que... —¿en qué momento parará? 

    Su cercanía es más de la conveniente, es un poco atrevido. 

    —Mi visita es para hablar con usted Samantha. 

    ¿Samantha? 

    —Señor... No entiendo muy bien —digo en un tono que denota confusión. 

    —Puedes llamarme Adam, no tienes que ser formal conmigo. ¿Pudiéramos hablar en otro sitio? —dice y observa a su alrededor 

    No me gusta esto. Aunque tampoco sienta temor alguno, siento que puedo tener algún problema con Ángelo si no le comento. 

    ¿Debería contarle a Ángelo? 

    « ¿Porque debes contarle?» El mismo está diciendo que no es cuestión de la empresa, pienso. 

    —Estoy esperando que vengan para realizar una entrega, me demoraré al menos veinte minutos en concluir por acá. Si quiere podemos quedar otro día... 

    —Yo espero… abajo por supuesto —dice en tono firme mirándome de una manera extraña—. Hay un café cerca de aquí... 

    —Lo conozco —afirmo—. Entonces lo encuentro allá en veinte minutos como dije. 

    Adam Lerman asiente y sale disparado hacia el ascensor.  

    ¿Qué querrá hablar conmigo? Porque si no se trata de empresas Sadik ¿qué puedo tener yo que ver en el asunto? 

    ¿El día acabará pronto o seguiré llevando más altibajos? 

    Creo que no. 

      

    Un poco más de cinco minutos de demora llevo hacia el café, sin embargo no me apresuro demasiado. 

    Abro la puerta y titila la campanita de entrada, rápidamente visualizo a Adam Lerman y él asoma su mano para que repare en su ubicación. 

    Entonces me siento frente a él. 

    —¿Quieres algo? ¿Café?, ¿Chocolate? puedes pedir lo que quieras —dice sonriendo como si de un chiste se tratara. 

    —Solo café, de verdad debo apresurarme. 

    Su rostro se torna algo decepcionado y llama al camarero haciendo su pedido. 

    —Está bien. No demoraré mucho Samantha. 

    Trato de disimular la incomodidad que me genera el que me trate con tanto amiguismo, ya que en mi vida he cruzado palabra con este sujeto. 

    Adam no es desagradable en lo absoluto. Quizás unos centímetros más bajo que Ángelo pero es bastante bien parecido. Sus ojos son marrones y se asoma una barba comenzando a salir, sin embargo no es solo su anatomía atractiva lo que hace simpatía en él; es su persona jovial que declara a gritos que es un mujeriego. 

    Yo por el contrario tengo un punto muy claro y negativo a su favor, y es que gracias a su colaboración su padre llegó a la ruina. 

      

    —Samantha primero que nada quiero decirle que tanto mi padre como yo admiramos su trabajo tan... Limpio —su ronroneo trata de desencajarme un poco—. Aunque estamos vendiendo gran parte de nuestro negocio a los Sadik como usted bien sabe, tenemos varios negocios pequeños que pueden ser rescatables. 

    —¡Qué bueno! la verdad me alegra. Más que todo por el Señor Lerman a quien tanto respeto —digo con sinceridad. 

    —Lo sé... Y él lo sabe también. Por ello estoy aquí. 

    ¡Válgame Dios! 

    —Hay algo que no entiendo —corto—. Y perdone que le hable de esta forma ¿Esta reivindicándose? 

    Su rostro se vuelve duro. Y su expresión se vuelve fría. 

    —Aunque no le debo explicaciones a nadie, con todo respeto Samantha hay mucha información que se ha tergiversado. Sin embargo si me permite yo puedo aclarar muchas cosas... Con el tiempo. 

    ¿Con el tiempo? 

    —No se ha que se refiere —declaro con ímpetu y a la expectativa. 

    Él hace un gesto dudativo, abre la boca para hablar pero se retracta. 

    —Quiero ir al grano del asunto —expulsa por fin—. Con respecto a la propuesta. No estoy diciendo que renuncie al emporio Sadik, sería una estupidez. Solo quiero que usted pudiera trabajar con nosotros también, el pago y el tiempo sería acordado, lo único que queremos es gente que sea de confiar. 

    —Pero ustedes no me conocen —digo porque es cierto. 

    —Una de las informaciones que usted no sabe, es que un inversionista junto con el director jefe nos estafó por mucho tiempo —recalca con un tono reprobatorio—. Mi padre confía en usted, por ende yo también lo hago —su mirada me atraviesa de una forma casi suplicante y algo dentro de mí se remueve. 

    Mis sentidos se agudizan profundamente y literalmente siento como si escuchara en coro a un montón de gente: 

      

    « —¡Ladrones! Nos dejaron en la calle, paguen por los que nos hicieron... Ladrones...
—No linda no los escuches, no veas...—dice mi madre con un rostro desencajado.
—¿Hasta cuándo tendremos que soportar esta mierda?
—¡Joshua por favor! No agraves más la situación, camina rápido» 

      

    —¿Samantha se encuentra bien? —me remueve de un brazo el hombre que hace minutos divisaba y que de un momento a otro deje de ver. 

    Las náuseas se apoderan de mí, es otro vil ataque del que ya me estoy acostumbrando. 

    —L-lo siento... Me fui a otra parte —nunca podré despegarme de esta pesadilla, ni de estos pensamientos, ni de estos recuerdos. Siguen aquí calados en mí—. Adam... Yo... Yo debo irme. 

    —Claro. Por favor considere mi propuesta. 

    —Lo haré —digo levantándome, tomo mi bolso y salgo con paso apresurado. 

    Mi cabeza comienza a dolerme más de lo normal necesito llegar a casa, necesito un baño de agua helada, quisiera con ello que pudiese por un milagro borrar de mi memoria varios episodios que simplemente no se van. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 6 

      

      

    —Ha sido una semana larga es todo —respondo en dirección a Millie, que desde hace media hora tiene una retahíla hacia mí. 

      

    —No deberías sacrificarte de esa manera, no así. Cuando te enfermes, imagino que el pinche Sadik vendrá a cuidarte —lanza de manera eufórica. Y entiendo su punto. Mi cara está terrible, peor de lo que puedo citar, y la verdad es que esta semana no solo el trabajo y la universidad me comenzaron a desgastar. 

      

    Fue un martirio de pensamientos que iban y venían. Imágenes, recuerdos e incluso podría visionar lo que me espera esta semana que entra. 

      

    Mañana mismo estaré en un vuelo con Ángelo. Un vuelo donde quedaré a la expensa de un hombre que jamás imagine me pondría como carnada para poder obtener la victoria llamada Amelia. 

      

    Eso en sí, es lo que más trabajo me ha costado estos largos días.  

      

      

    —Te agradezco muchísimo que te preocupes por mi ¡No sabes cuánto te quiero! —me levanto de pura osadía y apretó su cuerpo fingiendo un abrazo. 

      

    Ella me devuelve el gesto sin dudar y me da una palmada en el trasero 

      

    —¡En serio Sam!, las cosas que te digo no son por mal, ¡estas acabándote!, debes descansar, debes tomar un tiempo para ti. ¡Lo mereces! 

      

    Me despego de ella y voy hacia la cocina a buscar otra taza de café recargado. Lo necesito. Urgente. 

      

      

    —Lo sé —Añado. —Luego de que pase este mes estaré libre ¡Puedes creerlo! ¡Estamos llegando a la etapa final! ¡Nos graduaremos y juntas! 

      

    Casi puedo gritar de la emoción. Millie por fin lanza una sonrisa y la veo aplaudir del puro éxtasis que le provoca lo enunciado.  

      

    En cuatro semanas estaré dando por concluida la parte académica. Siempre demoran un poco más en dar el acto, ya que comienzan los trámites del papeleo y el tema de la recepción. Pero eso es solo el término de lo que ya por ende veo logrado. 

      

    Una sonrisa triste es dibujada en mi rostro, porque me hubiese gustado que mamá estuviera en estos momentos. Lo más cruel de todo es que no logro poder imaginar que palabras tendría para mí. 

      

      

    —No pongas esa cara tonta, los recuerdos tristes solo quedan en el pasado. Tu madre estaría muy orgullosa —dice Millie sonriendo. —Y Joshua también lo está ¿Crees que vendrá? —pregunta interesada en mi respuesta.  

      

    —No lo sé... Hace un par de meses que no se de él —y es cierto no he sabido de él. Y eso me preocupa un poco. Él aparte de Millie es todo lo que tengo. Todo lo que me queda.  

      

    —OK... Ok, no te vayas a desinflar de nuevo —dice y hace una mueca estirando su boca con los dedos de lado y lado, sacando variar risas de mi parte. —Después de nuestra graduación nos inundaremos en alcohol hasta perder la conciencia, iremos a la playa y tendremos unas vacaciones inolvidables.  

      

    —¡Eso suena muy bien! Excepto la parte en la que consumimos alcohol. 

      

    —Eres una aburrida. ¡Así que quedas castigada! Duerme todo lo que puedas muñeca que yo iré a discotequear esta noche —su cuerpo comienza a danzar de manera alocada frente a mí y yo vuelvo a soltar otra carcajada.  

      

    —Ten mucho cuidado, despiértame en cuanto llegues —le pido.  

      

    —No, no lo haré... Preocúpate por descansar. Te amo muñeca —y de esta forma sale de mi vista dispuesta a arreglarse para la noche.  

      

    *** 

      

      

      

    El murmullo del gentío hace que me desconcentre más de lo normal. Giro mi cabeza de lado y lado para poder encontrar a Ángelo en donde me indicó. No me dio número de vuelo. Solo dijo Aeropuerto Internacional Heathrow 2:30 de la tarde en la entrada del café City Merck, y aquí estoy un poco desesperada ya.  

      

    Busco en mi bolsa de mano mi teléfono celular, para ver si tengo una llamada suya o por el contrario voy a marcarle de inmediato.  

      

    Enciendo la pantalla y en efecto no hay nada. Un nerviosismo me viene atacando desde la salida de mi apartamento. Inclusive la misma Millie presenció cierto temblor en mis labios cuando me despedí.  

      

    Marco el número de Ángelo y boto de manera brusca el aire que tengo comprimido.  

      

    Un tono... Dos tonos... Tres tonos.  

      

    Mis ojos se agrandan de manera desorbitante, inclusive sé que mi rostro ahora mismo no tiene la regularidad necesaria 

      

    Quito el aparato de mi oreja y mi mano va cayendo lentamente.  

      

    Toda la familia Sadik se dirige hacia mí...  

      

    Omar, Cristopher... Incluso Evie la Madre de Ángelo. Los nervios se acrecientan de una manera voraz, sin embargo por algo muy extraño no logro divisarlo a Él.  

      

    ¿Estará comprando alguna cosa? ¿Está arreglando el asunto? ¿Por qué no está con ellos? ¿Qué haré yo? ¿Qué diré? 

      

      

    —¿Samantha linda como estas? —pregunta Evie de manera galante colocando sus mejillas en las mías.  

      

    —Muy bien Señora Evie ¿usted como esta? —mi nerviosismo se nota a leguas.  

      

    —No por favor, te lo pido, así como le dices Omar a mi esposo, a mi llámame Evie solamente.  

      

    —Está bien, lo haré —digo tímidamente y veo como los dos hombres me observan fijamente con una sonrisa en sus labios.  

      

    Estoy respondiendo a sus saludos y tratando de acoplarme al asunto, cuando siento como un brazo enreda mi cintura y me choca contra su cuerpo.  

      

    No paso desapercibido la tibieza con la que se llena mi columna vertebral. Tampoco paso desapercibido como mi olfato puede distinguir ese aroma.  

    Pero lo que más me ha perturbado del asunto es en como su mano sigue posando en mi vientre sin tener alguna intensión de retirarse.  

      

    —¡Familia está todo listo! —informa Ángelo tan cerca de mi oído que de inmediato mi piel es invadida por un escalofrío.  

      

    La mirada de todos es de asombro. Y sin disimularlo Omar traspasa a Ángelo con la mirada.  

      

    Por otra parte Cristopher adopta un semblante serio y malhumorado y centra su mirada en el brazo que rodea mi cintura.  

      

    Un abrazo posesivo 

      

    —¿Ángelo que pasa aquí? —dice Evie, he imagino que habla por todos.  

      

    Comenzó mi tortura.  

      

    —Papa, mamá, Cris... Hace unos días decidimos formalizar nuestra relación de noviazgo. Y no me miren de esa manera... Sí... Samantha es mi novia.  

      

    ¡Dios mío ayúdame!  

      

    Quiero salir corriendo, o más bien despertar, quiero que alguien me despierte para entrar a la realidad a la verdadera realidad.  No han pasado 5 minutos de esta parodia y ya me siento como una verdadera mierda.  

      

    Nadie dice nada, todos y cada uno miran a Ángelo fijamente.  

      

      

    —Es increíble, nunca lo imagine —dice Evie con cierto entusiasmo. —¡Ven acá linda bienvenida a la familia!  

      

    ¿Qué? No... No no  

      

    Su abrazo me abruma, ¿puedo llorar en su hombro no es así? Esto está mal, realmente esta jodido. Cuando esto termine todo ellos me odiaran. Lo harán.  Por mentirles, por verles la cara. Por ser tan estúpida.  

      

      

    —Gracias —logro pronunciar mientras me despego de su abrazo.  

      

    —¡Felicidades hijos! —Omar nos toma a los dos y nos palmea la espalda.  

      

    —Gracias padres, aunque lamento cortar la nota, nuestro Jet espera, así que debemos apresurarnos.  

      

    Por supuesto debí suponerlo.  

      

      

      

    A las once de la noche estábamos todos de forma silenciosa sentados en un auto que nos recogió al aeropuerto. La única voz que se escucho fue la de Ángelo cuando anunció al chófer "Upper East Side calles 8 East y 62"  

      

    Imagino que así como yo, todos debían estar exhaustos.  

      

    Es cierto estaba cansada. Pero mi agotamiento físico era extremo ahora que Ángelo tenía sobre mi pierna derecha su mano, me mantenía abrazada con la otra posando su muñeca en mi brazo.  

      

    De vez en cuando se acercaba y daba besos en mi mejilla o me colocaba el cabello en la oreja y en esas todo el vuelo. Realmente necesitaba distancia, porque de lo contrario mi propia mente me haría una jugada sucia.  

      

      

    Entramos a una residencia bastante lujosa, muy arboleda al rededor y su fachada era impresionante. Estaba pintada de un blanco con unos detalles preciosos, y aunque era de noche la iluminación era regia.  

      

    Al detener el auto fuimos bajando poco a poco y quise estirarme un poco de manera sutil, de la misma forma deleitando mis ojos en una construcción tan hermosa como la residencia de los Sadik.  

      

      

    —Imagino que querrán ir a descansar, sus habitaciones están preparadas así que pueden ir —anuncia Ángelo y su voz suena un poco ronca. 

      

    —Yo lo haré de inmediato y tú también deberías hacerlo —responde Evie tomando el brazo de su esposo. 

      

    Él asiente y la toma de su mano. 

      

    —Hablaremos mañana con más calma —Omar toca el rostro de su hijo mayor, y luego da una palmada a la espalda de Cris. 

      

    La pareja se despide y se encaminan escaleras arriba donde imagino están sus habitaciones. 

      

    —¿Quieres tomar algo? —invita Cristopher en mi dirección sin siquiera reparar en que Ángelo me tiene de su mano. 

      

    —Cris... Yo no sé si... 

      

    —Sam ira arriba conmigo... A nuestra habitación —dice Ángelo tan natural que casi me dan ganas de matarlo. 

      

      

    Me giro en dirección a él y lo traspaso con la mirada haciéndole saber que eso no es lo que acordamos, que se está pasando de la raya. Una cosa es que yo le ayude en esta payasada y otra muy diferente que él me haga ver como una cualquiera delante de su familia. 

      

    —¡¿Que mierda está pasando aquí?! ¿Qué coños creen que están haciendo? Si creen que yo me comí el cuento y toda la mierda que están inventando se equivocan —me impacta el enojo que Cristopher impone en sus palabras, sin embargo veo que todo su enojo esta direccionado en Ángelo. Aunque me incluya.  

      

    —¿Y qué piensas? ¿Qué nos vamos a sentar aquí a explicarte las cosas? ¡Esto es como la vez coño! ¡Y si no te da la puta gana de creerlo me importa un carajo! —suelta Ángelo y con su mano empuja el pecho de Cris.  

      

    Esto se está saliendo de control. Veo como la furia del hermano menor va en aumento y debo hacer algo. El cuerpo me tiembla, pero junto las fuerzas y me interpongo al ver que Cris viene en dirección a nosotros.  

      

    —¡Chicos por favor! Sus padres están aquí, no hay porque formar un alboroto —digo colocando una mano en cada uno de ellos. —Es vergonzoso que se peleen.  

      

    El ya convertido Míster Olafo toma mi mano separando mi contacto de Cris y me empuja a su lado.  

      

    —Subamos... 

      

    —¡No soy un pendejo Ángelo! Sam no es ni mierda tuyo, ¡estas inventando todo esto! 

      

    —Estas colmando mi paciencia —dice mientras que su mirada se torna peligrosa.  

      

    Me adelanto acercándome a Cris para intentar conciliar, no puedo permitir que esto sobre pase la noche. No en esta familia.  

      

      

    —Cris escucha —digo en tono conciliatorio.  

      

    —No Sam, no mientas por él. No lo hagas. No conmigo —mi corazón se arruga intensamente al escuchar sus palabras. —Él ha querido manosearte en todo el camino para demostrarnos esta parodia, pero ni siquiera te ha besado. Yo lo he observado todo.  

      

    Me detengo en seco, mi rostro toma una expresión de asombro, lo sé por su mirada. Estamos jodidos y Cris ya sabe la verdad. Lamentablemente yo soy parte de la mentira. Mentira que nunca quise llevar en mi espalda y menos a los Sadik.  

      

    —Está bien hermano —escucho decir detrás de mí. —Yo soy muy respetuoso con mi familia, y ya que me he aguantado todo el maldito día, entonces te mandaré a la mierda.  

      

    Ángelo tira mi brazo de modo desapacible y veo unos ojos marrones frente de mí. Tomando ambos lados de mi cara.  

      

    No lo hagas. Por favor.  

      

    Ángelo me junta a su cuerpo y estampa su boca en la mía. Su invasión me deja estática.  

      

    Las sensaciones que ahora mismo estoy sintiendo son tan explícitas y tan palpables que solo puedo colocar mis manos en sus brazos.  

      

    Su lengua danza en coordinación a la mía y como si de hierro se tratase al calor más extremo voy derritiendo mi cuerpo a medida que prosigue el beso. Las manos de Ángelo sujetan mi cintura y su agarre es tan posesivo que siento que me falta el aire.  

      

    Soy separada de manera brusca por él mismo, allí es cuando me doy cuenta de que Cristopher nos observa frío y enojado.  

      

    Un frío recorre de manera brutal mi espalda, veo la mirada retadora de Ángelo y me siento miserable, porque yo soy la única que por unos segundos pensó que ese beso pudo ser genuino. 

      

    Pero no fue así, no de parte de él.  

      

    Siento escozor en los ojos y lágrimas retenidas se asoman, junto con varios nudos que se forman en mi garganta que amenazan con dar rienda suelta a un montón de sentimientos que no estoy logrando controlar.  

      

    Así que parpadeo varias veces y digo.  

      

    —Estoy cansada, necesito subir si me lo permiten —mi mirada esta furica y él se da cuenta de inmediato.  

      

    No veo la reacción de Cris solo observó cómo Ángelo asienta tomando mi mano para guiarme, imagino hacia la habitación.  

      

    No tomo su mano, solo dejo que él me conduzca, que se dé cuenta de mi reticencia, que se dé cuenta que ha echado todo a la mierda…  

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 7 

      

    "La normalidad es un camino pavimentado: es cómodo para caminar, pero nunca crecerán flores en el"             

                                                    Vinent Van Gogh 

 

      

      

      

    Entro lentamente a la amplia habitación que por cierto es una grosería de lujo para mis ojos. 

      

    Ángelo está parado justo detrás de mí, sé que está esperando que yo le diga que no pasa nada, sé que quiere olvidar el tema de lo que pasó allá abajo. Pero yo no. 

      

    Me niego totalmente a no poner reglas en este asunto, aun así yo debí negarme rotundamente a este juego, pero ya es tarde. Muy tarde para mí. 

      

    Coloco mi bolsa de mano justo en la percha de la entrada a la habitación divisando una mirada fija en mí con el ceño fruncido. 

    Por supuesto él no comenzará la conversación, no se arriesgará a cometer otro error, a él no le gusta equivocarse. 

      

    Tomó una bocanada de aire. 

      

    —¿Qué es lo que haces? —suelto de una vez por todas y coloco la mayor acentuación en cada palabra con un gesto seco. 

      

    —No pensarás que engañaríamos a todos solo con agárranos la mano... ¡Sam por favor! ¿En qué mundo vives? 

      

    —Quizá en un mundo diferente al tuyo, claro está.  

      

    Su mirada se vuelve fría. Un signo de perturbación se asoma en su rostro, pero se repone de inmediato.  

      

    —Ya habíamos hablado de esto, yo necesito saber si vamos a discutir todo el tiempo por lo mismo, tú no estás obligada hacer nada, puedes decirme ahora mismo que no puedes y yo desistiré Sam.  

      

      

    ¿Por qué hace esto? ¿Por qué no me insulta? ¿Por qué no alimenta la rabia que tenía hace un par de segundos?  

      

    ¿Y qué me pasa a mí? ¿Dónde está esa voluntad que subiendo escalón a escalón se envalentonaba? 

      

    —Solo no quiero que actúes como un idiota —digo de inmediato sin calcular las palabras.  

      

    —¿Cómo me dijiste? —en el acto se acerca a mí, tanto que hace que deba acostar mi cabeza un poco hacia atrás para poder mirarle.  

      

    —N-no quiero peleas con Cristopher, ni, ni con ninguno de tú familia, eso de allá abajo —señaló con el dedo. —Fue completamente innecesario. ¡Fue ridículo! 

      

    La mirada de Ángelo sigue hipnotizadme, siento como si estuviese leyéndome el pensamiento con sus ojos, como si estuviese metiéndose dentro de mí.  

      

    —Si era necesario —susurra.  

      

    —No, no era necesario —y me despego de esa cercanía que puede resultar peligrosa para mí.  

      

    Camino en dirección al balcón y observo los jardines desde la habitación, la noche está preciosa y el clima de julio es perfecto en New York.  

      

    —A tu hermano no tienes que demostrarle nada, así que ahorra las energías en el —digo sin preocupación.  

      

    Escucho una carcajada bastante cínica, carente de gracia. Casi forzada.  

      

    —Créeme que si es muy necesario, no creas que mi hermano es el bueno de la película y que quiere rescatarte, porque no es así.  

      

    Su tono y expresión burlesca hace que sienta una obstinación inmediata hacia él, no espero que él siga dando vueltas en la habitación cuando vuelvo a encararle.  

      

    —¡Mira Ángelo! —voy en su dirección, porque de cierto modo le apuntaré con mi dedo mientras le digo todas las palabras que tengo por descargar. Ya que me dio la oportunidad.  

      

    —Hay algo que quiero que tengas muy claro, y escúchame bien porque no quiero volver a repetir esto de nuevo. Eso que paso allá abajo no fue parte de la estúpidas mentira que estas cargando ¡Eso que paso! fue para demostrarle a Cris que tu podías hacer algo que él no puede, para demostrar que llevas la delantera, para hacerle ver que eres el ganador; Y me importa una mierda los problemas que ustedes tengan, lo que quiero dejarte claro es que a mí me respetas y más nunca me tratas como una cualquiera, que usas cuando se te pegue la gana, a mí...  

      

    Una boca brusca y violenta ahora está cortando mis palabras, la adrenalina se apodera de mí al instante y una sensación que se instala en mi vientre invade mi cuerpo, siento como si cada célula se hubiese encendido por un tomo eléctrico que han encendido.  

      

    Ángelo arrincona mi cuerpo a la pared y profundiza el beso de manera  pausada, cada vez que su lengua toca la mía es como si la llama que está instalada en mi vientre se elevara de manera descontrolada, realmente me gusta como besa, y aunque muchas veces lo imaginé, en la realidad es mejor, es mucho mejor. Este beso es diferente.  

      

    Totalmente.  

      

    De un momento a otro Ángelo se separa de mí  tocando su boca, lanzando una mirada de disgusto.  

      

    —Iré a la otra habitación... por hoy —dice dirigiéndose a la puerta. —Por cierto Sam, esto fue un ensayo.  

      

    Y con eso da un portazo.  

      

    Mi cuerpo lentamente se deja caer al suelo, las rodillas me tiemblan y siento como de a poco mis mejillas van mojándose, siento cierta decepción, siento cierta tristeza, trago la saliva que se va acumulando en mi boca y con un poco de esfuerzo junto mis piernas envolviendo mis brazos en ellas.  

      

    «Este es tu destino Sam» dice mi mente. 

      

    Un sollozo sale de forma incontrolable y como si la temperatura hubiese disminuido desde el momento en que Ángelo se apartó,  mi cuerpo comienza a tiritar. Estoy helada.  

      

    Recuesto mi cabeza sobre el piso alfombrado y me permito drenar un poco los sentimientos que ahora no están del todo en orden. Rabia, tristeza y decepción están desbordadas ahora mismo en mi sistema.  

      

    Cierro los ojos como aquel día, cierro los ojos queriendo que disminuya lo que estoy sintiendo ahora mismo... 

      

    *** 

      

      

      

    En el fondo escucho un sonido, me parece que es un timbre familiar, aún sin efecto no logro abrir los ojos, me pesan demasiado.  

      

    ¿Es el sonido de mi celular?  

      

    Sí, en efecto lo es... ¿Quién podrá llamar a estas horas de la noche?  

      

    Logro parpadear varias veces, estoy acostada en la enorme cama de la habitación, varios reflejos de luz entran tenuemente por una persiana que está medio cerrada, o medio abierta.  

      

    ¡Es de mañana!  

      

    No sé en qué momento de la noche logré levantarme, ni tampoco el momento en que me quité los pantalones y quede solo con la blusa para venir a parar en esta cama, en esta hermosa y cómoda cama.  

      

    Creo que una vez más escucho como comienza a timbrar el teléfono y salgo de la cama para ir rápidamente al perchero en donde se encuentra mi bolsa.  

      

    Ángelo insistió muchas veces en conectar mi teléfono con servicio de Roming ya que muchas veces debíamos viajar. Aunque eso algunas veces ha sido puntos negativos para mí.  

      

      

    —Hola —contesto apresuradamente.  

      

    —¡Mi Sami! 

      

    « ¡No puede ser!» 

      

      

    —¡J-Joshua! ¿Mi Josh? —una enorme oleada de alegría inunda mi cuerpo, me duelen las mejillas de tanto que he abierto mi boca desde el momento en que le escuché.  

      

    —El mismo —afirma. —¿Por qué estás en New York? 

      

    —¿Qué? ¿Cómo sabes? 

      

    —Estoy en el apartamento ahora mismo, con Millie.  

      

    Noooo justo ahora.  

      

    —¿Qué? ¿Y por qué no me avisaste? ¡No puedo creerlo! —digo con más entusiasmo del necesario.  

      

    —Nunca te aviso nada, además tengo derecho de saber qué hace mi pequeña —mis mejillas comienzan a calentarse y de cierta modo el cariño con el que me está hablando hace que se vuelvan a nublar mis ojos en lágrimas.  

      

    ¡Lo he extrañado tanto!, me ha hecho tanta falta, y por un momento quisiera tomar un vuelo de último momento e irme a abrazarlo y que nadie pueda despegarme de él.  

      

    Un escozor en los ojos me hace recordar el episodio de ayer, me acerco al espejo que hay de lado al perchero y veo unos ojos irritados con una cara que dice firmemente, «este ser estuvo llorando toda la noche». 

      

    —Te he extrañado muchísimo —logro pronunciar, sin embargo mi voz sale entrecortada.  

      

    —¿Estás bien? ¿Te ocurre algo? Puedes decirme lo que quieras cariño... Sabes que haría lo que fuera por ti.  

      

    —No... Es solo que estoy agotada.  

      

    —Millie me está diciendo que no queda nada para la graduación, es por eso que estoy aquí. ¡Estoy feliz por ustedes! —en su voz se denota alegría, cierto orgullo hace que sienta que ha valido la pena todo el esfuerzo estos años.  

      

    —¡Estaré allí en una semana! serás solo para mí —digo mientras una carcajada es soltada en el otro lado del auricular, y sonrió para mis adentros.  

      

    —Así será mi Sami, te dejo... trabaja mucho y descansa cuando puedas. Te amo.  

      

    —Lo haré te lo prometo. También te amo.  

      

    Cuelgo la llamada con una sonrisa en mi boca y coloco el teléfono en la bolsa.  

      

    Veo mi imaginen en el espejo. Debo darme un baño, debo cambiar este aspecto que traigo.  

      

    Esta llamada me ha levantado el ánimo y nada podrá cambiarlo. Estoy muy feliz, y he tomado la decisión de que ayudaré a Ángelo, me dará igual lo que sienta o piense, encapsularé todo sentimiento que quiera salir y seré ciega a todo lo que pueda sentir… 

      

    Eso haré. Luego volveré a mi vida, seguiré mi rumbo y me alegraré por su felicidad.  

      

      

      

    Me doy una ducha, me visto y seco mi cabello rápidamente, no sé si la gente de esta casa se levantaría ya, sería de muy mala educación quedarme a esperar en la habitación.  

      

    Bajo las escaleras y busco hasta que diviso la cocina, no era difícil encontrarla, esta casa es de espacios abiertos. La única inconformidad de mi parte es que tengo cuatro pares de ojos en mí ahora mismo.  

      

    Mis mejillas arden y siento vergüenza, todos están terminando sus platos, debieron despertarse hace tiempo ya.  

      

    —¡Cariño ven acá! —dice Evie levantándose de su puesto.  

      

    —Y-yo... Yo lo siento mucho —digo mirando en todas las direcciones —olvidé poner la alarma y me quedé...  

      

    —Yo les dije a todos que no te despertaría esta mañana —dice Ángelo de inmediato.  

      

    Le envío una mirada de me vale verga y trato de sonreír.  

      

      

    —Ángelo nos ha dicho que has estado trabajando más de lo necesario, y aparte estas culminando la universidad —continua Omar Sadik, ofreciendo una sonrisa de lo más sincera.  

      

    —Estoy en la recta final —el orgullo con el que pronuncio las palabras hacen que todos sonrían, menos Míster Olafo.  

      

    —Todos lo sabemos Sam, siempre has sido un tesoro en nuestra empresa y en nuestra familia —las palabras de Cris hacen que sienta culpa y la saliva comienza a espesarse dentro de mi boca.  

      

    Míster Olafo le lanza una mirada retadora a su hermano menor, pero Cris no repara en el hecho.  

      

    —Yo estoy muy agradecida con todos ustedes.  

      

    —Y nosotros contigo cariño —Evie me mira con dulzura y mi corazón se estruja lentamente.  

      

    No puedo con esto.  

      

    —Siéntate, le diré a Ada que te sirve el desayuno —Ángelo me separa la silla y yo camino en dirección de él.  

      

    Me coloco en el lugar y nuevamente soy sorprendida cuando de manera dulce y delicada él toma mi rostro y me da un beso suave en los labios, tocando mi nariz con la suya.  

      

    Nervios, y corriente eléctrica es transmitida a mi cuerpo por su contacto, pero yo coloco de mi parte y no dejo que el acto me perturbe.  

      

    De a poco me voy sentando, controlando el temblor de mis rodillas mientras que Ángelo desaparece de la cocina.  

      

    El hecho solo dura unos segundos cuando diviso, éste entra detrás de una señora de unos cuarenta años con un rostro bastante ameno, e imagino que es Ada.  

      

    Mi comida es servida mientras que una conversación que interrumpí con mi llegada sigue el curso.  

      

    En algunos momentos me hacen parte de ella, comentando el milagro que ocurrió en Steven el que alguien logrará colocarle el lazo, risas y algunos comentarios no tan buenos son expulsados por todos en la mesa. Sin embargo hay un integrante que no ha participado del todo. Cristopher.  

      

      

    —¿Qué harás en celebración de tu graduación? —pregunta Omar con entusiasmo.  

      

    —No lo sé aún, creo que iré con Millie a la playa —digo con una sonrisa, recordando a Millie. 

      

    —¿Seguirás en empresas Sadik?  

      

    Todos giran en dirección a Cris, y Ángelo es a quien más enojo se le ve, aunque no se deja amedrentar su mirada sigue centrada en la respuesta que yo pueda dar.  

      

    —¿Y qué te hace dudar? —lanza Ángelo rudamente hacia su hermano, no dejándome contestar.  

      

    Yo tomo su mano e introduzco mis dedos en los suyos y aprieto sutilmente.  

      

    —El futuro es impredecible Cris, puede que siga, como puede que no.  

      

    La mirada de Ángelo ahora está penetrando la mía y su mano comienza un agarre fuerte.  

      

    Yo carraspeo un poco y continúo con lo que estoy dispuesta a decir.  

      

    Lo necesito.  

      

    —Ahora mismo estoy con Ángelo, es algo que no planeamos, sin embargo no sabemos que pueda pasar en el futuro. Pero trataremos de vivir en el presente ¿No es así cariño?  

      

    Mi mirada hacia él es totalmente retadora, y estoy consciente de que estoy haciendo las cosas con todo el propósito posible. El rostro pálido de Ángelo me observa sin pestañear y observo cómo su garganta ha pasado un trago. Un trago no muy placentero para él.  

      

    —Así es —un escalofrío recorre mi columna, por la manera mecánica en la que pronuncio las palabras—. Mamá… entonces te dejo con Sam, yo me ocuparé de algunas cosas y llegaré por la tarde para ir al coctel de Steven.  

      

    ¿Se ira? ¿Se verá con Amelia acaso?  

      

    Un sentimiento de enojo se apodera de mí. 

      

    —Pórtate bien Cariño —digo de pura ociosidad 

      

    Ángelo sonríe, toma mi mejilla y acerca su rostro susurrando en mi oído:  

      

    —Tampoco que se te noten mucho los celos, no los quiero convencer del todo, recuerda que el futuro es incierto.  

      

    Un beso es plantado de manera rápida en mi boca, y la rabia se apodera de mí en un segundo.  

      

    Hijo de puta. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 8 

      

    Luego del bendito desayuno Evie me pidió que le acompañara a una tienda, según ella está noche será la ceremonia principal, donde se hará una especie de ritual para dar inicio a la semana de pre-casamiento. Me explicó que el resto de semana solo serán desayunos y cenas donde se comparte y conocen entre familia y amigos.  

      

    El  día sábado será la boda oficial de Steven y su futura esposa.  Quisiera que con ello fuera el fin de esta parodia. Y apenas hoy es lunes.  

      

      

    —Brando puedes irte, te avisaré en cuando nos pases a recoger por favor —dice Evie en dirección al hombre de media edad que nos trajo a una boutique del centro de New York.  

      

    —Si señora —se despide el hombre mientras bajamos del auto hacia la tienda.  

      

    Es una belleza de tienda creo que le llevaré varias ideas a Millie para cuando ella quiera tener su propio negocio, sonrió de emoción al visionar algo así para ella.  

      

      

    —¿Te gusta algo?  

      

    —¡Me gusta todo!, ¡hay maravillas aquí! —mi tono suena como el de un niño cuando le entregan una caja de dulces.  

      

    Evie sonríe de manera galante afirmando que lo que acabo de decir es cierto.  

      

    —La cena de hoy no es de gala, sin embargo no podemos ir tan casuales niña.  

      

    ¿Podemos? Yo no compraría nada aquí, ni que estuviera tan dadivosa. Sin embargo me limito a responder con una sonrisa.  

      

    —¿Conoce a la futura esposa de Steven? —pregunto para no sentirme tan incómoda en el momento y hacer más ameno el paseo.  

      

    —Muy poco —responde como quien no quiere hablar del tema.  

      

    —¿En este caso cual será el papel de los padrinos? —pregunto. 

      

    —Sé que la novia tiene una cultura gitana en parte de su familia, pero resolvieron mezclar la creencia de todos. Así que agregaron unos días más a la tradición; hoy los padres pedirán la mano de la novia y decidirán si se casan o no.  

      

    —¿Y si deciden qué no? —pregunto impactada por la información.  

      

    Evie suelta una risa de lo más educada colocando una mano en su pecho.  

      

    —Samantha sales con unas cosas... ¡Es solo protocolo! por lo mismo te digo que hicieron una mezcolanza de tradiciones. Luego presentarán a los padrinos y bailarán con los novios.  

      

          Una sensación invade mi pecho cuando la realidad vuelve a golpearme. Necesito regular la manera en que recibo ese tipo de noticias, porque soy la única que está involucrando sentimientos en el asunto.  

      

    —Entiendo —una sonrisa es asomada de manera forzada en mi cara.  

      

    —No tienes que intimidarte, esa mujer es parte del pasado de mi hijo.  

      

    Lo que me faltaba.  

      

    —Yo... No… Yo no tengo problema.  

      

    Sí, sí tengo muchos problemas, comenzando en el hecho que Ángelo no me ha contado nada de las cosas que yo debería saber.  

      

    —No hay cuidado linda te verás hermosa esta noche —dice tocando mi cabello.  

      

    Su suave caricia genera de inmediato sensibilidad en mí, sensibilidad a su tacto, un tacto maternal del que me cohibieron hace años. Paso saliva para frenar el nudo que se me avecina en la garganta y me repongo de inmediato.  

      

    —Evie... —carraspeo. —No compraré nada aquí, yo he traído algunas cosas...  

      

    —No, claro que no lo harás. Lo haré yo, así que comencemos, porque luego iremos al salón de belleza.  

      

    —Evie... ¡Por favor! —suplico con toda la vergüenza que puedo demostrar, pero al contrario ella hace un ademán con la mano y comienza a caminar hacia  la encargada, que minutos atrás nos dio la bienvenida.  

      

      

    Puedo ver que a pesar de su rostro cara dura es una mujer excepcional, Ángelo tiene cierto parecido en su carácter, puedes hablar horas con ella y no te cansas de escucharla. Yo por mi parte he tratado de despejar mi mente y sacar temas lejanos que no desequilibren mis emociones.  

      

    También percibo que quiere adentrarse en mi vida para saber con qué clase de mujer está su hijo.  

      

    Si supiera, de seguro no estaría gastando este tiempo en mí. Ni dinero. 

      

    Luego pienso que después de esto yo seré una más en su lista negra.  

      

    De regreso a casa de los Sadik me excuso rápidamente con ella y subo a la habitación. En una hora debemos estar en la ceremonia de inicio y quiero darme un baño, un largo baño que me relaje para prepararme a la tensión que sé que tendré en un momento.  

      

      

    Termino de colocarme una pulsera de mano cuando escucho tocan la puerta.  

      

    Debe ser Ángelo, así que coloco perfume en mis manos y lo frotó en mis muñecas. La sensación de nerviosismo comienza a impregnarse en mi sistema y tomo una bocanada de aire para abrir la puerta.  

      

      

    —Pensé que llegarías más temprano, al menos para explicarme que...  

      

    NO, evidentemente no es Ángelo.  

      

    —Estas preciosa... —expresa Cristopher en un susurro.  

      

    Mis mejillas son cubiertas por un calor de pena mezclada con la vergüenza al recordar lo que pasó ayer por la noche y esta mañana cuando le vi.  

      

    —Cris... ¿Qué? ¿Está todo bien? Ángelo no está aquí.  

      

    —Lo sé, vine a buscarte, papá y mamá están abajo esperándonos.  

      

    ¿Qué?  

      

    —Ángelo no me dijo nada... —el imbécil está pasándose, está llegando a mi límite de la paciencia. Esta retándome.  

      

    —Le dijo a mi padre que está retrasado que llegara allá directamente, pensé que lo sabías... 

      

    La vergüenza ya pasó más allá del límite, se mezcla con la rabia y la irritación que no disimula en aparecer en mi rostro.  

      

    —Claro, vamos —respondo de forma mecánica cerrando la puerta.  

      

      

      

    Cristopher me toma de la mano, pero yo no hago el mínimo esfuerzo de quitarla siguiéndole el paso.  

      

    No paso inadvertido las miradas que nos lanzan Omar y Evie, uno que otro signo de molestia está impregnado en el rostro de la mujer hacia Cristopher, pero mi mente ahora mismo no está aquí. Mi mente está haciendo un sin fin de conjeturas en lo que Ángelo pudo estar haciendo, realizando un esquema del por qué su demora y todo arroja una conclusión.  

      

    Amelia  

      

    Siento celos, del puro y evidente, del que te calienta tan fuerte que es necesario un balde de agua para sentir alivio.  

      

    « ¿Y qué más da? ¡Tú le ayudaras a que la recupere!  

    Estas trabajando para ello» 

      

      

    —¿Estas bien? —susurra Cristopher sacándome de la batalla mental que me encuentro conmigo misma. 

      

    Giro en dirección a su rostro, un rostro preocupado, su cuerpo está inclinado hacia mí como si necesitará cuidados. ¿Por qué nunca me interesó Cris? ¿Por qué coños no puse la vista en él?  

      

    —Sí, estoy bien —digo tratando de sonreír, para no alertar que estoy de ánimo contrario.  

      

    Él solo asiente y se ubica de una mejor manera en su asiento.  

      

      

    Llegamos a la recepción, al entrar se divisa un arco de piedra de Color blanco, pero luego de que pasas y bajas unos escalones te encuentras con un lugar al aire libre bellísimo, en vez de carpa usaron telas con luces delicadas para ambientar el lugar, las mesas hacen la forma de un circulo que genera un ambiente íntimo y  la decoración domina entre dorados y cremas que hacen el lugar un poco más lujoso.  

      

    Conté diez mesas, la madre de Ángelo tenía razón en lo íntimo de la boda, serían familiares y amigos cercanos. Y padrinos.  

      

    La familia Sadik y yo vamos hacia una mesa que lleva el apellido de ellos junto con dos apellidos más. Gullen y Abramovich.  

      

    Perfecto.  Nada puede ir mejor.  

      

    Cristopher saca con caballerosidad una silla para mí, mientras su padre repite el gesto con Evie.  

      

      

    —Vendré enseguida —nos anuncia Cris y se retira en dirección a la entrada.  

      

    Los nervios amenazan con traicionarme, los padres de Ángelo parecen tener una conversación en susurros y el corazón comienza a latirme más fuerte de lo normal.  

      

    ¿Dónde está Ángelo?  

      

    La mayoría de mesas están llenas y creo que dentro de poco darán inicio a ceremonia de apertura. O como se llame.  Cristopher nuevamente se sienta a mi lado y toma mi mano con una sonrisa cálida, cuando va a comentarme algo una voz nos alerta a todos. 

      

    —¡Buenas noches! —una voz chillona hace que gire en dirección del sonido. 

      

    Amelia junto con una pareja de edad entre los cincuenta años se asoman a la mesa, retiran las sillas y van tomando asiento, por lógica sé que son  los Abramovich.  

      

    La mujer de manera melosa saluda únicamente a Omar y Evie, con una sonrisa de oreja a oreja. Sus padres se dan la mano y se preguntan cómo van los negocios.  

      

    Después de la galantería ella coloca la mirada en Cristopher y se hace la sorprendida.  

      

    —¡Oye hermano menor! ¿Cómo has estado?  

      

      

    Por Dios... 

      

    —¡Bien… bien, aunque no tan bien como tú! 

      

    Una risotada de antipatía es expresada por Amelia, y una punzada de fastidio comienza a invadirme. Su mirada nunca se dirigió a mí, y  la de sus padres tampoco, ni siquiera por decencia y sé que actúa con un propósito. Ignorarme. 

      

    —¡Alice! —la rubia vuelve a elevar su tono cuando ve a una pareja acercarse a la mesa.  

      

    Las mujeres se abrazan entre sí de manera eufórica. Para finalmente sentarse a la mesa.  

      

    Entonces ya estamos todos. Los Gullen son la pareja de esposos que acabaron de llegar. Y por supuesto Ángelo sigue sin aparecer.  

      

      

    —¡BUENAS NOCHES A TODOS! PUEDEN SENTARSE CADA QUIEN EN SUS MESAS... ¡VAMOS A DAR INICIO A LA CEREMONIA! ¡BIENVENIDOS SEAN TODOS! GRACIAS POR ASISTIR A ESTE EVENTO TAN IMPORTANTE PARA NUESTROS HIJOS.  

      

    Las luces bajan de intensidad y una música instrumental aumenta haciendo entrada a lo que puedo divisar una pareja tomada de la mano.  

      

    Es Steven y por lógica su novia.  

      

    Los padres de Steven están al lado derecho y otra pareja donde se encuentra el hombre que anunció la apertura de la ceremonia se encuentra al lado izquierdo.  

      

    Todos comienzan a aplaudir y a levantarse para dar la bienvenida a los novios.  

      

    Un agarre delicado pero firme, un aroma bastante conocido y la cercanía de Ángelo hacen que mi cuerpo vibre al instante. Giro lentamente la cabeza y me enfrento con su cara directo en la mía.  

      

    Una sonrisa devastadora es expuesta en su bello rostro y toma mis mejillas para darme un beso cálido en la boca.  

      

    Mis ojos son cerrados de inmediato involuntariamente mientras reprimo un gemido que ha querido salir de mi garganta. No estoy soportando su toque, no estoy logrando tener dominio en lo que siento cada vez que este hombre está sobre mí.  

      

    Cristopher se aparta a la silla consiguiente quedando de lado de los Gullen, mientras que Ángelo toma mi mano y entrelaza los dedos. Toda la mesa es consciente de lo que está ocurriendo, mientras que el resto está ensimismado en aplausos y risas.  

      

    Mi mirada y la de Amelia por fin se encuentran. Luego ella por supuesto dirige su mirada a Ángelo.  

      

      

    —¡LOS PADRES DEL NOVIO POR FAVOR! —grita alguien al fondo. 

      

    Olivia y Evan More los padres de Steven llevan una especie de manta en sus manos y se dirigen a los padres de la novia. Ellos reciben la manta y hacen una reverencia para así caminar hacia los novios colocando la manta en sus hombros.  

      

    La gente vuelve aplaudir y los novios alzan sus manos entrelazadas.  

      

    El padre de la novia vuelve a tomar el micrófono anunciando.  

      

    —¡ACEPTAMOS Y DAMOS SU BENDICIÓN!  

    ¡QUE SEAN FELICES!  

      

      

    —Ángelo debemos ir… —Amelia asoma su mano, ofreciéndosela y un frío empieza a recorrer mi columna vertebral.  

      

    —Cariño, estaré aquí en un momento —dice Ángelo en tono dulce besando mi frente.  

      

    Quita la silla para salir del círculo y se direcciona al centro sin reparar en lo que Amelia le dijo ni en la mano que le ofreció.  

      

    Ella le observa caminar y emprende su propio rumbo.  

      

    Ángelo toma a la novia y la besa en cada mejilla, luego abraza a Steven, seguidamente Amelia repite el gesto. Ambos comienzan una danza suave con los novios. Steven-Amelia, Ángelo y la novia.  

      

    Todo estaba bien, todo iba bien hasta que de manera repentina se cambian de pareja y mi tortura comienza.  La mirada de Ángelo esta puesta en el vacío y sus manos tocan de manera alejada el cuerpo de Amelia. Unas palabras son gesticuladas de parte de ella de forma pausada hacia él.  

      

    No sé qué está pasando, pero cualquier cosa que le haya dicho ha captado rotundamente la atención de Ángelo, que de manera asombrada y pálida la mira fijamente… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 9 

      

    Su expresión es... Atormentada, como si algo le embargara la existencia, puedo presenciar el hecho, puedo notar cada uno de sus gestos ya que nuestra mesa es una de las que está más cerca de los novios. 

      

    Amelia sigue dando rienda suelta a lo que sea que está haciendo, sus labios no paran de moverse mientras que el resto de gente hace caso omiso al suceso que a mí me tiene afligida. 

      

    Al instante varias parejas salen de sus mesas en pareja a acompañar en el baile a los novios. 

      

    —Ven acompáñame —susurra Cristopher tomando mi mano. Su toque me parece ajeno, totalmente ajeno. Pero yo afirmo su agarre y asiento en respuesta. 

      

    Caminamos hacia la pista y quito la mirada de Ángelo, no quiero torturarme más ¿por qué seguir haciéndolo? Este es el objetivo de él, volver a reconquistar a su antiguo amor; yo no soy más que un instrumento que él tuvo a la mano y aprovechó. 

      

    Un escozor palpita en mis ojos, me acerco al cuerpo de Cris más de lo que debería para comenzar a danzar al ritmo pausado de la música. El asegura el agarre juntando mi cuerpo con el suyo, sin embargo nada se estremece dentro de mí, nada me recorre la columna. Nada ocurre.  

      

    Si solo pudiera imaginar, si solo pudiera un momento.... 

      

    « ¡Estás loca!» grita mi mente. 

      

    Cierro mis ojos recostando un poco mi cara en el hombro de Cris, comienzo a imaginar que ese cuerpo y ese aliento que estoy sintiendo es el de mi querido Ángelo. 

      

    Sus manos rodean mi cintura con un mayor agarre y yo me acerco un poco más, no quiero despertar, no quiero, solo será un momento, un momento perfecto. 

      

      

    —¡¡Que mierdas hacen!! 

      

    Un tirón en mi brazo me saca del ensueño y me estrello justo en el rostro duro y eufórico de Míster Olafo. Un trago es pasado de manera brusca en mi garganta, y me reprimo mentalmente por lo estúpida que soy y por lo que estaba haciendo.  

      

    Su voz dictatorial no alertó a nadie, aunque fue certera se acercó lo suficiente para que solo nosotros pudiésemos escucharlo.  

      

    —Estábamos bailando, así como lo hacías tu —dije y enseguida me arrepiento de las palabras tan ridículas que acabo de decir.  

      

    Su frente se arruga más de lo que estaba mientras que la cara de Cris es todo lo contrario. ¡Él está feliz!  

      

    —Hermano creo que no puedes cocinar dos conejos a la vez. Siempre termina quemándose uno.  

      

    Y con eso Cris se retira de la escena, dejándome el peso de lo ocurrido. Aunque la situación es un poco bochornosa para mí, dejo que una sonrisa se asome en mi cara.  

      

    —¿Te ríes? ¿Estas consiente de cómo te veías con mi hermano delante de todos? ¿Qué te pasa Samantha, acaso tu propósito es hacerme ver como un idiota? —su furia va en aumento, uno que otro gesto de descontrol se le va escapando y su cuerpo erguido me da un alerta.  

      

    La sonrisa que tenía hace unos segundos es desvanecida al instante. Él tiene razón, no sé porque hice lo que hice, de hecho desde hace un tiempo para acá no sé lo que estoy haciendo.  

      

    Ángelo toma mi mano y camina rápidamente. No toma la dirección a la salida, vamos rumbo a la parte trasera del jardín, llegamos a una parte boscosa donde la oscuridad apremia.  

      

    —¿Qué Haces? ¿A dónde vamos? —digo agitada tratando de controlar mi voz.  

      

    El sigue caminando sin mirarme y jaloneando mi brazo, hasta que un gemido de dolor sale de mi boca no pudiendo aguantar su agarre. Ya no aguanto más, todo se mezcla en mi sistema provocando un estallido, las lágrimas comienzan a salir de manera descontrolada.  

      

    —¡Lo siento! no sé porque lo hice, no sé qué nos pasó. Tú no eras así, yo no era así. ¡Somos amigos! ¿Lo recuerdas? Siempre contamos el uno para el otro. Ya no puedo más.  

      

    Mi brazo descansa del duro agarre de Ángelo y me quedo atrás por unos metros en distancia a él.  

      

    —Lo siento... Yo... ¡Sam tu no confías en mí! Haces las cosas a tu manera, respondes sin saber las cosas como son. 

      

    —¿Confiar?  ¿Tu hablando de confianza? ¡Por Dios no supe de ti! Tu hermano me fue a buscar porque no sé dónde coños te metiste. ¡Quedé como una estúpida frente a tu familia! Estoy ayudándote Ángelo pero no me trates como un trapo porque no lo voy a permitir.  

      

    —Sam yo necesitaba resolver algunas cosas... Cosas que dejé pendientes, se me paso el tiempo, eso que dices no tiene sentido. ¡Yo nunca te haría daño!  

    Su semblante cambia a uno más pasivo y dando unos pasos se acerca colocando su palma en mi mejilla. Su tacto genera un calor instantáneo que hace que mis ojos sean cerrados de manera involuntaria.  

      

    Sin pensarlo dos veces lo abrazo y a él le toma desprevenido el gesto, ya que su cuerpo entra en tensión, por el contrario yo afirmo más el abrazo colocando el rostro en el hueco entre su clavícula y cuello.  

      

    Sus brazos rodean mi cuerpo y su cuerpo va soltándose poco a poco tomando una aspiración fuerte Y soltando el aire lentamente.  Mi corazón a comenzado a latir fuertemente y espero que él crea que es por la agitación del momento. Yo por mi parte aprovecho todos estos malentendidos, toda la escena para hacerle pensar que esto es un simple abrazo de una amiga que lo apoya.  

      

    Pero la realidad es otra, estoy dándome cuenta de que la dirección que llevan mis sentimientos va más allá de una amistad, va más allá de un agradecimiento, y no quiero soltar conjeturas al aire. No quiero pensar... 

      

      

    —Si quieres podemos ir a otro lugar... —suelta de forma descarada. 

      

    —¡Eres un cretino! —le doy una manotada en su brazo, finalizando con un empujón.  

      

    Una carcajada de parte de ambos es soltada en el vacío. Limpio mis ojos y le miro directamente.  

      

    Allí está de pie erguido con una sonrisa devastadora con el cabello castaño revuelto y esos ojos marrones color caramelo que derriten a cualquiera.  

      

    —¡Por favor quiero verte siempre así! —dice con una sonrisa sincera acercándose nuevamente. —Por cierto esta noche señorita Miller está usted como para comérsela.  

      

    ¿Qué? ¿Ese fue Ángelo el que habló? 

      

    Mis mejillas arden de pura intensidad, no quiero dejarme amedrentar por el comentario, este juego lo acostumbramos hacer. No quiero que se dé cuenta que mis sentimientos cambiaron. No quiero y no lo permitiré.  

      

      

    —¿Y qué espera para hacerlo Señor Sadik? ¿Acaso algo le detiene? —mis palabras salen de una empalago que hasta yo misma me sorprendo, mi careta es seductora hasta la madre.  

      

    Su sonrisa poco a poco va desvaneciendo achicando sus ojos, comprimiendo la mandíbula.  

      

    —Nada me detiene...  

      

    En dos pasos llega a mí tomándome el rostro con la mano acercándolo a su boca de manera desapacible.  

      

    —A veces creo que salimos del juego —dice, su respiración choca en mi cara de forma agitada, tiene un dejo de tormento en su rostro. Quizás pasé el límite.  

      

    —¿A que le tienes miedo? —aunque parezco muy valiente, estoy más asustada que nunca. Ángelo hace un gesto de asombro y junta su boca en la mía.  

      

    Y un beso pronunciado y apasionado da rienda suelta.  

      

    Tomó su rostro con mis manos y él pega su cuerpo al mío de forma íntima. Su lengua es tan exquisita que las sensaciones amenazan con volverme loca, Abrimos las bocas al compás, nos rozamos de manera lenta las lenguas; gemidos de él o míos, no lo sé, son escuchados en la penumbra.  

      

    Ángelo toma mi trasero y me alza para quedar encima de él  direccionando mis piernas para que se enrollen en su cintura. Mi espalda choca contra un árbol y un rastrillar un poco brusco siento en mi espalda semidesnuda.  

      

    Su boca es separada de la mía para besar mi cuello y un jadeo es soltado en mi boca. Siento una presión palpitante entre mis piernas junto con la erección que está apretando mi vientre. Sin control y sin saber en qué momento puede acabar esto le tomo el rostro con mis manos y vuelvo a juntar nuestras bocas mordiendo su labio superior.  

      

      

    —¡Ángelo!  

      

    La voz fuerte y chillona de Amelia corta todo el momento y de forma repentina y brusca ambos nos separamos del contacto.  

      

    El rostro de Amelia está pálido, su expresión es de incredulidad y aturdimiento  

      

    —¿Qué quieres? —dice Ángelo arreglando su chaqueta un poco fastidiado por la intromisión.  

      

    —S-te... Steven te necesita... Me mando buscarte.  

      

    —Dile que iremos en un momento...  

      

    La mujer se queda mirándolo por un instante. En su rostro se denota tristeza. Da media vuelta se retira del lugar dejando un silencio incómodo. 

      

      

    —¿Por qué besas tan rico? —pregunta Ángelo de forma natural y yo quedo estampillada en el árbol de la impresión. 

      

    Una risa es sonada de manera espontánea de mi parte mirándolo con incredulidad. 

      

    —Puedo enseñarte, pero tendrás que pagarme horas extras. —digo en tono divertido. 

      

    —Pagaría lo que fuera... Por ahora vamos a ver que quiere Steven —dice tomando mi mano.  

      

    Camino acomodándome un poco el cabello y la ropa desajustada, para no dar de que hablar a los invitados. 

      

    Entramos nuevamente a la recepción llamando la atención de Steven que se acerca rápidamente a nosotros. 

      

      

    —¡En donde estaban coño!, ¿y cómo es eso que ahora eres la novia de este mequetrefe? 

      

    Ángelo, la novia, Steven y yo soltamos una carcajada al tiempo dejando atrás el momento incomodo que ocurrió en la oscuridad. Charlamos, conocimos a las familias y amigos de ambos, bailamos y tomamos algunos cócteles que estaban exquisitos.  

      

    Luego de este suceso la reunión fue más amena. La tensión entre Ángelo y yo disminuyó, la camaradería volvió a nuestra relación. La novia de Steven, Ana, es bastante simpática y no se deja llevar por los chistes malos de su novio. Y eso es un punto que le sumo. 

      

      

    —Este cuento es súper bonito el de ustedes —comenta Ana. —¿En qué momento se dieron cuenta de que había algo entre ustedes? 

      

    «Desde que lo vi» pienso.  

      

    —Pues... —Ángelo se adelanta a dar respuesta. —Desde que la conocí, creo que allí me di cuenta de que Sam me atraía de manera brutal. 

      

    El impacto de sus palabras hacen un estrago fuerte en mi sistema, cambio rápidamente el semblante de sorprendida para que nadie pueda darse cuenta de mi reacción. Obviamente su respuesta es basada en un juego que estamos siguiendo para no levantar la sospecha de nadie. Sin embargo por más juego que sea mi cuerpo no está diferenciando la verdad de la mentira. 

      

    —¿Y tú Samantha? —pregunta interesada. 

      

    —Mmm… creo que desde que lo bese, pues tenía ciertas dudas ya sabes hay un dicho que dicen que todo lo que brilla no es oro, y tenía mis dudas… 

      

    Ana tapa su boca por senda risotada que se escapa de su boca, seguido de ella Steven da con su pie al piso buscando aliviar la risa que descarga a los aires. Varios invitados nos observan y yo giro un poco deteniéndome en la mirada fría y amarga de Amelia que gesticula rápidamente con su amiga en la mesa. 

      

    Ángelo sólo sonríe y me mira desafiante.  

      

    —Me lo debías... Estamos a mano —le lanzo en susurro enviándole un besos con los labios.  

      

    La curvatura de su boca se pronuncia más y su mirada es retadora.  

      

    —Hacen una excelente pareja, espero que podamos reunirnos nuevamente —culmina Ana. 

      

    —Lo haremos, ahora disfruten la ceremonia, nos veremos mañana —dice Ángelo despidiéndose de ambos y yo repito el gesto.  

      

    Sadik entrelaza su mano con la mía caminando rumbo hacia la mesa. Los padres de Ángelo y Cristopher no están, aunque no pregunto nada. Aún siguen los Gullen y la familia Abramovich en el lugar.  

      

    Pese a mi pensamiento Ángelo pasa de largo cerca de la mesa sin siquiera despedirse de nadie. La mirada de Amelia es atormentada y sus padres parecen enojados. Quisiera saber que ocurre, quisiera preguntarle muchas cosas a Ángelo, inclusive que tanto le dijo Amelia cuando estaban bailando… pero guardo silencio.  

      

    *** 

      

      

      

    Llegamos en 20 minutos a la residencia y en silencio entramos a la casa yendo rápidamente a la habitación.  

      

    Ángelo cierra la puerta y yo giro en su dirección.  

      

    —¿Que paso con tus padres y Cris?  

      

    —Mis papás estaban cansados y se retiraron mucho antes. Cristopher se fue con una amiga una hora después.  

      

    Coloca su reloj en la mesa y desabrocha su camisa.  

      

    —¿Dormirás aquí? —pregunto. 

      

    —Por supuesto, yo te lo dije —su mirada es penetrante y sería. 

      

    —¿Y en que parte dormirás? —pregunto alarmada.  

      

    Sus manos están desabrochando los puños de su camisa y con el dedo me señala en dirección a la cama de la habitación.  

      

    —En esa cama.  

      

    —Pero… ¿Cómo? Entonces... Yo… 

      

    —Eres muy valiente cuando hay otras personas ¿no? ¡Bien! Entonces voy a quitarte las dudas mi querida Samantha. 

      

    —Aaa ¡eso! Ya sabes son actitudes del momento —quiero sonar despreocupada, pero no puedo mi voz esta temblorosa, así como mi cuerpo. 

      

    Unos pasos lo acercan de mí y con su mano me retira el cabello, un frío junto con un poco de ardor se asoman en mi hombro derecho haciendo un mohín un poco infantil. 

      

    —Creo que me rasguñe...  

      

    —Déjame ver... Mmm si te rasguñaste un poco —su ronroneo me eriza la piel, una calentura es embargada entre mis piernas y el deseo se apodera de mí, mi boca es entre abierta queriendo decir algo. Pero nada sale. 

      

    El rostro de Ángelo está tenso y sus ojos están puesto en mi boca. 

      

    —Sam... Quiero probarte, quiero tomarte ahora mismo. 

      

    El impacto de sus palabras hace mella en mi cuerpo cerrando mis ojos instantáneamente, juntándome más a su cuerpo. Yo quiero que me pruebe, yo quiero probarlo a él. No quiero pensar en el mañana, necesito tenerlo al menos hoy...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 10 

      

    De forma inmediata me abraza y entro en una confusión tremenda. Su abrazo no insta en nada sexual... Esta apartándome. 

      

      

    —No haré nada... Yo no quiero hacerte ningún daño Sam... 

      

    ¿Qué? ¿Me está teniendo lastima? ¡Se está compadeciendo de mí! 

      

    —¿De qué hablas? —sueno confundida a propósito. 

      

    —Sam hay muchas cosas que... 

      

    —¡Espera!, ¿pensaste que estaríamos juntos? 

      

      

    «Obvio tu ibas a estar con él, si fuera por ti ya estarían en esa cama» dice mi conciencia. 

      

    El rostro de Ángelo se torna serio y confundido, su boca se abre para disuadir. Sin embargo yo no dejo que continúe. 

      

    —Oye déjame dejarte claro Ángelo. Sé por qué estamos aquí. Sé que estas atado a tu pasado, ambos sabemos que esto es momentáneo y disfrutamos en algunos momentos de chistes entre nosotros. Pero hay algo que no sabes Sadik. 

      

    No mientas, no lo hagas, no más... 

      

    —Desde hace un tiempo amo a un hombre —suelto como quien no contiene sus palabras. 

      

    Ángelo frunce el ceño de inmediato y me mira un poco aturdido por la noticia. 

      

    —¡Nunca me lo dijiste! Siempre te lo pregunté… —dice con recelo. 

      

    —No me gusta hablar de eso, es un caso complicado —giro en dirección a la ventana, no puedo seguir mintiéndole mirándole a la cara. 

      

    Yo necesitaba encubrirme con algo, necesitaba tener un escudo. 

      

    —¿Lo conozco? —pregunta cauteloso.  

      

    —No —contesto monótona y giro a ver su rostro. 

      

    Tiene el ceño fruncido, un poco impactado. Veo como su garganta se mueve pasando tragos y comienza a caminar hacia el baño. 

      

    —Me daré una ducha para dormir... No te incomodes podemos dormir tranquilamente... La cama es grande. 

      

    Y con eso cierra la puerta y yo dejo caer mi careta hipócrita que tenía hace un minuto. 

      

    ¿A dónde llegaré con todo esto? ¿Por qué de un día para otro me estoy arruinando? ¿Que será cuando Ángelo descubra que lo he llenado de mentiras? 

      

    «No pasará nada, él estará disfrutando su vida y tu seguirás con la tuya.» 

      

    Sí, creo que así será. 

      

    Me desvisto rápidamente y busco en la maleta un pijama de short y franelilla para descansar. No será fácil dormir al lado del hombre que desde hace unos días descubrí que me gusta, y realmente espero que pueda conciliar el sueño tranquila. 

      

    *** 

      

      

      

      

    —¡Las dos son iguales...! ¡Eres la réplica de tu madre unas buenas para nada...! 

      

    —¡No la golpees más!, ¡no más por favor! 

      

    —¿Mamá...? ¿Eres tú? ¡Mamá!, ¡mamá! 

    ¡Nooo!, ¡no!, ¡déjame!, ¡déjame!, ¡nooo no me golpes más...! ¡Por favor! 

      

      

      

      

      

    —¡Sam!, ¡Sam...! ¡Tranquila escucha! ¡Despierta...! Tranquila estoy aquí —unos brazos tibios me abrazan de manera protectora y el susurro de Ángelo me vuelve a la conciencia. Tuve otra pesadilla, una pesadilla aterradora. 

      

    Abro los ojos lentamente y su mirada está fija en mí, nunca imaginé tener esta visión. Ángelo me observa de manera preocupada con ojos recién  despiertos y el cabello alborotado. Una especie de líquido recorre mi sistema y alerta mis sentidos. 

      

    Este hombre es jodidamente hermoso. Y yo estoy jodidamente enamorada de él. Punto negativo para mí. 

      

    Parpadeo varías veces e intento levantarme, pero el coloca su palma en mi pecho. 

      

    —No —susurra—. Quédate tranquila. 

      

    Sus manos se deslizan en mi cuello hasta llegar a mi rostro. Su caricia es tan deliciosa que quiero gritar. 

      

    —¿Cuéntame que ocurre? ¿Qué pesadilla tenías? —pregunta con un dejo de intriga. 

      

      

    No puedo decirle nada. En realidad nunca podré hablar de esto con nadie. Este secreto es sólo mío; contarle sería dar rienda suelta a una seguidilla de sucesos que me llevarían al desastre. Desastre que he intentado ocultar y borrar todos estos años. 

      

    —¿Sam? ¿A quién le decías que no te golpeara? —su voz suena aún más severa, más mandona.  

      

    —Y-yo... Yo no L-lo sé... No sé a qué te refieres —el pánico está entrando en mis venas nuevamente.  

      

    De manera rápida me alejo de él y con la sabana intento taparme lo suficiente.  

      

    —¡Oye! No… no te alejes…Si no quieres contarme no te obligaré —diciendo esto alarga su brazo y me toma por la cintura sentándome en su regazo. El impacto de la cercanía tan íntima en nuestros cuerpos es tan violenta que la piel se me eriza inmediatamente.  

      

    Sus ojos están centrados en los míos y a continuación me toma por la cintura y me pega a su cuerpo rodeándome con sus fuertes brazos.  

      

    —Tu siempre me tendrás Sam, no habrá nada que no haga por ti, quiero que lo sepas.  

      

    Yo muero al instante. 

      

    La presión que tengo en el pecho es tan fuerte que no puedo detener las lágrimas que se avecinan de manera violenta. No puedo frenar tampoco el agujero que se me ha hecho en el corazón y doy rienda suelta a un llanto desconsolado.  

      

    —Gracias Ángelo, gracias —consigo pronunciar de manera entrecortada, abrazándolo fuertemente, escondiendo mi cara entre su cuello, tomándolo como si nunca más lo fuese a tener. 

      

    —Cariño cualquier hijo de puta que te haya hecho daño o te haya puesto una mano encima, sea quien sea lo mataré... Te lo juro Sam. Lo haré.  

      

    Mi llanto es cada vez más pronunciado, sus manos recorren mi espalda en forma de caricia lenta y apasionada haciendo que de manera progresiva vaya disminuyendo mi euforia.  

      

    Sus manos toman mi rostro secando las lágrimas, haciendo que le mire de frente... Tan cerca que puedo sentir el calor de su acompasado respirar.  

      

    —Sé que no ha sido fácil para ti —dice convenciéndome en sus palabras. —Sé que no ha sido fácil después que tu mama murió en aquel accidente...  

      

    Dios mío.  

      

    —Me hubiese gustado haberte conocido en ese tiempo, y estar para ti —continua. —Pero estoy hoy Sam, cuentas conmigo. ¿Entendido?  

      

    Un frío recorre mi columna vertebral al escuchar la mentira que le conté a Ángelo sobre mi madre, una punzada comienza a invadir mi estómago y comienzo a sentirme incomoda.  

      

    —Y aunque no pudiste conocer a tu padre, siento que el cariño que le tienes a papá te ha servido mucho...  

      

    —Ángelo... Yo... Yo no quiero recordar nada más, no quiero hablar de esas cosas. Quiero olvidar, quiero concentrarme en mi futuro —le digo en susurro.  

      

    —¿Ese hombre que dices amar es quien te golpeó?  

      

      

    «Ahora tendrás que volver a mentir, ahora esto también se convertirá en otra tira de inventos y mentiras tuyas.» 

      

    —¡No! Escucha fue una pesadilla, no recuerdo bien lo que pasaba... No sé qué decirte —estoy nerviosa hasta la médula y una sensación de calor comienza a invadirme.  

      

    —Bien —susurra—. Descansemos entonces, pero voy abrazarte.  

      

    Una sonrisa es dibujada en su rostro contagiando el mío. Recuesto mi cuerpo pausadamente y me acurruco quedando frente al pecho de Ángelo. Su aroma es delicioso junto a la calidez que desprende su cuerpo. Sus brazos me rodean colocando su mandíbula en mi cabeza. Escucho como varias veces suelta la respiración y de esa forma yo cierro mis ojos, teniendo quizás una de las mejores madrugas de mi vida, sintiéndome totalmente protegida.  

      

      

      

      

      

    —¡Levántate perezosa! —una almohada cae justo en mi cara.  

      

    —¡Déjame en paz Ángelo!, ayer pase una mala noche...  

      

    —¿Aaaa si? ¿Muy mala? —su manos tocan mis costillas haciendo que me retuerza en la cama buscando alivio a las cosquillas.  

      

    Nuestros rostros se encuentran, y siento vergüenza. Su rostro está perfecto y está vestido de manera informal. Lleva una camisa azul polo que no hace sino resaltar sus bellas facciones y una pantaloneta de color crema.  

      

    —¿Qué hora es? ¿A dónde vas? —pregunto quitando la sabana de mi cuerpo, levantándome de la cama.  

      

    Su mirada me recorre de pies a cabeza y se coloca algo tenso.  

      

    —Ocho... —carraspea un poco. —Sino te alistas ya, llegaremos tarde al desayuno programado para hoy.  

      

    —¡Si señor Sadik lo haré! permítame la habitación para poder arreglarme tranquila —digo sonando pedante y Ángelo me regala una sonrisa.  

      

    —Te espero abajo, no demores —dice dirigiéndose a la puerta. —Debes ir cómoda.  

      

    Con eso cierra la puerta a mis espaldas. Siento un descanso impresionante, dormí de lo más delicioso. Me estiro lentamente teniendo una sonrisa en mi rostro. Realmente me hizo bien esta noche.  

      

      

    Pasada la media hora, bajo las escaleras rápidamente, no quería demorar tanto, me siento bien, y aunque voy cómoda, traté de arreglarme un poco más. 

      

    Me puse un vestido corto un poco suelto, de esos que terminan en short, unas sandalias bajas y el cabello suelto. 

      

    —¡Buenos días! 

      

    —¡Oh Mier...! Mmm lo siento me asustaste —digo en dirección a Cris.  

      

    Mientras que una sonrisa es gesticulada en su rostro. 

      

    —No te preocupes linda, suelo causar ese tipo de emoción —dice arrogante guiñándome el ojo. 

      

    —Sí, imagino que no lo puedes controlar —respondo en tono de burla para dar a continuación una risotada acompañada de Cris. 

      

    —¿Cómo van con la parodia? —su tono ha cambiado de manera tosca en cuestión de segundos 

      

    Mi expresión quizá lo ha alertado, quizá le ha refrenado la rabia que parece que lo tiene atrapado.  

      

    —Cris... Por favor... —digo de manera preocupada.  

      

    —Sam, tu puedes contar conmigo cuando lo necesites... —afirma con voz autoritaria. —Yo no te juzgaré por nada.... Yo... ¡Confía en mi cuando necesites mi ayuda! 

      

    —Lo haré, y te lo agradezco mucho Cris.  

      

    Bajamos hasta la amplia sala de estar, Ángelo conversa con Omar con rostro preocupado. Sin embargo nada más entramos en su visión decidieron dejar el tema y sus expresiones cambiaron. 

      

      

    —¿Cómo está mi niña? —pregunta Omar abriendo sus brazos. 

      

    ¿Ángelo le contaría algo? No, el no haría eso. 

      

    Camino en dirección a sus brazos y recibo el gesto con gusto, ojeo a Ángelo y me guiña el ojo. 

      

    —¿Y la señora Evie? —preguntó al notar su ausencia. 

      

    —Oh linda ella salió desde muy temprano, quedo con la madre de Steven y ofreció su ayuda —responde Omar. 

      

    —Entiendo —y asiento. 

      

    —Debemos irnos ya, vamos tarde —anuncia Ángelo y de esta forma nos encaminamos a la salida. Su mano entrelaza de manera firme mi mano como si fuese lo más natural en nosotros. 

      

      

      

      

      

    Llegamos al desayuno en un jardín demasiado lindo. Las personas conversan y algunos están jugando con una pelota. Por otra parte hay niños en un sector del jardín que contiene un arenero. La visión es tan cálida que relaja mis sentidos.  

      

    Nos adentramos a unas mesas, saludando a Evie y algunos conocidos, Steven y Ana se ven radiantes y su alegría es trasmitida a los invitados. El desayuno estuvo exquisito, luego que compartimos varios se fueron a jugar fútbol entre esos Steven y Ángelo.  

      

    Yo le observo desde lejos detallando las expresiones de enfado cuando alguien le quita la pelota o comete una falta para con él. Es increíble poder ver varias de sus facetas, siendo la de “Míster Olafo” la que menos me gusta. En ocasiones. 

      

    Expreso una sonrisa y giro para ir por un vaso de agua, ya que mi garganta está seca. 

      

      

    —Necesito hablar contigo.  

      

    Frente a frente me encuentro con lo que en algún momento suponía que podía pasar. La sonrisa es desvanecía de mi boca inmediatamente y el latido en mi pecho comienza aumentar de manera brutal...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 11 

    La mirada de Amelia está fija, sin parpadear, como si lo que fuese a decirme dependiera su estabilidad. 

      

    —Hola Amelia... —digo pasando el trago. 

    —Samantha, quisiera conversar contigo algunas cosas... Creo que son necesarias... 

    —Adelante, te escucho —digo retadora, colocando en tensión mi cuerpo. Ella parece titubear un poco, luego pasa las manos arreglando su cabello. 

    —Debes saber que es sobre Ángelo —dice por fin. 

    —Claro... Me lo debí imaginar. 

    —Samantha, no sé qué te ha contado Ángelo... No sé si en algún momento te comentó sobre nuestra relación. 

    —Su pasada relación —corrijo con reproche a sus palabras. Un gesto burlesco es gestado en su rostro formando una especie de sonrisa forzada. 

    —Tú lo puedes llamar como quieras. El hecho es que entre Ángelo y yo existe un amor que ni los años han podido desaparecer. 

    Fuertes punzadas son atravesadas en mi estómago, celos del puro y basto comienzan a invadir mi sistema, entonces me esfuerzo por reponerme rápidamente. No quiero dejarme apabullar por sus palabras, aunque sean ciertas. 

    —Amelia, linda, aunque estés convencida del hecho, creo que es un tema que a mí no me interesa, con todo respeto deberías hablarlo con Ángelo. 

    Su rostro lanza varias descargas de ira, y un tic nervioso resalta en su labio superior. 

    —No te preocupes querida —dice atropelladamente. —Lo estamos haciendo. 

    El asombro se insta en mi cara junto con el frío que recorre mi columna. ¿Será cierto? 

    —Samantha lo que quiero decirte realmente es que te apartes... Tú sobras aquí. Sé que Ángelo te tiene mucho cariño, su familia te ha ayudado mucho, así que no los pongas más en aprietos. 

    La ira que siento corre rápidamente por mi torrente sanguíneo, el calor y las ganas de tomarla del pelo son tan fuertes como para dar tienda suelta a todo lo que quiero decirle y hacerle. Sin duda alguna, ella ha hablado con Ángelo, sin duda alguna él le ha contado cosas. 

    Un nudo es apretado en mi garganta y por instinto giro para observar a Ángelo en su lejanía. Su mirada está puesta en mí, manteniendo un dejo preocupado, al instante concluye lo que está haciendo y se encamina en nuestra dirección con paso apresurado. 

    Desvío mi vista nuevamente para encarar a Amelia y expongo una sonrisa cínica. 

    —¡Entonces no se diga más! parece que ya lo tienes resuelto —expulso como si se tratase de un veneno. 

    Nuestras miradas se sostienen por largos segundos, hasta que noto la presencia de él muy cerca de nosotras. 

      

    —¿Todo bien? —Pregunta Ángelo en una sola dirección. La mía 

    —¿Tu qué dices Amelia? —pregunto retándola, sin quitarle la mirada de encima. 

    —Todo bien Ángelo... Yo quería... 

    —¿Quieres algo de tomar? —corta Ángelo de forma déspota ofreciéndome su mano. Entrelazo mis dedos en los suyos y me doy por bien servida. 

    Caminamos rumbo a las mesas, muchos están despidiéndose, otros siguen jugando como si nada pasara. 

    —¿De que estaban hablando? —pregunta Ángelo. Su caminar se detiene y se posiciona frente a mí. 

    —No es nada, no tienes que preocuparte... Ella está celosa, como todos lo pueden notar. 

    Ángelo suelta un respiro largo y mueve la cabeza en ambos lados. Su expresión hace que el pecho me duela, me decepcione y sienta una jodida molestia. 

    Me irrita hasta la médula verlo así, queriendo reencontrar su pasado. Queriendo a otra persona. 

    Y yo no debí retar a Amelia, porque en unos días no muy lejanos quedaré como la peor idiota que haya existido. En algún momento hablaran de este episodio y se reirán, en algún momento tocarán el tema de Samantha; y Ángelo pedirá disculpas por haberle hecho creer que éramos pareja. En algún momento volverán a estar juntos, y yo estaré lejos muy lejos de él, totalmente destrozada volviendo a recuperar mi vida. 

    Nada nuevo. 

      

    —Creo que ya es tiempo de que hables con ella sinceramente —digo con todo el arrepentimiento de cada palabra pronunciada. 

    —Ya lo estoy haciendo Sam... 

    ¡Era verdad! Lo que la chillona de Amelia me dijo era verdad. La decepción vuelve a golpearme de forma brutal, y aunque estas cosas debían pasar no dejo de sentirme impresionada, de sentirme traicionada. 

    —¡Bien! entonces aprovecha estas veladas y celebración para acercarte a ella campeón —el tono que use sacaría la paciencia de cualquiera, pero quiero proseguir, quiero lastimar. —¡Quien quita que te vayas de aquí con dos novias! 

    Un guiño y la forma de un dos con los dedos son mostradas de mi parte hacia él, continuo dándole una palmada en el brazo. La última expresión que pude detallar de Ángelo fue una en donde estaba convirtiéndose en el "Míster Olafo" en su expresión más cruda. Ese en el que se corre peligro si se está demasiado cerca. 

    Yo por mi parte estoy caminado en forma apresurada a alguna parte donde pueda recuperarme. Las lágrimas están acumuladas en mis ojos y la irritación de mis pupilas comienza amedrentarme. 

    Necesito salir de aquí, necesito estar lejos. 

    —¿Sam? ¿Estás bien? 

    En mi campo nublado de visión logro divisar a Ana que me observa con cierta preocupación. 

    —¡Estoy bien! —respondo tratando de sonreír. 

    —Entiendo... Ven entremos a la cabaña te daré un poco de agua —dice. 

    Sin medir ninguna palabra de mí parte solo asiento dejándome llevar por ella. Al entrar a la sala Ana me señala un sofá para que me siente. 

      

    —Te traeré agua —dice desapareciendo en un instante. 

    Al cabo de un minuto vuelve y yo tomo el vaso bebiéndolo de inmediato. El alivio que logro sentir es placentero. Tenía la boca seca. 

    —Te lo agradezco. 

    —¿Pelearon tú y Ángelo? —pregunta interesada. 

    —Algo así... Me da pena contigo, tú deberías estar disfrutando tu reunión. 

    —No digas bobadas, ya estoy un poco cansada, todos estos eventos, son agotadores —dice enviando una sonrisa. 

    —Puedo imaginarlo, déjame felicitarte... Todo ha estado hermoso —digo en tono sincero. 

    —¡Oye! quiero disculparme contigo... Bueno incluyo a Steven también, la verdad cuando escogimos los padrinos, no sabíamos que Ángelo estaba contigo. No imagino la incomodad que debes sentir... 

      

    El rostro de Ana está avergonzado y de cierta forma me trasmite su pena. Yo por mi parte me reprimo mentalmente, merezco un castigo. Se me cae la cara de vergüenza al engañar a todas estas personas que de cierta manera muestran un afecto sincero, y yo se los devuelvo embarrándoles la cara con toda la mierda posible en la que he estado metida. 

    Lo primero que haré después de colocar un pie en Londres, será el buscar otro empleo, la idea suena desgarradora para mí, suena fatal nada más imaginármelo. Pero no me veo como la burla de muchos cuando toda esta farsa se caiga. No me veo atendiendo a Amelia en la oficina de Ángelo, no logro ver ahora mismo una relación de asistente y jefe de lo más formal. 

    Yo misma me puse la soga, fui ciega y oídos sordos a lo que otras personas me alertaban, quise creer lo que creía pensar y ahora estoy pagando las consecuencias. Nunca me detuve a pensar que esta decisión sería una tragedia para mí, quizás en mi afán por ofrecerle una ayuda a Ángelo perdí el amor propio en mi misma. 

    Extraño mucho a Millie, también quiero llegar y ver a Joshua, hoy más que nunca los necesito. 

    Vuelvo a observar a Ana, quien espera por mí en silencio. Parece que ha respetado el tiempo que estuve perdida en mis pensamientos. 

    —No te preocupes, hay cosas que son imprevistas —respondo para calmar su angustia. 

    —Oye Sam, yo conozco a Steven y a Ángelo desde la universidad; estuve en el tiempo desde que comenzó la relación entre Ángelo y… ella. Eran inseparables. No sé qué les pasó. Pero ahora Ángelo está contigo y lo importante del caso es el presente. Steven por ejemplo sostuvo varias relaciones, pero ahora está conmigo y seré su esposa —una amplia sonrisa y un gesto cariñoso es impartido por parte de ella tomándome la mano firme. 

    De manera repentina ella cambia de expresión mirando mi muñeca. 

    —Parece una cortada profunda ¿qué sucedió? —pregunta horrorizada. 

    —Me caí —miento un poco nerviosa.  

    Los recuerdos aparecen uno a uno en mi mente. Y me levanto disparada del asiento. 

    —Creo que es hora de volver, tus invitados estarán preguntando ¿qué pasaría con la novia? ¡Steven será el más preocupado! 

    Una risa cálida sale de parte de Ana y comenzamos a andar para salir de la cabaña en donde nos encontrábamos. 

    *** 

      

      

    La semana paso bastante rápida después de aquel episodio. Entre los desayunos pude conocer otras personas gratas en las que emprendí largas charlas. 

    Ana y yo nos volvimos muy cercanas, yo le colaboraba siempre después que los invitados se despedían del lugar. 

    Los hombres por lo general se centraban en los diversos juegos que emprendían cada día. Omar y Evie en varias ocasiones comenzaron un interrogatorio extenuante hacia mí, en cuanto veían ventaja para hacerlo. Yo traté de parecer relajada en toda ocasión haciendo caso omiso a todo lo que estaba sintiendo por dentro. 

    No pasé desapercibido las miradas que iban y venían de parte de Amelia hacia Ángelo y viceversa, a medida que pasaban los días veía menos tensión en ellos, alguna veces cuando llegábamos a la residencia de los Sadik de las fiestas, Ángelo desaparecía por horas. 

    Sin embargo su trato dulce y sus bromas seguían en nuestro entorno, y yo decidí que no podría martirizarme más, que lo que tenía que pasar pasaría. Me encargaría de componer mi vida en cuando terminara la semana, me encargaría de comenzar de nuevo. 

    Muchas veces sentía una confusión tremenda, los toques, los besos, la manera de llevar a cabo la parodia por parte de Ángelo me volvía inestable. Por otra parte desde hace un tiempo yo dejé de actuar, desde hace un tiempo cada beso, cada caricia, cada gesto salía de manera espontánea de mi cuerpo. 

      

    Unas piernas tibias rozan las mías y hago una vez más como si estuviera dormida, un brazo de Ángelo reposa en mi vientre y el calor comienza a invadirme como de costumbre. Hoy será la última cena de la semana festiva. Mañana a esta hora Steven y Ana estarán dando el sí en el altar y yo estaré preparándome para darle un adiós a todo esto. 

    Un adiós a los despertares con Ángelo, a sus miradas por la mañana, a estos roses que me vuelven loca, a esos besos que ya son mi adicción. Le diré adiós a este amor que me mata en silencio, a uno que nació para ser muerto. 

    Giro nuevamente y me enfurruño en sus costillas pegando mi cuerpo más a él, haciendo como si de manera involuntaria estuviera haciendo el gesto. Me quedo plasmada en ese rostro dormido y quieto, le observo detenidamente queriendo grabar cada imagen que pueda. 

    Lentamente y sin dar parte a lo audible gesticulo con mis labios "Te amo" muy cerca de su boca, logro removerme un poco nuevamente cerrando los ojos para quedar completamente pegada a él. 

      

    —Me estas matando con esos movimientos —el impacto de su voz hace que abra mis ojos al instante. 

    Una mirada soñolienta y seductora cautiva la mía. 

    —Lo siento —logro pronunciar pausadamente, y procedo a retirarme hacia el otro lado de la cama. 

    —No, ven acá, no podrás escapar, esto está muy delicioso. 

    Un beso cálido y apasionado es impartido en mi boca al instante junto con un par de manos que comienzan a deslizarse sobre mi cuerpo. La intensidad de su toque hace que me estremezca de forma violenta acrecentando el calor que estoy sintiendo entre mis piernas. 

    De forma inmediata soy puesta encima de él quedando expuesta a su merced. 

    —Sam no puedo detener esto, no puedo —pronuncia con la respiración entrecortada tomándome el rostro. —Sé que no... 

    —No digas nada... No hay nada que decir —corto de forma repentina y comienzo a besarlo con un firme propósito...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 12 

      

    De forma voluntaria y atrevida inicio el beso. Un beso que comienza salvaje con sed de Ángelo. Inmediatamente el restriega su cuerpo en el mío casi cortándome la respiración, su boca es hambrienta y su lengua es experta en dar las mejores sensaciones que he sentido en mi vida. 

      

    Toco su abdomen duro y firme ya que él está desnudo a excepción del bóxer que lleva puesto. De pronto me separa con gran esfuerzo de su cuerpo. 

      

    —¿Estas segura de esto? porque no creo tener la fuerza de parar... Y aunque pueda en algún momento no quiero parar... No lo haré.  

      

    —No lo hagas… —digo segura.  

      

    Hay una mezcolanza de manos entre nuestros cuerpos. Su mano llega hasta mi boca y con sus ásperos dedos comienza a rozar mis labios suavemente, la adrenalina comienza arrebatarse nuevamente por todo mi cuerpo para acercar totalmente su rostro junto al mío.  

      

    —Abre tu boca y mírame... —me ordena, yo obedezco tratando de controlar las emociones que se estrujan en cada poro de mi piel.  

      

    En algún momento sus dedos tocan mi lengua y mi cuerpo amenaza con desvanecerse, nuestras bocas vuelven a juntarse. Esto no parará, no hoy. Y no sé si sería adecuado colocar en sobre aviso de que esta será mi primer vez.  

      

    Ángelo saca mi franelilla de los brazos, dejándome totalmente desnuda, mis mejillas están al borde de la explosión al calor, y me lleno de vergüenza. Una punzada es clavada en mi pecho ante mi pudor expuesto.  

      

    Con una delicadeza increíble comienza a bajar mi short de pijama sacándolo completamente de mis piernas, tocando apropósito cada parte de mi cuerpo.  

      

    —Ángelo... Yo... Yo quiero decirte algo —una voz casi inaudible sale de mi boca en tono rogativo.  

      

    Su mirada me traspasa de forma extravagante  

      

    —No tienes que decirme nada Sam... Aquí no hay nada que decir.  

      

    Sus ojos viajan por todo mi cuerpo y junto con ellos las sensaciones que siento en cada poro de mi piel... Su brazo toca mi cintura y me acerca hacia él comenzando unas caricias apasionadas.  

      

      

    —Eres perfecta... Eres muy hermosa Sam... Eres mí...  

      

    Mi boca es invadida nuevamente por su beso, uno que termina por derrumbar las barreras que había construido para con él, su toque delicado y perfecto exploran mi cuerpo y yo imitó su acto, tocando todo lo que pueda en él, palpando su piel que es exquisita a mis sentidos.  

      

    Ángelo deja de besarme y me acomoda sobre la cama. Cierro los ojos de manera inconsciente e intento cerrar las piernas por la impresión de mi desnudez. Me siento totalmente expuesta.  

      

      

    —No —dice tomándome el rostro, haciendo que le mire. —Quiero que me veas todo el tiempo, no quiero que apartes tu vista me entiendes... Tenemos una conexión... Y quiero verte a los ojos en todo momento.  

      

    Sus palabras hacen que el palpitar de mi cuerpo suba en tensión, un líquido caliente comienza a bajar por mi vientre haciendo que me estremezca.  

      

    —En serio necesito decirte algo —le digo apresuradamente.  

      

    Su boca se tuerce formando una sonrisa devastadora y sensual para luego con su boca comenzar a besar mi cuerpo. Las sensaciones están volviéndome loca, Sadik es experto en la materia, sabe cómo besar cada parte y de qué manera, no sé si pueda resistir, no sé a qué grado llegaré, pero las sensaciones que he comenzado a sentir en este momento son indescriptibles.  

      

    Una invasión tan ajena me impacta al sentir los dedos de Ángelo en mi centro, así que de forma inmediata le tomo la mano con fuerza  

      

    —¡No por favor! —pronunció de forma agitada.  

      

    Como si mis palabras no hubiesen sido escuchadas, el no solo prosigue, sino que su toque ahora es más rápido dando rienda suelta a sensaciones que amenazan con dejarme inconsciente, no bastando con eso, junta su boca entre mis piernas.  

      

    Un espiral que va en aumento hasta el estallido del puro éxtasis es explotado de forma brutal dentro de mí. Los gemidos son expulsados de manera descontrolada de mi boca y de pura impresión coloco mi mano en ella para amortiguar el sonido.  

      

    Las manos cálidas de Ángelo quitan mis manos direccionando mi mirada a su rostro, esta agitado al igual que su cuerpo, no sé en qué momento se despojó de su bóxer pero ahora mismo tengo una amplia vista de su sexo y trago en seco.  

      

    Su cuerpo se recuesta al mío lentamente abriendo mis piernas y enrollándolas en su espalda, unas caricias son impartidas en mis mejillas depositadas junto con besos lentos en mi cuello.  

      

    —Lo haré despacio... no temas —ordena tenso.  

      

    Él toma su sexo y de forma lenta comienza adentrarse en mí... La invasión hace que sienta una presión hasta llegar a un punto de dolor que se demuestra en mi cara al instante.  

      

    —¡No puedo creerlo! Me has dado este privilegio a mí… —dice e inmediatamente comienza un beso pronunciado, bastante apasionado.  

      

    Poco a poco mi cuerpo se va acostumbrando a la invasión de Ángelo  

      

    Cada embestida provoca miles de explosiones dentro de mí, pero lo que más me desenfoca es esa mirada que mantiene sostenida mientras hacemos el amor, que dice tanto en su expresión, que me confunde hasta los huesos.  

      

    Besos y caricias son impartidas de él y mías.  Nuevamente se avecina una espiral devastadora. Le abrazo fuerte logrando llegar a su boca, depositando un beso extravagante, descargando los gemidos comprimidos atrapados ahora en su boca.  

      

    La expresión de él cambia, sus embestidas se vuelven más rápidas soltando bufidos de su boca contrayendo el rostro, luego se deja caer sobre mi cuerpo, y yo siento como si varias palpitaciones están descargándose dentro de mí. 

      

    El furor con el que comenzamos, no disminuyó en ningún momento del acto hasta ahora. Hasta este momento quizás los sentidos vuelven a tener control sobre nuestros cuerpos extenuantes.  

      

    Ángelo sigue pegado a mí como una segunda piel, respirando de forma agitada sobre mi cuello. No quiero mirarle. No aun.  

      

    Entonces un pensamiento de « ¿qué hiciste?» Comienza a calar en mí. Sin embargo ya no hay vuelta atrás y no me arrepiento de lo sucedido y nunca lo haré. Quizás atesore este momento toda mi vida. Quizás para muchos metí la pata hasta el fondo, ya que mi panorama no pinta el mejor escenario.  

      

      

    Por mi pueden seguir apareciendo arco iris pintando el mejor día, yo me enamoré de una tormenta cargada de estragos. Fuerte y regia. 

      

    —Sam... —le escucho decir.  

      

    Pero no quiero escuchar un tono de disculpa. No quiero escucharle decir que esto fue un error. Aunque el crea que lo es. No quiero escucharlo.  

      

    —Por favor, no digas nada —le pido.  

      

    —¡Mírame! —dice tomándome el rostro.  

      

    —¡No! —y me escondo entre su cuello y pecho, lo abrazo tan fuerte conteniendo la respiración.  

      

    —Hey... Yo...  

      

      

    Unos toques en la puerta nos sacan del momento. Aun estamos conectados íntimamente, pero la situación hace que se despegue de mi cuerpo. El frío de la separación me hace sentir un vacío impresionante y rápidamente tomo las sábanas para cubrirme.  

      

    —¿Quién es? —pregunta Ángelo  

      

    —¿Puedo pasar? Soy tu madre.  

      

    Mierda... No lo puedo creer justo hoy.  

      

    El rostro de Ángelo se torna avergonzado reprimiendo en tono bajo.  

      

      

    —Madre no ahora. No estamos... En condiciones... Danos unos minutos —el brazo de Ángelo reposa en la puerta. Una visión fascinante de su cuerpo desnudo alimenta mis ojos provocando sensaciones al recordar los minutos atrás.  

      

    —¡Está bien Ángelo!, los espero abajo… 

      

    —Qué vergüenza con tu mamá —expreso sin mirarlo y paso rápidamente por su lado con la sabana puesta. —Me ducharé y arreglaré para bajar.  

      

    Él no dice nada solo me observa y pierdo su visión al entrar al baño.  

      

      

    Rápidamente me quito la sabana para adentrarme a la ducha pero algo me detiene. La sabana tiene varias manchas de sangre, provocando que sienta cierta vergüenza... Debo ir a la cama, debo confirmar rápidamente antes de que Ángelo lo vea.  

      

    Me envuelvo deprisa y salgo del baño. Y allí está él quitando las sábanas de la cama. 

      

    No… no puede ser.  Mis mejillas arden.  

      

    —L-lo siento... Yo no... Discúlpame no me di cuenta —digo presionando la sabana tan fuerte que mis mudillos se ponen blancos.  

      

    Él tira las sábanas en un cesto, y camina en mi dirección.  

      

    —No digas tonterías, esto no tiene que avergonzarte. Yo... Yo estoy muy orgulloso de ti Sam, en todos los sentidos —su voz vuelve a impactar mi cuerpo, que desde hace un tiempo tiene control y dominio propio. Ya no soy yo quien ordena, ya es esa voz y ese tacto quien lo domina. 

      

    Una sonrisa es exclamada por mi parte y asiento. No quiero dañar con palabras el momento. No quiero que diga ni quiero decir nada. 

      

    —Será mejor que nos alistemos, sino Evie vendrá a buscarnos de nuevo. 

      

    Ángelo suelta una risa y vuelve a mirarme. 

      

    —Usaré otra habitación para poder estar a tiempo —dice tomando una toalla y yendo en dirección a la puerta. —Vendré a buscarte, no salgas sin que yo esté aquí. 

      

    Y con esas palabras sale de la habitación.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Al cabo de media hora vamos tomados de la mano en dirección al jardín, donde se encuentra Evie junto a Omar llevando una conversación que declara es algo sería. Observo a Ángelo con cierto temor de lo que pueda estar pasando.  

      

    —Algo pasa —pronunció bajo  

      

    —No te preocupes, veremos qué pasa —continuando el trayecto junto a mí.  

      

    Los esposos nos divisan al llegar y se levantan para saludar. Sin embargo siento algo raro en el ambiente. Sus rostros no están alegres.  

      

    Tomo asiento junto con Ángelo y Ada comienza a traernos el desayuno de manera silenciosa. Justo cuando se retira, Omar comienza la conversación.  

      

      

    —Cristopher habló con nosotros ayer —dice en voz de sentencia.  

      

    Un nudo se forma en mi estómago suponiendo que nada bueno saldrá de esta conversación. Por otra parte Ángelo se ve de lo más relajado tomando su desayuno como si nada pasara. Una mano es colocada de manera posesiva en mi pierna por debajo de la mesa, y eso logra ponerme más nerviosa.  

      

      

    —¿Y eso que tiene que ver con nosotros papá? —pregunta Ángelo sin siquiera dirigir su mirada a ellos.  

      

    —¡Mírame cuando te hablo Ángelo! —el tono alto de Omar ha captado la atención de Ángelo elevando mi preocupación. —Lo que Cristopher nos dijo no es para broma, y espero que esto tenga una explicación.  

      

      

    El rostro de Ángelo comienza a tornarse enfadado, su mano es retirada de mi pierna al instante y junta sus manos en forma de pirámide colocándoselas en la boca. Tomando una larga aspiración.  

      

    —¡Papa estoy hasta aquí de Cristopher! y ahora tú me reclamas algo que él te dijo... ¡Les recuerdo que no soy un niño! Yo no tengo por qué darles explicaciones de lo que haga mi inmaduro hermano.  

      

    —Hijo... ¿Es cierto que estas utilizando a Sam para darle celos a Amelia? ¿Cómo haces algo así? ¿Cómo te aprovechas de esta muchacha? —suelta Evie preocupada—. ¡Sam dinos la verdad! —el rostro de Evie está clavado suplicante en mí. Creo que no soportaré su mirada. 

      

    Esto esta jodido 

      

    —¡¿Qué es esto?! ¡¿Acaso se volvieron locos?! —Ángelo se levanta eufórico hablando casi en grito, tumbando la silla en la que anteriormente estaba sentado—. ¡No permitiré que nos falten el respeto! nos iremos a desayunar a otra parte, espero que hayan quedado satisfechos —su mano toma mi brazo para levantarme de la silla y la expresión de sus padres es fatal.  

      

    No me da tiempo de nada más, el paso rápido de Ángelo nos lleva directo al auto y deprisa ingresamos en él.  

      

    La velocidad es tan rápida que el pánico se apodera de mí al instante. Me pongo el cinturón de seguridad con dificultad y volteo a observar a un hombre totalmente desconocido para mí. La ira que destella es casi palpable, pero lo peor es cuando comienza a golpear varias veces el volante con su puño cerrado.  

      

    —A-Ángelo... Por favor... Despacio.  

      

    Su respiración esta agitada hasta la barbarie, en unos segundos logra observarme y veo sus ojos vidriosos, lo que me alarman de inmediato.  

      

    —No te pido regresar, podemos parar en cualquier lugar —vuelvo a conciliar.  

      

    Sus nudillos están blancos y algunos rotos por los golpes que le ha propinado al volante. La velocidad comienza a disminuir y yo suelto la respiración contenida. Nos aparcamos en una cafetería y mentalmente le doy gracias a Dios por salvarnos de un accidente.  

      

    Recuesto mi cabeza a mis rodillas mientras que mi pulso se va acompasado a la normalidad, aun me tiemblan las piernas, aun el pánico esta calado en mí... 
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    —Lo siento —le escucho decir. Por el contrario yo sigo en mi posición solo haciendo el gesto con mi cabeza para aceptar su solicitud. 

      

    No se cuanto a pasado. Pero la realidad me despierta cuando la puerta de mi asiento es abierta y un par de manos me toma. 

      

    —Perdóname Sam, la ira que me dejó ciego. ¡Por favor! acompáñame a desayunar y hablemos... 

      

      

      

      

      

      

      

    —Déjame ver tus manos —le digo tomando ambas manos. Varios nudillos sangran y yo niego con la cabeza.  

      

    Sadik está mirando a la nada con un rostro desencajado. Estamos sentados en la mesa de una cafetería tratando de desayunar, pero él no ha comido nada.  

      

    —Luego de terminar acá iremos a comprar ropa para esta noche —dice sin mirarme.  

      

    Un nudo se forma en mi garganta al ver que no está atendiendo a lo que le digo, esta ido. Salgo de mi silla que está frente a la de él y la coloco junto a la suya.  

      

    —Haremos lo que tú digas —digo tomándole el rostro —Pero primero debemos curar tus manos.  

      

    Su mirada derrotada desciende en mis ojos. Colocando su cabeza recostada en la mía; sus ojos se cierran al instante y largos suspiros son soltados de forma profunda. Hay algo que le perturba. Algo le incomoda.  

      

    Pasa tragos largos, yo puedo detallar cada movimiento, y asienta respondiendo a lo que le he dicho.  

      

    Sus manos comienzan acariciar mi cuello para terminar en mi rostro.  

      

    —Gracias por estar... Aquí.  

      

      

      

      

      

    El resto del día fue extraño para mí, caminamos por algunas tiendas, comimos helados, almorzamos... Hablamos de nuestros gustos, aunque yo ya conocía la mayoría de Ángelo. Varias veces entramos en discusión cuando quiso comprarme ropa cara, pero por el momento le dejé.  

      

    Entramos al estacionamiento de un hotel y mi ceño se frunce rápidamente.  

      

    —No quiero ir a casa... No en este día. Hablaré con ellos después —dice Ángelo instando a que le pueda entender.  

      

    —No hay problema —respondo y con una sonrisa me bajo del auto.  

      

      

    *** 

      

      

      

    Esta noche será el cierre de eventos de Steven y Ana. Esta noche quizás sea la última noche que pueda compartir con Ángelo, solo la idea me cala el pecho, creando una tristeza anticipada.  

      

    He querido escribirle a Millie, he querido en algún momento llamar a Joshua, pero los intentos no han sido suficientemente poderosos. Ese par me conoce tan bien que en el primer atisbo que pueda mostrarles vendrían de inmediato, y yo necesito lidiar con el problema que yo misma me monte encima.  

      

      

    —¿Estas lista? —la puerta del baño es golpeada suavemente junto con la voz de Ángelo sacándome de mis pensamientos.  

      

    —¡Un minuto! —digo elevando un poco mi voz.  

      

    Observo mi imagen en el espejo quedando satisfecha con el resultado. Doy vuelta y giro el pestillo para abrir la puerta.  

      

    El hermoso rostro de Ángelo comienza a dar un recorrido a mi vestuario. Este es serio y pensativo.  

      

      

    —Estas... Hermosa —pronuncia en susurro 

      

    Una sonrisa pura sale con gusto de mi rostro y le doy la mano para comenzar a salir. 

      

    Al llegar a la recepción el nerviosismo comienza a ser palpable en cada milímetro de mi cuerpo y Ángelo lo nota mirándome de forma interrogante.  

      

      

    —No quiero que estés en conflicto con tus padres por mi culpa, sabes que les tengo mucho cariño.  

      

    —Si hay alguien a quien culpar, la última serias tú. No tienes por qué tener miedo de nada. Yo mismo resolveré este asunto.  

      

    Doy un “está bien” con mi cabeza, y él me toma la mano para continuar y llegar a la velada. Nuestra entrada alerta a todos. Los Sadik incluyendo a Cristopher, los novios y Amelia.  

      

    Steven y Ana salen a nuestro encuentro.  

      

      

    —¡Oigan tortolitos bienvenidos! —anuncia Steven escandaloso. —Escuchen ¿sabían que mañana me casaré con esta preciosidad?  

      

    Un coro de risas es soltado por parte de todos al compás, compartiendo la felicidad que transmiten los novios, haciendo que la tensión disminuya un poco.  

      

    —Con todo respeto nunca creí verte así —digo con sinceridad. El rostro de Ana es iluminado con mayor intensidad.  

      

    —Eso hace el amor Sam  

      

    Las palabras de Ana instantáneamente apagan el gozo que hace unos minutos logré encender por el momento y observp el rostro pacifico en Ángelo.  

      

    —Yo espero el momento cuando ustedes lo puedan anunciar —dice Steven, tratando de lidiar con el comentario y por fin Ángelo cae en cuenta de la situación.  

      

    —Bueno uno nunca sabe —dice Ángelo y con eso suelta una risotada.  

      

    Tengo los ojos de Ana encima, sin embargo yo hago como si nada pasara mirando otras personas en el lugar. Steven se ha pegado a Ángelo compartiéndole alguna información en el oído, pero este niega con la cabeza.  

      

    —¡Bueno está noche es para divertirse!,  —continúa Steven —así que ¡Disfruten! 

      

    Sonrió en aceptación mientras que Sadik se apega a mi cuerpo tomando mi cintura.  

      

    —¿Quieres divertirte conmigo? —susurra en mi oído y el escalofrío que provoca recorre todo mi cuerpo.  

      

    —¿Y tú? —le reto.  

      

    Sus cejas son levantadas en forma de asombro juguetón  

      

    —¿Estas insinuante ahora? —se acerca tanto, que la sonrisa se me desvanece del rostro  

      

    —Ángelo ¡todos nos ven! 

      

    —¿Y qué? —su boca está tan próxima que cierro los ojos al instante.  

      

      

    —Ángelo...  

      

    La voz de Evie no hace separar de golpe. Omar y ella están juntos.  

      

    —Mamá, papá, ¿cómo están? —pregunta Ángelo tranquilo.  

      

    —Hijo, Sam... Excúsenos por esta mañana —dice Omar —Sin embargo hay mucho que hablar.  

      

    —No será hoy papá.  

      

      

    Una bullaranga hace que todos volteemos al sonido. Y es que de pronto los novios han alentado a todos para formar un círculo en la pista de baile.  

      

    —Claro… disfrutemos la velada —Anuncia Evie sonriendo.  

      

    Quiero cortar el momento de incomodidad y con toda la valentía me adelanto y tomo la mano de Omar para meterlo en el círculo, haciéndole maromas a Ángelo para que tome a Evie. La sonrisa de Sadik se ensancha y echa la cabeza hacia atrás riendo para luego hacer el mismo gesto que hice con su padre.  

      

    La canción siguiente comienza a tener más volumen que la anterior y en cuestión de segundos todos los invitados están bailando.  

      

    Omar baila conmigo, mientras que Evie está saltando con su hijo, el éxtasis que me embriaga me hace soltar risas sin freno. Todos comenzamos a soltarnos de pareja hasta que cada uno baila individualmente.  

      

    Otra canción es sonada y las personas comienzan a cambiar de pareja, he bailado con tanta gente que no conozco pero eso no logra incomodarme. Nuevamente me reúno con Ángelo y este comienza a apegarse a mi cuerpo como si este le perteneciese.  

      

      

    —Señor Sadik, en la dinámica las parejas no se acercan de esta manera.  

      

    Un beso es estampado en mi boca por parte de él sorprendiéndome por el acto, somos separados de nuevo cambiando de parejas. El juego que estamos llevando realmente me hace olvidar las cosas que han ocurrido últimamente haciéndome sentir despejada.  

      

    La dinámica poco a poco va cansando a los invitados y van tomando las mesas. No sé dónde está Ángelo sin embargo vislumbro a los Sadik en una mesa y me dirijo a ellos porque tengo la boca seca.  

      

    —Estamos muy viejos para este ritmo —suelta Omar haciendo gracias con su gesto.  

      

    —Me parece que están de maravilla —digo entrecortado las palabras por el cansancio, mientras que tomo un poco de agua con hielo  

      

    —¡Muchas gracias Sam! —responde Evie.  

      

    —¡Evie! —Exclama Omar —Debemos hablar con Steven ¿recuerdas? 

      

    —Oh sí, deberíamos ir antes que se nos pase. Sam querida discúlpanos, queremos proponerle un regalo a Steven para mañana —dice con una sonrisa.  

      

    —¡Vayan! No tengo problema.  

      

    —Gracias querida —dice ésta, y salen comentándose uno al otro.  

      

    Una sonrisa es dibujada en mi rostro al verlos. Yo hubiese dado mi vida por una familia así. Pero queda claro que a todos no nos toca la misma suerte.  

      

      

    —Hola  

      

    Levantó mi vista y Cristopher aparece en mi campo de visión. Estoy algo molesta con él, así que mi rostro está serio ante el saludo.  

      

    —Hola Cris...  

      

    —¿Estas molesta conmigo? —pregunta sentándose frente a mí.  

      

    —¿Tu qué crees?  

      

    —¿Por qué sigues humillándote así? ¿Acaso no te has dado cuenta que mi hermano solo jugará con tus sentimientos?  

      

    La irritación comienza a calar en mi sistema y hago un movimiento incomodo 

      

    —¡Si vas a comenzar entonces me iré! —digo levantándome de la silla. 

      

    Su mano toma inmediatamente la mía haciéndome sentar nuevamente. 

      

    —¡Él nunca cambiará Sam! tu no conoces realmente a mi hermano, ¡Míralo! Apenas le pierdes la vista y ¿esta con quién? ¡Por supuesto con ella! 

      

    Mi rostro gira en dirección de la vista de Cris. Ángelo esta con Amelia. Pero eso no es lo que me impacta. Lo que realmente me trastoca es que lo acompaña  Ana y están sonriendo, bromeando con ellos como lo hacía hace rato conmigo. Los ojos de Ana giran en mi dirección y una sonrisa es deslizada de forma irónica en su boca, la conmoción es mayor cuando Amelia la abraza como cuando un par de amigas juegan. 

      

    «Que mier….» 

      

      

    La situación es tan incómoda para mí porque llegué a pensar que ella quizá en algún momento mostró sinceridad para conmigo. Pero lo único que estaba haciendo era lo contrario. 

      

    —Cris... Ellos solo hablan, ¡Déjalos! Ángelo no debe estar pegado a mí siempre. Tú no entiendes. —digo calmándolo a él. Digo calmándome a mí misma 

      

    —Está bien Sam, no quiero agobiarte. No quiero ser eso para ti —dice con el ceño fruncido. —¿Quieres bailar?  

      

    «No no no y no » 

      

    —Cris... Por favor...  

      

    —¡Cristo hermanito! ¿Quisieras bailar conmigo esta noche? —la voz que a kilómetros reconocería se insta en mis oídos y lanzo una mirada asesina en su dirección.  

      

    Cristopher me observa detenidamente y pronuncia:  

      

    —Claro —dice él levantándose de la mesa, tomando el brazo a Amelia. 

      

    —¿Podrías por favor ir adelantándote? Solo quiero decirle algo a Sam —dice ella de inmediato frenando su salida a la pista de baile. 

      

    El fastidio me embarga al instante, rodando los ojos hacia arriba. Cris asiente y se retira y ella toma asiento frente a mí. Estoy convencida que este par; Amelia y Ana arreglaron para que esta ocasión sucediera y el estómago se me comienza a revolver.  

      

      

    —No eres para nada inteligente, pero hay un dicho que dice que uno aprende de sus propios errores. Sam te lo advierto retírate, quiérete un poco y ahorrarle el fastidio a Ángelo.  

      

    No digo nada. No quiero, solo le observo directamente desafiante tomando un trago de agua.  

      

    —Luego no digas que no te lo dije... —continua—. Te arrepentirás de haberte metido con mi hombre, eso tenlo por seguro.  

      

    Y es hasta aquí que el dominio y el autocontrol han llegado al punto límite de lo que podía tolerar de esta mujer.  

      

      

    —¡Tú a mí no me dices que debo hacer! ¡Yo hago lo que me dé la puta gana! Si salgo herida o no ese es mi real problema —una palidez es asomada en su rostro, sin embargo no es todo lo que quiero decirle—. Otra cosa para que te quede claro. Para mí tú eres una persona que no existe, así que a mí no me llames “Sam” deja de ser igualada.  

      

      

    Ella se pone en pie con su famoso tic en su labio superior queriendo lanzarse encima de mí. Yo prosigo su acto y me pongo de pie también, pero giro para seguir otro curso y retirarme de la mesa. Un impulso se genera dentro de mi sistema  deteniéndome antes de seguir en dirección contraria de donde la deje planteada. Me volteo para verle y le digo: 

      

    —Por cierto querida Amelia hoy me diste otro motivo para volver a meter a Ángelo en mi cama. Muchas gracias... 
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    Llevo un paso apresurado, quiero irme del lugar, estoy segura que si volviera a verle la cara a esa loca podría cometer una estupidez. 

      

    Un jalón más fuerte de lo necesario hace que me devuelva.  

      

      

    —¿Sam qué paso? ¿Porque te vas así? —la expresión de Cris es incrédula, haciendo que mi enojo aumente.  

      

    —¿Estas metido en el combo Cristopher...? ¿O debería llamarte hermanito? —le escupo sin pensar mientras la ira se me rebosa en cada gesto.  

      

    —¿Qué? ¡No sé de qué estás hablando! ¿Cómo crees que me prestaría para algo así? —responde enojado.  

      

    —Ahora mismo no confío en nadie... —me zafo de su brazo, pero rápidamente vuelve a tomarme. Su apretón está siendo incluso más fuerte que el anterior y mi cara se arruga en gesto lastimero.  

      

      

    —¡Quítale las manos de encima! —un empujón hace trastabillar a Cris, que en el momento logra coordinar el movimiento. El rostro de Ángelo se nota iracundo y agitado. 

      

      

    Estoy cansada hasta la mierda de todo esto y no me detengo para saber que va a pasar, así que giro para continuar. Quiero irme. Me quiero largar. 

      

      

    —¿A dónde vas? —“Míster Olafo” se posiciona frente a mi deteniéndome en seco.  

      

    « ¿Cuánto durará esto?» pienso, resoplando.  

      

    —¡Quiero irme! Y si no es contigo me voy sola. 

      

    —¿Qué paso? 

      

    —¡Tu ex novia es una loca! Y no sé qué le pasa a Cristopher... Estoy cansada de esto Ángelo —reclamo. 

      

    El rostro de Sadik se torna serio y mira alrededor, quizá buscando la ubicación de ella. 

      

    —Puedes quedarte si quieres, yo me iré… 

      

    —¡No! De ninguna manera... vinimos juntos nos vamos juntos. Despidámonos de Steven. 

      

    El afloja el agarre de mi brazo y entrelaza nuestras manos. La bilis se me revuelca solo de pensar que tendré que cruzar palabra con la arpía de Ana. 

      

      

    —Steven, Ana... Nosotros nos vamos. Nos vemos mañana —se despide Ángelo de la pareja. 

      

    Yo en cambio abrazo a Steven sintiendo lastima por él, en silencio. Luego fijo mi mirada en ella. 

      

    —¡Sigue divirtiéndote! parece que eso se te da bien querida Ana —digo dándole un beso en la mejilla para que solo ella logre escucharme. Con esas palabras le envío una sonrisa entrelazando mi mano en la de Ángelo comenzando la salida. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Luego de un tiempo, entramos en la habitación del hotel donde nos quedaremos esta noche. La enorme ventana me hace recordar la oficina de Ángelo y avanzo para divisar la bella vista. 

    Es precioso, mirándolo desde acá, todo se ve perfecto. 

      

      

    —¿Cuál escoges, la vista de New York o la vista de Londres? —pregunto interesada, tratando de buscar un tema de conversación, sin quitar la vista de afuera.  

      

    Hay un silencio que dura por escasos segundos, luego su aliento se insta en mi cuello, su manos son deslizadas por mi cintura pegando el cuerpo en el mío. Puedo ver nuestra imagen a través del cristal. Él está parado justo detrás de mí. Justo detrás de un cuerpo que ya no responde a mis indicaciones. 

      

    —Estoy pensando por cual decidir…  —dice comenzando a dar besos cortos en mi cuello. 

      

    Por más que ordeno a mi sistema reaccionar no lo logro, la adrenalina ha comenzado a subir instantáneamente, sensaciones de placer comienzan a surcar en cada parte específica. Ahora puedo identificar como se anticipa mi cuerpo a su toque, y se exactamente qué es lo que quiere. 

      

    Sutilmente las manos de Ángelo me giran quedando frente a frente. Estoy completamente pegada al vidrio de la ventana, de pies a cabeza, mientras que la parte delantera está siendo restregada por el cuerpo de él. 

      

    La agitación de nuestras respiraciones son escuchadas en toda la habitación. 

      

    —Sam por favor... Pídeme que te haga el amor —las palabras de Ángelo alteran mis terminaciones nerviosas de una forma inusual. Un líquido caliente baja por mi vientre, el escalofrío tibio recorre mi columna y comienzo a perder la cordura. 

      

    Quisiera decirle tantas cosas, pero estoy convencida de que no es éste el momento ni la ocasión. Tomo su rostro para acercarme hasta su boca. Quiero besarlo.  

      

    Al instante que hago el gesto, y me acerco a su boca para besarlo, él retira el rostro impidiendo que pueda ejecutar el beso y mis ojos se abren alarmados. 

      

      

    « ¿Qué?» 

      

    —Debes decirlo... Quiero escucharlo —su ronroneo hace que quiera reír, pero su rostro me indica que habla muy enserio. 

      

    Estas cosas que salen de él me matan, me enloquecen. Me mueven el mundo. 

      

    —¡Está bien Sadik! llévame a la cama y hazme el amor. 

      

    Su boca se tuerce para formar una devastadora sonrisa. 

      

    —¡No! —anuncia. —Te tomaré aquí Sam, lo haré aquí pegada a este vidrio. De esta forma, ésta se convertirá en mi mejor vista. 

      

      

    Un estallido de apetencia y deseo del puro, unas ganas primitivas y básicas desequilibran mi sistema. No hay raciocinio en mi cabeza. Tomo su camisa abriéndole de un solo tirón y comienzo a morder su cuello. Un gemido varonil y tosco es expulsado de Ángelo, quien al instante de mi gesto despierta su instinto depredador. 

      

    Toma mis glúteos y los aprieta para que el contacto sea más cercano, luego desliza sus manos metiéndolas por debajo del vestido. Un estremecimiento insoportable recorre mi cuerpo haciendo que mi cabeza quede completamente pegada al ventanal.  

      

    En cuestión de segundos el vestido cae a mis pies, quedando en ropa interior. El cuerpo de Angeló se despega para detallarme de forma obscena, quitándose el pantalón y el bóxer de forma rápida.  

      

    Trago en seco, y los nervios comienzan a dar anticipo. Sadik se acerca lentamente en dirección de mis pechos sacando mi brasier, las carisias impartidas por esa boca, una boca experta, sacan lo más oculto de mi mente. Por más que trato de retenerme, varios gemidos son expulsados de mi boca sin tener el control.  

      

    —Me encanta que hagas eso… —dice de manera retorcida, mientras que besa apasionadamente mi piel.  

      

    De un arrebato me coloca a hojarascas de él, facilitando que le vea completamente a la cara, estoy totalmente desnuda como él. Veo como intenta un movimiento y en segundos está dentro de mí, haciendo que vuelva a producir una conjunción de algo de dolor y placer a la vez.  

      

    Pese al momento y las ganas, sus embestidas son lentas y profundas, tocándome, besando cada parte, mirándome fija y directamente sin perder de vista algún gesto propio en el acto.  

      

    Yo tomo sus labios y los succiono uno por uno, mientras que el adentra su lengua en mi tratando de saborear todos los rincones de mi boca. Su movimiento es tan desesperante, es tan embriagador que no aguanto por mucho tiempo. 

      

    Una conocida espiral comienza a descargarse por la parte baja de mi vientre descontrolando los movimientos, haciendo que me retuerza en el regazo de Ángelo, llegando al clímax de una forma contundente y alargada.  

      

    —Sam... No puedo contenerme más... —pronuncia entrecortando las palabras y sus embestidas comienzan a ser rápidas y duras.  

      

    A una sola voz se unen nuestros gemidos acompasados, y el palpitar indicando que Ángelo ha llegado a su punto límite es sentido en descargas dentro de mí.  

      

    A lo largo de unos segundos el silencio es tan palpable que cuando abro mis ojos, la escena es realmente indecente. Yo estoy encima de Ángelo, pegada… « ¿Qué digo?»… estampillada en la ventana, que cualquier persona pudo haber observado mi trasero expuesto.  

      

    La sola idea hace que mis mejillas se tiñan del calor, mientras que Ángelo me baja con delicadeza colocando mis pies en el piso.  

      

      

    —Creo que media ciudad conoció hoy mi trasero —una carcajada es soltada de mi boca y Sadik termina por acompañarme.  

      

    —Creo que tuvimos la suerte que es bastante de noche. —dice recogiendo la su ropa y la mía. —Ven debemos apartarnos de aquí.  

      

    Tiene una linda sonrisa en la cara y en su rostro se denota alegría. Camino detrás de él tomando una a una mis prendas de su mano tratando de conseguir algo para cubrirme.   

      

      

    —¿Qué buscas? —pregunta delante de mí.  

      

    —Mmmm… algo para cubrirme...  

      

    —No, no lo harás,  ven vamos a darnos un baño. 

      

    Las sensaciones vuelven apretar mi estómago y como si mi cuerpo no reconociera el cansancio vuelve a darme una alarma de deseo.  

      

    « ¿Qué es esto? ¿Cómo es posible?» 

      

    El día ha sido largo en todos los sentidos, mentalmente me siento exhausta con tanto lio. Sin embargo al pensar que podré tener a Ángelo nuevamente dentro de mí, la recarga de mi cuerpo vuelve a estar al cien por ciento. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Luego de bañarme con Ángelo en la ducha.... bueno… volvimos hacer el amor en aquella regadera; al tiempo llegamos envueltos en toallas hasta la cama donde me coloqué una camiseta de él, allí comenzó nuevamente el dilema.  

      

    Ángelo me exigió regresársela, exponiendo que le quedaba mejor a él. Hicimos el amor en aquella cama, otra vez, con un ritmo arrollador, con una sed imparable, para caer rendidos envueltos el uno con el otro. 

      

    Yo cerré mis ojos en algún momento hasta que escuche el sonido acompasado y tranquilo, que me indicaba que Ángelo se había quedado dormido. Aunque traté de conciliar el sueño, luego de que mi cuerpo quedara rendido, mi mente comenzó a trabajar a toda marcha, manteniéndome despierta todo este tiempo. 

      

    La realidad es que desde el momento que me vaya de New York mi vida no será la misma. Nunca más. La realidad ahora es que ya no hay vuelta atrás para todo lo que siento por este hombre. Ya no puedo tapar el sol con un dedo, ni colocarle pañitos tibios a un caldero. 

      

    Lo que tengo claro es que yo no pondré a Ángelo entre la espada y la pared, ni tampoco le voy a exigir que debe tomar una decisión. Soy consciente de que lo que hice, lo hice porque quise, nadie me obligó. Sin embargo una llama de esperanza sigue en mí, un atisbo de ganas de seguir con esto que siento, se va propagando poco a poco. 

      

    Y no es porque quiera pensar que ahora Ángelo está enamorado de mí, No, no es lo que pienso. Pero soy positiva de que tal vez algo bueno salga de aquí. Y espero que así sea. 

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Poco a poco los invitados se van acomodando en las sillas que van en filas, una decoración en flores, específicamente calas adornan las hileras. Básicamente el tema de la boda fue al aire libre; pero de todos los escenarios este es mi preferido. 

      

    Los tonos dorados, blancos y cremas resaltan el lugar. Y aunque es de día, algunas luces hacen que el ambiente sea más cálido de lo normal. 

      

    Algunas personas charlan, otras están acomodándose en los lugares dependiendo si es invitado es de la novia o del novio. Yo por mi parte estoy sentada en la parte de Steven, junto con la familia Sadik, excepto de Ángelo que paso directamente a encontrarse con el novio. 

      

    Cuando la ceremonia comience el deberá entrar con Amelia para luego colocarse del lado de Steven y esperar que la novia entre al lugar. 

      

    Físicamente estoy agotada, coloco las manos en mi cuello y lo muevo un poco para quitar la tensión de varios músculos contraídos. 

      

    —Linda… ¿Dormiste mal? —pregunta Evie y yo trato de aguantarme la  risa que quiere formarse en mi cara, pero por el contrario trato lo que más puedo en reprimirla, y hacer un gesto de dolor. 

      

    —Una cama incomoda... Más bien… —en ceño de Evie disminuye asentando con la cabeza y me levanto para aprovechar antes de que comience la boda… para hacer pipí. —Necesito ir al baño, ¿saben dónde puedo encontrar uno? 

      

    —Llega a la casa, luego de que pasas la cocina encontrarás uno de servicio. —anuncia ella señalando. 

      

    —Gracias... —digo tratando de ir lo más rápido que puedo. 

      

    Al llegar a la casa veo a un montón de gente intentando coordinar la entrada de la novia, y yo por mi parte me escabullo sin ser vista pasando de largo. Llego a la cocina y me adentro por el lugar que Evie mencionó encontrando una puerta a la izquierda y un pasillo largo a la derecha. 

      

    No sé en qué momento mis pies fueron direccionados a tomar el camino del pasillo, pero la intriga me motiva más cuándo escucho personas discutiendo.  

      

    —Sé que me amas... Lo sé, lo puedo sentir cuando te beso, cuando me tocas... —se escucha la voz al fondo 

      

    Mis pisadas son de gato, como quien no quiere llamar la atención, así que lentamente me acerco esforzándome para no ser vista. En un momento las voces ya no se oyen, así que giro para observar por la línea de la puerta lo que está ocurriendo.  

      

      

    Una ola de hielo, un montón de cuchillos, junto con un dolor intenso hace que se comprima mi pecho, un sollozo se reboza de mi boca y llevo mis manos para taparla. El impacto y la impresión me dejan totalmente inmóvil, me dejan pegada al piso, por lo que ahora mis ojos están observando... 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 15 

    No…. 

      

    Esto no puede estar pasando. 

      

      

    Amelia está literalmente encima de Ángelo, besándolo, manoseando su cuerpo... él por supuesto está correspondiéndole el beso.  

      

    Lentamente doy vuelta para salir del lugar lo más rápido que pueda, llegando al baño para hacer lo que venía hacer y arreglarme el maquillaje destruido.  

      

    No sé cuánto tiempo pasó desde el momento que ingresé al sanitario, no lo sé, necesitaba controlar el temblor involuntario que mi cuerpo producía. Necesitaba con urgencia dejar de derramar lágrimas incontenidas, necesitaba cambiar el color de mi cara enrojecida.  

      

    Llego lentamente a la silla que nunca debí abandonar y tomó asiento, el rostro impactado de Cris no deja de mirarme un solo segundo, y cuando hace para hablar a preguntarme alguna cosa, el piano comienza a escucharse.  

      

    Los invitados se levantan aplaudiendo y entran las damas de honor, lanzando flores coloridas por toda la alfombra.  

      

    —Sam... ¿Qué te ocurre? —pronuncia Cris por fin en medio de todo, en tono bajo sobre mi espalda.  

      

    Solo niego con mi cabeza. No puedo hacer más nada. Y para que la obra pueda concretarse y ser más perfecta, aparece Amelia de gancho en el brazo de Ángelo. Toda sonriente. Toda horonda la muy perra.  

      

    «¿La culpas sólo a ella?» me condeno mentalmente.  

      

    Al pasar justo donde estamos sentados, la susodicha me envía una sonrisa, mientras que Ángelo me observa con el ceño fruncido. 

      

    Desvió la mirada rápidamente colocándola fija en donde está Steven esperando con su notable nerviosismo.  

      

    Ellos se posicionan dónde está el novio. 

      

    La mirada de Ángelo está encima de mí; sé que al ver mi rostro se dió cuenta de que no estoy bien del todo, sé que se dio cuenta de la diferencia de mi aspecto. Porque aunque estoy tratando con todas mis fuerzas de contenerme, una que otra lagrima sale sin que yo pueda detenerlas. 

      

    El piano cambia entonando la canción de la marcha nupcial y Ana entra en escena de la mano con su padre, dando así inicio a la ceremonia oficial. 

      

      

    Está decidido. Ésta misma tarde tomaré un avión hacia Londres, nada más termine la boda iré a consultar los vuelos que estén disponibles, no quiero estar ni un minuto más aquí. La rabia, y los celos están carcomiéndome el alma lentamente.  

      

    Y pudiera decir que Ángelo es todo un hijo de puta, pero no tengo nada que reclamarle a él, ¿por qué? Él nunca me prometió nada, todo lo que paso fue de mutuo acuerdo. Si quisiera reclamarle a alguien se exactamente a quien. A mí misma.  

      

    Unas copas son rotas sacándome de los pensamientos que desde hace rato me tienen perturbada, y el sí quiero de los novios culmina con el protocolo, la gente se levanta comenzando aplaudir.  

      

    ¡¡¡VIVAN LOS NOVIOS!!! 

    ¡¡¡VIVAN LOS NOVIOS!!!  

      

    La pareja comienzan a salir, los invitados se van yendo de su silla, para dar paso a la celebración que será en otro ambiente ya integrado en el área, solo que éste está acompañado con carpas hechas de tela, parecidas a las de la primera noche.  

      

    —¿Te sientes mal? —pregunta Cristopher mientras caminamos a la recepción.  

      

    —Si —respondo seca.  

      

    —¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? —su expresión hace que quiera abrazarlo y ponerme a llorar en su hombro, pero al contrario solo sigo el camino negando con la cabeza, dejándolo detrás.  

      

    Llegando a la recepción tomo un puesto con los esposos Sadik mientras que busco mi celular para enviar un correo electrónico. 

      

    “Amiga, ¡hola! Llegaré esta misma noche si hay vuelos disponibles, por fa comunicárselo a Joshua, hablamos en cuando llegue” 

       

    Envío el mensaje, con una irritación en mis ojos tremenda.  

      

      

    —¿Qué ocurre? —esa voz alerta mis sentidos, guardo rápidamente el teléfono en la cartera de mano y le miro a la cara.  

      

    El rostro preocupado de Ángelo me escanea lentamente.  

      

    —¿De qué hablas Sadik? —contesto en el tono más natural que puedo. 

      

    Su ceño es fruncido profundamente, achicando sus ojos.  

      

    —Me contarás que pasa Sam, ¿qué ocurre? —dice cortante, aumentando el nivel de su tono.  

      

    —¿Por qué supones que pasa algo?  

      

    —Cambiaste... Te conozco.  

      

    Respiro profundo y suelto el aire contenido.  

      

    —La situación es ésta… hasta este momento prometí ayudarte Ángelo, no hay más, mi contrato en donde te acompañaba a actuar se venció ya. Tengo otras cosas que atender. Cosas importantes, también una vida, y quisiera pedirte permiso para retirarme si así lo consideras, quiero tomar un vuelo lo antes posible ¡Deseo regresar!  

      

    Una expresión de asombro, un rostro desencajado es asomado frente a mí, sus ojos se agrandan como nunca y pasa varios tragos. Luego el gesto se vuelve más duro, como si el dolor que le causaron mis palabras se hubiesen convertido en rabia en un segundo.  

      

    « ¡Que tonta eres Sam! ¿Cuál dolor? » 

      

      

    La reprensión que me doy mi misma es tan hiriente que amenaza con derrumbarme delante de él. Así que muerdo mis mejillas internas tan fuerte, que comienzo a concentrarme en otro tipo de dolor.  

      

    —Muy bien... —dice en tono bajo—. Llamaré para ver que vuelos hay disponibles.  

      

    —No te preocupes —me levanto—. Solo esperaba que dieras por terminado mi trabajo. Yo puedo irme sola. Nos vemos Ángelo avísame en cuanto llegues... ¡Ah por cierto! recuerda que esta semana será solo de la universidad.  

      

    No dice nada, no hace nada, solo asienta pausadamente sin siquiera ponerse de pie. Yo por el contrario comienzo a caminar, sin saber que mierdas voy hacer para irme. Las lágrimas comienzan a derramarse sin control alguno, pero no me detengo. 

      

      

      

      

      

    Camino, camino sin ningún rumbo, mientras mi garganta pide a gritos descargar el nudo que tengo en ella, mis pensamientos junto con la puñalada que tengo en mi corazón me son suficientes para no mirar atrás 

      

      

    —¡Oye...! 

      

    Giro en dirección de la voz, Cris viene manejando el auto, y una esperanza se ilumina en mi rostro. Llevo 5 minutos caminando y parece que ningún taxi pasa por aquí. 

      

    Sin pensarlo me subo al auto, y doy gracias a Dios en silencio. Cristopher solo me observa de reojo y sigue conduciendo, quito lentamente mis sandalias haciendo un gesto de dolor en mi rostro. 

      

    —¿A dónde quieres ir? —pregunta cauteloso. 

      

    —¿Puedes llevarme al aeropuerto? 

      

    —¿Qué? Pero Sam... 

      

    Unas lágrimas se asoman nuevamente a mis ojos y no controlo el temblor que se genera en mis labios, dando tienda suelta a mi llanto. 

      

    —Por favor Cris... Por favor —sollozo. 

      

    El rostro aterrado de Cristopher ahora me observa cada unos segundos mientras que otros mira la carretera. 

      

    —Pasaremos por tus cosas primero... Déjame y hago una llamada para reservar. ¿Londres? 

      

    Asiento con mi cabeza, y giro en dirección a la ventanilla recostando mi cabeza. Cris toma el celular y comienza la llamada. Una vibración me saca de la quietud en la que me encuentro, así que abro mi bolsa y tomo el móvil encendiendo la pantalla. 

      

    Tengo un correo de Millie… 

      

      

    “Claro, le daré el mensaje ¿está todo bien?” 

      

    Tecleo rápidamente 

      

    “Todo bien” 

      

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Por más que quise y traté de convencer a Cristopher, no pude hacerle desistir en que podía viajar sola, así que aquí estoy a pocos minutos de llegar a Londres en su compañía. Después de varios llantos en su hombro y de tanta persuasión comencé a relatar lo sucedido de principio a fin.  

      

    Le conté todo, le conté de la mentira que hicimos creer, le conté lo que pasó entre nosotros y por supuesto en lo que terminó el desenlace.  

      

    —¡Es un desgraciado hijo de la gran madre! ¡Lo sabía!, sabía que algo no estaba bien. ¡Y no confiaste en mí! —sentencia herido.  

      

    —No quiero reclamos Cris. Si te he contado es porque no aguantaba más, aparte no quiero llegar a casa y derrumbarme delante de Millie y.... Mi otro amigo que está de visita. Tampoco quiero que haya enemistad entre ustedes por eso. 

      

    —Eso es lo de menos… ¿Qué harás ahora? —pregunta interesado.  

      

    —Por ahora no lo sé... Me concentraré en mi graduación y luego veré que dirección tomo —digo neutra.  

      

    —Sam, tu trabajo ha sido valioso en nuestra empresa, no tienes que trabajar para mi hermano, mi padre con gusto te daría otro puesto, por favor háblalo con nosotros primero —su tono es preocupado y la vergüenza toma mi sistema.  

      

    Por más que no quise esto, mis acciones afectaron de cualquier forma a un grupo de gente, y eso no es todo, no sé qué pueda decir Joshua cuando sepa que he mandado todo a la mierda, solo por estar enamorada.  

      

    No quiero que alguna persona aparte de Cris sepa lo que sucedió. Prefiero que nadie lo sepa. 

      

    En cuanto a Millie, no sé por dónde comenzar, ya la escucho decir que ella me lo advirtió, ¡pero necesito a mi amiga! y ocultárselo sería una tensión permanente para mí. 

      

    Luego de bajar del avión tomamos un taxi, Cristopher insistió en llevarme a casa, lo cual estoy muy agradecida, estoy exhausta hasta los huesos, mi cansancio mental y físico es tremendo.  

      

    La noche está cayendo en Londres, aunque en Nueva York deben ser como las dos de la tarde. Y ese pensamiento no hace sino visionarme un ambiente en donde esta Ángelo y Amelia por supuesto.  

      

      

    —¡Avísame cualquier cosa por favor! —dice Cris tomando mi mentón,  sacándome de mis propios pensamientos. 

      

    —Muchas gracias... Y también quiero pedirte perdón por todo —menciono apenada. 

      

    —No tienes por qué... Descansa y llámame, te bajaré la maleta. 

      

    Bajamos del auto para encontrarnos nuevamente, un beso de él es asomado en mi mejilla y le abrazo en son de agradecimiento. Camino rumbo a mi departamento haciéndole un adiós con la mano entrando de lleno. 

      

    Lentamente introduzco la llave e inspiro con pesadez, aunque tengo un miedo que invade hasta lo más profundo de mis huesos, he extrañado a Millie en barbarie, y el nudo que se me hace en el estómago por volver a ver a Joshua hace que tiemble hasta la médula de la emoción.  

      

    Cuando la puerta es abierta por mí, giro en dirección a la luz del televisor. En el sofá están Millie y Joshua dormidos. Pero eso no es lo extraño.  

      

    Lo que me hace fruncir el ceño es que están abrazados como si así lo hubiesen querido antes de que se durmieran. Una sonrisa se asoma en mis labios y comienzo a caminar de puntillas en dirección a la cocina por una olla y una paleta.  

      

    La risa de a poco se me va saliendo, pero trato de reprimirme hasta llegar justo frente a ellos. Tomo aire y con toda la fuerza requerida estampo la paleta varias veces en la olla haciendo que la pareja de un salto y gritos del susto.  

      

    Joshua cae al piso del empujón que Millie le ha dado mientras ella da gritos de espanto. La risa se desborda de forma incontrolable produciéndome un dolor agudo en el estómago. Varios cojines son lanzados en mi dirección junto a una que otra puteada de madre.  

      

    —¡Eres un ser malvado! —Dice Millie casi en grito—. ¡La vida te lo cobrará algún día!  

      

      

    La sonrisa es desvanecida de mi rostro al instante y las risas de ellos van disminuyendo de a poco. Josh se levanta apresuradamente y se detiene justo frente a mí.  

      

    —¿Mi Sami que te ocurre? ¿Estás bien? —pregunta en tono paternal, y el corazón se me estruja intensamente.  

      

    —Estoy muy cansada, me pongo así porque no puedo creer que estoy viéndote... ¿Por qué tanto tiempo Josh? —sus brazos me rodean haciéndome sentir segura. Sin embargo las lágrimas y el llanto se van a la deriva.  

      

    —Se supone que esto debía ser un momento feliz —repone  

      

    —Pero no lo es... No lo es... Porque simplemente siempre terminas yéndote.  

      

    Un silencio invade el lugar mientras mi llanto va disminuyendo a la nada, levanto mi cara limpiándome de forma brusca. Observó a una callada Millie desde lejos con un rostro preocupado.  

      

    —¿Y a ti que te ocurre? ¿Por qué no has venido a abrazarme? —le digo a Millie. 

      

    En unos segundos llega a mí estampando un abrazo necesario, necesario para mí.  

      

    —¡Cualquiera diría que te fuiste por años! —murmura Millie.  

      

    —Me parecieron siglos...  

      

    No sé cuánto tiempo duramos así, pero para mí fue reconfortante hasta que Josh carraspea un poco y Millie lo mira de reojo.  

      

    —Sami acompáñame a comprar la cena. —anuncia. 

      

    —¿Por qué? Podemos ir todos —argumento.  

      

    —Sami, Millie estaba terminando unos bocetos antes de quedarnos dormidos, los tendrá que entregar lo antes posible, así que le dije que yo iría a comprar la cena. Acompáñame —dice en tono autoritario 

      

    Asiento con mi cabeza, sabiendo que quiere hablar conmigo. Una seguidilla de nervios comienzan a invadir mi sistema anticipando el mensaje.  

      

    Nos vamos inmediatamente del apartamento, así que no meda lugar a cambiarme ni mucho menos, lo único que puedo es recoger mi bolsa e irme con él. Joshua está conduciendo de vez en cuando lo veo de reojo porque vamos en total silencio. Entonces aprovecho de tomar mi celular y lo enciendo, ya que lo había apagado desde el avión.  

      

      

    —¿Conoces a Adam Lerman? —la pregunta hace que toda mi cabeza gire en dirección a él, que los nervios que sentía anteriormente aumenten y que mi cerebro comiencen a dar alertas  rojas a lo que pueda decirme a continuación...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 16 

      

    Josh detiene el automóvil estacionado frente a un lugar de comida rápida. Bajamos y nos  adentrarnos al lugar. Sé que quiere hablar, aunque se  está tomando el tiempo necesario.  

      

    Justo después que hicimos un pedido para llevar pizza y refrescos, nos sentamos en una mesa a esperar la comida. 

      

    La ansiedad comienza hacer mella en mí.  

      

    —¿Entonces lo conoces? —pregunta mirándome fijamente  

      

    —Algo así... —respondo monótona—. ¿Qué pasa con él? 

      

    —Sam, me enteré que él te está pidiendo que trabajes con ellos. 

      

    ¿Qué? 

      

      

    Mi cara de asombro alerta a Josh, rápidamente me muestra sus manos en señal de que espere a que me de la información. 

      

    —Sami, a veces me peleas porque desaparezco, hemos estado en esta mierda por años, tratando de ocultarnos de nuestro pasado, pero ya no más... ¡Se acabó! 

      

    —¿Qué quieres decir? —pregunto nerviosa. 

      

    —Ya hemos pagado suficiente, además me va muy bien, estoy invirtiendo, me he ganado lugares de honra, así que sacaré lo que queda de nuestra familia a flote y limpiaremos nuestro apellido, en honor a nuestra madre.  

      

      

    Sonrío ampliamente mientras el pecho se me llena de orgullo.  

      

      

      

    Joshua Miller mi hermano de sangre, mi hermano mayor. Somos hijos de ambos padres.  

      

    La tragedia de la muerte... o más bien del asesinato de mamá nos separó hace seis años atrás. Él quiso trabajar arduamente para conseguir un lugar en los negocios, y con esto nuestras visitas ser redujeron hasta escasear.  

      

    Nos costó muchísimo tomar la decisión, pero de otra formas, los pesares de nuestras vidas nos arroparían a lo largo de los años. 

      

    Por otra parte siendo el asesinato de nuestra madre una de las desgracias más grandes de nuestras vidas, para sumarle más calamidad a ella, nuestro padre estafó a un montón de empresas, creando deudas fatales en ellas; algunas incluso quebraron. Vivimos tiempos de penumbra, amenazas, inclusive Jhosh fue agredido en varias ocasiones a causa de las deudas que nos abarrotaron. 

      

    Pero es algo que hemos llevado en silencio. De hecho llevamos el apellido de nuestra madre "Miller" para que de esta forma hayamos podido tener un camuflaje ante el mundo. De otra manera jamás hubiésemos podido salir adelante.  

      

      

    —No quiero presionarte —dice sacándome de mis pensamientos. —Quiero que termines este periodo que te falta, celebraremos tu graduación como lo mereces y hablaremos después de esto.  

      

    —¿Te quedaras todo este tiempo? —pregunto interesada.  

      

    —Me quedaré de ahora en adelante Sami —Su boca se ensancha formando una sonrisa, la emoción que siento es tan fuerte, que de un impulso me levanto y le abrazo fuertemente.  

      

    —¡Oyeee! me dejas sin la respiración...  

      

    —Josh no... No lo puedo creer... ¡En serio no lo puedo creer! —el estado de ánimo juega en mi contra provocando que vuelva a soltarme en llanto.  

      

    —¿Qué? ¿Por qué lloras? ¿Por qué has estado llorando desde que llegaste? ¡Esto debería alegrarte! —dice tomándome el rostro con un aspecto preocupado.  

      

    —Creo que estoy en mis días —digo sonriente—. No te preocupes.  

      

    Su ceño es fruncido dejando en evidencia que no se come el cuento. Sin embargo no dice nada. El sonido de campanilla nos saca del momento, y el encargado llama a Josh con la bolsa de comida en la mano, después de esto, emprendemos nuestro regreso a casa.  

      

    No le preguntaré nada más a mi hermano, no delante de Millie, en algún momento podré hablar con él y me tendrá que explicar varias cosas que quedaron por el aire. Por ejemplo ¿Por qué sabe lo de Lerman? ¿Por qué se quedará?  

      

    Inclusive una de las cosas que más me preocupa es la parte donde aseguró que ya no nos esconderemos.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Cenamos con risas y algunas anécdotas que compartió Joshua con nosotras; porque cabe destacar que Millie sabe todo sobre mi hermano y todo sobre mi vida, pudimos escuchar cosas buenas y no tan buenas que tuvo que pasar en su dificultad.  

      

    Josh se quedará en el apartamento hasta que culmine el día de la graduación, luego se irá a otro departamento que están por entregarle, o algo así entendí yo. Sé que sería incómodo para él estar viviendo con nosotras, pero para mí sería maravilloso tenerlo de ahora en adelante, ya que su ausencia ha terrible para mí.  

      

    Por fin el cansancio, el ajetreo y la mente haciendo conjeturas, hacen que llegue a mi cama rendida, los parpados me duelen y pesan tanto que no dudo en dejarme dominar por el sueño. Sin embargo tengo un último pensamiento. Ángelo.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

    —¿Está todo bien? —preguntó a la secretaria del rectorado.  

      

    —Señorita Miller ¡Literalmente está todo! está usted aprobada para el acto de grado —dice formando una sonrisa.  

      

    La emoción me embarga de pies a cabeza, aún no puedo creer que este día llegara.  

      

    —¡Muchas Gracias! 

 —Recuerda Viernes cinco de la tarde,  auditorio principal del Westminster Bridge London en Park Plaza  
   

   

    Asiento con mi cabeza y giro para ir corriendo junto a Millie que me espera en el cafetín de la universidad.  

      

    Dos semanas han pasado desde que llegué de Nueva York,  literalmente he estado clavada en la universidad con los trámites del grado, dando por concluido con el día de hoy. En cuatro días estaré recibiendo un diploma que pone fin a estos años de sacrificio y de mucho estudio. Y esto realmente me hace feliz.  

      

      

    No he ido a la oficina de los Sadik ni una vez, de cierto modo ya había advertido a Ángelo que este tiempo sería solo para la universidad. Por otra parte él solo me ha escrito estrictamente para lo necesario, y eso me ha dolido profundamente.  

      

    Pero nada puedo hacer para eso. 

      

    El día que le conté a Millie todo lo ocurrido, solo me abrazo. No hubo reclamo de parte de ella, ni tampoco juicio. Así que luego de eso no hablamos más del tema.  

      

    Cuando ingreso a la cafetería y la encuentro sonriente en su teléfono celular.  

      

    —¿Algún pretendiente? —Millie da un salto de susto y me observa con pánico evidente.  

      

    —Mmm no, no para nada —contesta nerviosa, y yo suelto una carcajada por su conducta.  

      

    —Oye parece que te hubiese encontrado infraganti —su rostro se relaja al instante asomando una sonrisa.  

      

    —Entonces que dices, ¿El viernes celebraremos dónde? —pregunta con picardía.  

      

    —Aun no lo sé, pero de que celebramos, ¡Celebramos! 

      

    El tono de mi celular interrumpe nuestra conversación y los nervios se acumulan en mi pecho al ver la pantalla. Ángelo está llamándome  

      

    Millie abre los ojos y me insta a contestar, así que respiro profundo tomando el mayor aire posible.  

      

    —¿Si?  

      

    —Samantha, sé que estas ocupada, sobre todo haciendo una vida —tuerzo los ojos—. Pero es necesario que vengas a la oficina —dice con amargura  

      

    —¿Hay algún problema? —pregunto.  

      

    —Mañana tengo una reunión con el señor Smith. No consigo el informe donde ellos cancelaron una deuda.  

      

    —Está bien, iré en un momento.  

      

    —Muy bien, gracias —dice cortando la llamada al instante.  

      

    Una leve irritación se forma en mi estómago y me pregunto « ¿Ahora el aludido es él?» 

      

      

    —Millie debo ir a la oficina con urgencia, te hablo más tarde —le digo tomando mis cosas y dándole un beso de despedida. 

      

    —Bien, avísame cualquier cosa. ¡Me cuentas todo! —su tono es provocativo, pudiera decir que insinúa una situación.  

      

    Le lanzó una mirada asesina y ella alza sus manos en son de paz.  

      

      

      

      

      

      

    Llego rápidamente al piso de Ángelo, pero me espera un muro de concreto para estrellarme.  

      

    Una chica rubia está sentada justo en mi escritorio, tecleando mi computadora. Lentamente me acerco sin dejarla de observar con la conmoción en mi rostro.  

      

    —Buenos días ¿tiene una cita? —pregunta la muy ingenua.  

      

    —¡La verdad no! pero si quiere le puede preguntar a su jefe si me puede atender —digo controlando las palabras.  

      

    —Deme un momento señorita....  

      

    —Miller.  

      

    —Señorita Miller le preguntaré —contesta en un tono tan cálido que me dan ganas de estamparle mis libretas en la cara.  

      

    Levanta el teléfono y para cuando va hablar, le quito de un tirón el auricular.  

      

    —¿Pero qué hace? —refuta ella impactada por mi acto. 

      

    —¿Que si me puedes dejar pasar Señor Sadik? —digo por el auricular ignorando a la mujer—. De pronto no tengo cita con usted ¡Pero he dejado todas mis mierdas por venir aquí! 

      

      

    En unos segundos la puerta de su oficina se abre y aparece Ángelo con cierta irritación en el rostro. Suelto el auricular sobre la mesa y también mis libretas.  

      

    —Pasa...  

      

    —¡Ay tan amable muchas gracias...! 

      

      

    El rostro de la mujer esta petrificado, de cierta forma no le dimos chance de objetar ni defenderse. Pero de ninguna forma nadie podrá defender hoy, no de mí.  

      

    El clic de la puerta hace que me gire de forma violenta, las emociones se han apoderado de mis sentidos, pensé hace dos semanas que iba a llevar todo esto de la mejor manera, pero me equivoque. 

      

      

    —¿Y cuéntame ya te acostaste con la nueva secretaria? —mis palabras salen sin control, no puedo parar. No lo puedo hacer. 

      

    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —responde con sobresalto. 

      

    —¡Da igual! Haré lo que me pediste y me iré... 

      

    Camino en dirección del escritorio de Sadik para sentarme en su silla y meterme en su computadora, ese era el objetivo hasta que él me toma por el brazo y me hace mirarlo. 

      

    —¿Qué coños te pasa? ¡Me vas a explicar! —sentencia elevando la voz —¡Porque no puedo más con tus mierdas y cambios de humor! Esa mujer es una trabajadora de la empresa que se mudó por unos días a mi oficina ¿Que pretendías que hiciera? ¡Hay mucho trabajo aquí! 

      

    —Por más de que te explique, nunca lo podrás entender —expulsó sin compasión. 

      

    —Sam... He tenido mucha paciencia contigo, —dice soltando el aire, tratando de contenerse—. Y no te he jodido la existencia porque sé que ahora estás centrada en tu graduación, se lo valioso que eso es para ti. ¡Pero no te pases! no sé qué ocurrió... ¿Alguien te dijo algo? ¿Acaso Amelia te hizo algo? 

      

      

    «¡Los dos hicieron algo! ¡Tú eres una canalla! un mentiroso que se acostaba conmigo mientras se besuqueaba con Amelia, quien sabe que otras cosas más. ¡Nadie me contó nada! yo lo vi con mis propios ojos.» 

      

    Un nudo se forma en mi garganta, desequilibrado mis emociones nuevamente. 

      

    —Ángelo, deja que busque lo que necesitas y me iré, Tú... Tú puedes contratar a quien quieras... Yo debo... Irme.  

      

    Sé que ahora mismo está controlando su genio, puedo verlo en su rostro. Su mandíbula está apretada, pero al contrario de lo que pensaba sólo asienta y me da la espalda yendo hacia la ventana, metiendo las manos en sus bolsillos.  

      

    Ese es su acto de escape. 

      

    Rápidamente comienzo a buscar los informes, dando la opción de imprimir, y aprovecho para colocarlos en el archivo de la bandeja de su escritorio. La tensión en el ambiente es demasiado pesado y aunque mi cuerpo tiembla logro disimular.  

      

    Tomo las hojas impresas y corroboro la información. Pero los altibajos parecen no desaparecer. Parece que últimamente la vida se ha puesto en mi contra.  

      

    Una oleada embarga mis sentidos cuando leo el apellido "Brown" en el papel, y el pánico se introduce en mi sistema.  

      

      

    —¿Brown? —pregunto en susurro.  

      

    Ángelo camina en dirección al escritorio e inspecciona lo que estoy leyendo.  

      

    —Sí, no sé si te conté alguna vez sobre el tipo —dice tomando el papel —Como muchas otras empresas, también estafo la nuestra, aún yo no estaba al mando.  

      

    —N-no... No lo recuerdo —siento miedo. Miedo del puro, del que paraliza.  

      

    —En su tiempo fue un gran empresario de mucho éxito —dice continuando el relato. —Hasta que algunos negocios salieron mal, no lo superó... acabó con todo.  

      

    —Qué mal.  

      

    —Hay un hombre que está al frente, se está encargando de pagar las deudas, dice que le encargaron hacerlo. Aún no lo conozco pero me parece justo, porque hay gente que cayó en desgracia por ese mal nacido.  

      

    —Es terrible toda esa situación ¿Conoces a su familia? ¿Has escuchado algo de ellos? —preguntó con una súplica incoherente.  

      

    Ángelo, niega con la cabeza y frunce su ceño.  

      

    —No me interesa nada de esa familia Sam, siento cierta repelencia por sus hijos. ¿Sabes que es lo peor de todo? Lo peor de todo es que el hijo de puta asesinó a su esposa y sus hijos huyeron... 
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    El labio superior comienza a temblarme sin ninguna contemplación. El calor y el sudor elevan su deposición en mi cuerpo. El terror me ha tomado  por completo, las voces del pasado comienzan a susurrar en mi mente. 

      

      

      

    “— ¡Ladrones!, ¡estafadores!, ¡son la miseria!, ¡paguen por lo que nos han hecho! —grita un grupo de hombres detrás de nosotros. 

      

    Josh toma fuerte mi mano al salir de la preparatoria, caminando casi en un brinco. Mis pies se sienten torpes por el miedo dando traspié en cada zancada. 

      

    Cruzamos la esquina, pero en cierto modo entramos en una calle bastante angosta. Volteo hacia atrás y veo que de todos los que nos abucheaban, tres de ellos continúan siguiéndonos. 

      

    —No mires —dice mi hermano en un susurro. Sin embargo esto no sirve de nada, los tipos rápidamente nos alcanzan y nos dan un empujón tan fuerte que pierdo el equilibrio junto con Josh, la caída raspa mi rodillas y parte de mis manos. 

      

    Alzo mi cara para buscar a Joshua y los hombres le están propinando una golpiza tan salvaje que comienzo a temer por su vida. 

      

    —¡No! ¡Noooooo! ¡Déjenlo! ¡Ya basta! —grito en desespero 

      

    De una estocada mi hermano bota sangre por su boca y el terror comienza a invadir mis sentidos. 

      

    Me levanto rápidamente dando un empujón con todas mis fuerzas a uno de ellos. Unas manos me toman por el pelo estampándome una cachetada tan fuerte que escucho un zumbido luego del acto. 

      

    —¡Hijos de puta! ¡Déjenla en paz! 

      

    —¡El verdadero Hijo de puta es tu padre! Ese es una verdadera escoria ¡y todos ustedes pagaran! así que háganselo saber.... 

      

    Un llanto es expulsado de mi boca involuntariamente, gateo en busca de mi hermano que se queja en el piso. 

      

    —¿Josh? ¡Ayúdenos por favor...! ¡Por favor...!” 

      

      

      

      

    Comprimo mis ojos, los recuerdos son tan palpables que las lágrimas comienzan abarrotarse y el dolor comienza a instarse en mi pecho. Me levanto del escritorio tirando automáticamente varias cosas al suelo debido a mi torpeza, debo salir inmediatamente, necesito aire. 

      

      

    —¿Sam estas bien? ¿Qué te ocurre? —dice Ángelo tratando de alcanzarme. 

      

    —Debo irme... Déjame Ángelo... D-de... Debo irme ahora. 

      

    Las paredes parecen moverse al igual que el suelo. Las náuseas son tan fuertes que coloco la mano en mi boca, siento desvanecer mis piernas siento… siento que estoy al borde de un colapso... 

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

      

      

    —Puede ser el estrés que ha tenido últimamente… 

      

    Una voz familiar suena muy lejos, sin embargo aún no logro abrir mis ojos. La cabeza da vueltas dentro de mí. 

      

    —Llamaré a Alguien para que nos lleve... 

      

    —No, yo la llevaré. Ella no se irá de aquí hasta que vea que está bien Millie. 

      

    Muevo un poco mi cabeza, tratando de sentarme para recuperar la cordura. Pero la acción hace que una punzada se torne dura en mi sien. 

      

      

    —¿Millie? —pronunció quejándome y abriendo los ojos. Observo que mi amiga me mira con un rostro preocupado, Mientras que Ángelo esta aterrado al lado de ella. 

      

    —¡Estoy aquí! —dice asomando su mano. 

      

    —¿Por qué estás aquí? —pregunto impresionada. 

      

    —No debes esforzarte, ya llame a un médico viene en camino —anuncia Ángelo con el tono autoritario de siempre. 

      

    —Sam, para contestar a tu pregunta... Él me llamo. —dice mi amiga señalando a “Míster olafo”. 

      

    —¡Bien! Nos vamos Millie —digo levantándome de un tiro del sofá y el mareo me deja sin fuerzas de nuevo. 

      

    —¡Deja la necedad! ¡No te iras! y si sigues con lo mismo entonces te llevaré obligada al hospital, así que te va mejor aquí —su brazo me da un empujón suave sosteniéndome por la espalda para que caiga nuevamente al cojín. 

      

    Su cercanía me crea tensión, y el impacto de su olor tan conocido para mí, hace que mi sistema de una alerta particular. El cabello es retirado de mi cara por su mano, así que aprieto mis ojos para reprimir las emociones que comienzan a calar en mi piel.  

      

    —No me quedaré... Necesito irme, debo hacer muchas cosas, yo...  

      

    —¡Cállate! —sentencia el hombre con un tono de amargura y prepotencia, haciendo que abra los ojos de par en par. —Te quedaras. Punto.  

      

    —Emmm, hazle caso, no te ves bien... —giro en dirección de mi querida amiga, levantando mi ceja, asegurándole que la mataré en cuando nos vayamos. —Traeré agua.  

      

      

    De esta forma ella sale de la oficina, haciéndome sentir insegura. Hace un momento escuché lo peor que pude haber escuchado, y sé que esto pudo haber ocurrido en cualquier momento, pero nunca me preparé para verlo hecho realidad.  

      

    Ahora estoy completamente convencida que Ángelo jamás podrá saber la verdad, primero prefiero desaparecer de su vida, antes de tal calamidad.  

      

    Puedo soportar cualquier arranque de Ángelo, puedo soportar incluso verle ser feliz con otra persona. Pero jamás soportaría cargar con el peso del desprecio de él hacia mí. Nunca podría con eso.  

      

      

    —¡Buenos días! permiso —anuncia un hombre en la puerta. —Su secretaria me permitió entrar.  

      

    —Claro que sí, pase —responde Sadik.  

      

    El hombre coloca su maleta en el piso y se dirige a nosotros.  

      

    —¿Me permite? —le pregunta a Ángelo y este se mueve de inmediato.  

      

    —¿Qué fue lo que pasó? —pregunta mientras comienza a tomar mi tensión con su instrumento.  

      

    —Estaba trabajando en la computadora, luego conversábamos... Y ella comenzó a sentirse mal, se desmayó —el relato de Ángelo es rápido y conciso.  

      

    Pero por mi parte sería un relato en el que terminaría llorando en el hombro de aquel doctor.  

      

    —Yo estoy bien... Él solo exagera. —digo rápidamente al hombre.  

      

    —Ya lo veremos. Por favor mire fijamente a la luz —dice moviendo una pequeña linterna amarilla, que mueve de lado a lado, para luego pedir que realice otros ejercicios que él direcciona.  

      

    El movimiento del objeto hace que mi dolor de cabeza se profundice, haciendo un mohín.  

      

    —¿Cuál es su nombre? —pregunta el médico.  

      

    —Samantha.  

      

    —Bien Samantha, parece que tienes una conmoción, sin embargo es importante hacerte unos exámenes. Al parecer estás siendo víctima de un fuerte estrés y eso aunque no lo creas puede afectarte muchísimo. Te enviaré unas instrucciones para que vayas al hospital y te hagas estas cosas, luego puedes llamarme.  

      

    Asiento con mi cabeza, y él se levanta.  

      

    —Señor me retiro... —dice el medico en dirección de Ángelo para luego darme una hoja con indicaciones y sale de la oficina.  

      

    No quiero verle la cara Ángelo, hay muchas cosas dentro de mí. Los eventos de la boda de Steve aún siguen apretándome el pecho, y por otro lado esta bomba. Lo que siempre temí, eso mismo me sucedió.  

      

    —Te llevaré a casa para que puedas descansar —dice Ángelo caminando por la oficina como león enjaulado.  

      

    —No es necesario, me iré con Millie. Tú tienes muchas cosas que hacer. —una mirada asesina es dirigida hacia mí, mientras unos pasos rápidos lo acercan.  

      

    Su actitud es transformada en un rostro atormentado, como si algo le doliese.  

      

    —¿Porque no me dices que te ocurrió? —sus dedos acarician mi mentón haciéndome sentir tan frágil que mis párpados caen, al sentir la rica sensación que me transmite.  

      

      

    —Aquí tienes... Tú... agua.  

      

    La voz de Millie nos saca del momento haciendo que gire bruscamente quitando la mano de Ángelo.  

      

    Tomo el vaso de agua con la mirada de mi amiga clavada en cada gesto, hasta que por fin el hombre rompe con el momento de incomodidad.  

      

    —Las llevaré… 

      

    Millie solo asienta, mientras yo me levanto lentamente del sofá teniendo cuidado que no ocurra nuevamente el mareo. Sin embargo un par de brazos me envuelven sosteniendo mi cuerpo de forma posesiva.  

      

    Largas conexiones, cálidas, son esparcidas por mi cuerpo, yo obvio las sensaciones y comienzo a caminar junto con él, mientas que quiero tener las fuerzas de matar a Millie, quien suelta unas risitas de vez en cuando.  

      

    Me las cobraré. Juro que lo haré.  

      

    En todo el camino a casa el silencio a inundado el auto. Yo veo hacia la calle, Ángelo maneja, mientras que Millie a ratos me pellizca por la espalda. Repelo todo lo que quiere insinuarme, no me siento en condiciones ni la capacidad para seguirle el juego, sin embargo debo prepararme para todo el cuestionario que tendré por parte de ella cuando por fin nos quedemos solas.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    Llegando a casa, Millie abre la puerta y yo paso junto a Ángelo. Me siento totalmente bien... Bueno al menos físicamente. Pero a ese hombre no hay poder humano que lo pueda convencer de lo contrario.  

      

    —Recuéstate en este sofá... ¿O prefieres ir a la cama? Para que duermas… 

      

    Las risillas de Millie son escuchadas por ambos quien giramos en dirección a ella fulminándola con la mirada.  

      

    —Lo siento... ¿Quiere algo de tomar Ange...? ¿Señor Sadik? 

      

    —Solo dime Ángelo. Y no, no quiero gracias, en cuanto Sam esté cómoda me iré.  

      

    —Bueno igual haré jugo para Sam, estaré aquí mismo en la cocina —dice Millie guiñándome el ojo.  

      

    —Parece que no le escondes nada a Millie —suelta el hombre y la vergüenza empaña mi cara negando con la mi cabeza.  

      

    —¡Puedes irte...! Quiero decir yo me siento muy bien, solo me sentaré aquí y ya, así que puedes seguir con tu cosas y te lo agradezco mucho.  

      

    —El doctor dijo que... 

      

      

    El movimiento del cerrojo hace que la violencia de mi pulso se eleve al punto máximo. Si hoy no es el día de morirme, estoy convencida de que se avecina.  

      

    La mirada de mi amiga y la mía se encuentran con pánico evidente; Por otra parte Ángelo me observa detenidamente frunciendo el ceño, esperando al igual que nosotras que la puerta sea abierta.  

      

    La boca se me seca, en cualquier momento el rostro de Joshua se aparecerá en nuestra visión  y no tendré escapatoria... 
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    —¡Hola! Millie, Sami... 

      

    El silencio es doloroso, casi una tortura. Josh entra inconsciente que todas las miradas están puestas en él. La tensión de mis hombros es como si tuviera varios kilos encima. No sé qué hacer, no sé qué decir. Esto es una pesadilla que me ha alcanzado. 

      

    El rostro de Ángelo es duro como una roca, impenetrable. Por otra parte Joshua frunce el ceño en señal de confusión. 

      

    —¿Quién es él? —pronuncia mi hermano. 

      

    —¿La pregunta correcta sería quién es usted? —lanza Ángelo con la voz más áspera que nunca. Voltea hacia mi dirección y continúa  

    —¿Y por qué este hombre tendría una llave de tú apartamento? 

      

    —Emmmm Josh... Sam se sintió mal y su jefe la trajo —interrumpe Millie con todo el nerviosismo posible. 

      

    Mis ojos quitan la mirada de Ángelo y se conectan con la mirada de Josh, pidiendo suplicante que pueda entender mi mensaje. 

      

    Un gesto de enojo encuentro en ellos... Pero para ser más exacta hay gestos de enojo por todo el apartamento. 

      

    —Para responder a tu pregunta yo soy el "de a ratos de Sami" 

      

    ¿Qué?  

      

    ¿De esta forma quiere ayudar mi propio hermano? ¿No tuvo otra palabra más acorde que el de a ratos? No puedo con él. No puedo con ninguno.  

      

    Le observo con los ojos abiertos de par en par. Puedo ver por el rabillo del ojo que Millie está conteniendo la risa. La forma tan grosera en que lo pronunció, provocó que las emociones se  volvieran a revolver se en mi estómago. Lo acabaré, él y Millie se llevarán una reprimenda de mi parte. Lo juro 

      

    Por otra parte no hay gesto de gracia en Josh que sigue sosteniéndole la mirada a Sadik.  

      

    —Josh... —pronuncio suplicante.  

      

    Él baja la mirada y me detalla al instante  

      

    —¿Qué paso Sami? ¿Por qué te sentiste mal? —dice acercándose a mi ubicación con gesto preocupado.  

      

    El momento de quietud es anulado por el brazo de Ángelo, que con la palma de su mano la estampa en el pecho de Josh frenándolo en seco.  

      

    —¡Apártese! Ella está débil y no la tocaras —la voz es tan amenazante que hasta yo misma siento pánico. Pánico de lo que pueda pasar.  

      

    El rostro iracundo de mi hermano hace que sienta un revuelo de miedo, dejándome pegada al piso sin poder reaccionar.  

      

    —¡Quíteme las manos de encima! —dice Josh de forma pausada y amenazante.  

      

    —¡Me importa una mierda! No la tocas, punto.  

      

    Sus miradas siguen sin dejar de observarse y yo irrumpo con la situación.  

      

    —Ángelo... Escucha... —digo en súplica tomando su brazo.  

      

    Enseguida toma mi mano y se apodera de ella girando hacia mí.  

      

    —¡Te iras conmigo! ¡Y luego me explicaras toda esta mierda! 

      

    Ángelo comienza a dar un paso pero es detenido por Josh.  

      

    —¡¿Quién cree que es?! —Dice casi en grito—. ¡Ella se queda!, ella no se va y menos con usted.  

      

    Una sonrisa malévola es formada en el rostro de Ángelo y su mirada cada vez es más retadora.  

      

    —Ya veremos —de esta forma me toma fuerte el brazo y camina a la salida.  

      

    Veo como el rostro de Josh se desencaja y es momento de actuar. Aunque no tenga la fuerza, aunque no sepa que coños hacer, debo hacer algo.  

    Miro rápidamente a Millie ante la reacción de Joshua, para pedir ayuda, y ella rápidamente lo abraza por detrás.  

      

    —Josh... Tranquilo espera —dice agitada tomándolo antes de que el lanzara un puñetazo en dirección a nosotros.  

      

    Yo me coloco en medio y le suplico con la mirada.  

      

    —¡Joshua! acompañaré a mi jefe afuera, espera aquí con Millie... Por favor... —Aunque el tono no es de súplica, mi cara si lo es y espero que esto pueda calmarlo un poco.  

      

    Josh retrocede un poco mientras que Sadik termina de salir por fin del departamento conmigo, cargada como una maleta.  

      

    Sus zancadas son tan largas y rápidas que casi estoy corriendo para seguirle el paso. El enojo y la irritación casi se pueden tocar. Una  actitud iracunda junto una mirada colérica le acompañan a su exasperado rostro.  

      

    Ya no le aguanto el paso, me siento débil. No poder continuar.  

      

    —Ángelo... —digo deteniéndome en seco.  

      

    —¿Es él? ¿El hombre que me dijiste que estabas enamorada? —pregunta Ángelo deteniéndose frente a mí. Cerca muy cerca. Tan cerca que su respirar me estremece.  

      

    Mi mirada se agranda. No sé qué decir. No sé cómo responder.  

      

    —¡Ángelo, estas equivocado! No es lo que piensas... 

      

    —¡Y una mierda Sam...! ¿Acaso le contaste de nosotros? ¿Le dijiste que estuvimos juntos? ¡Si no es así yo mismo le diré! —expulsa las palabras como si le fastidiaran en su boca.  

      

    No sé en qué punto irán a explotar toda la sarta de mentiras que he dicho, no sé en qué momento me dejaran descubierta. Estoy convencida de que si no pongo un límite a esto seré consumida por mis mismas palabras; Esas que hasta el momento me han estado jodiendo la vida cada vez más.  

      

    No quiero ser igual a mi padre que se pasó toda una vida enredando a la gente, no quiero tener ni un ápice de igualdad a un ser que nos amargo la vida, que nos mintió hasta el punto de desgraciarle la vida a mamá. Me niego a seguir con esto, estoy harta hasta el cansancio de llevar caretas, estoy agotada de llevar cargas encima y responder por los demás, ya tengo suficiente con mis problemas, quiero terminar con esto.  

      

      

    —Escúchame, yo.... Yo necesito contarte algunas cosas —mi tono cambia, ya no es de reproche ni altanero, he decidido contarle la verdad. Necesito confiar en Ángelo y decirle todo lo que me ha atormentado siempre.  

      

    Su semblante está a la expectativa, respira profundo y se acerca a mí lentamente. Su mano acaricia mi rostro haciendo que mantenga aún más mi decisión.  

      

    —No sé por dónde comenzar... Pero espero que así como yo he confiado en ti, puedas confiar en mi —digo lentamente y el asienta mirándome fijamente—. Ángelo Joshua, el hombre que viste es...  

      

    El timbre del celular de Ángelo irrumpe con mi declaración. Él toma el celular y ve la pantalla arrugando el gesto.  

      

    —Sam debo contestar...  

      

    Asiento en repuesta, lanzando un improperio dentro de mí. Justo en el momento en que decidí ser valiente entonces pasa ésto. Analizo las cosas en mi cabeza y voy colocando de forma organizada como le iré contando a Ángelo todo el relato. Creo que le diré que vayamos a almorzar alguna parte, porque pues tampoco es algo normal lo que voy a confesar. ¿Huira en cuanto le cuente?  

      

    « ¡No seas tonta! dile la verdad, toda la verdad»  

      

    ¡Lo haré! Claro que sí.  

      

    Una mano toca mi hombro haciendo que regrese al mundo real, el rostro de Ángelo tiene cierto tono extraño.  

      

    —¿Está todo bien? —pregunto 

      

    —Debo irme... Urgente —responde preocupado.  

      

    —¿Pero es algo grave? ¿Te puedo ayudar?  

      

    —No Sam son cosas mías que debo resolver, debo ir a Nueva York estos días… Por favor envíame la dirección de la graduación haré todo lo posible por estar ahí.  

      

    —No hay problema —digo con un nudo en la garganta que se aprieta al instante.  

      

    Ángelo me observa de forma extraña y luego da vuelta y se va. Dejándome a la expectativa e incertidumbre, aportando algo más para mi estado de ánimo.  

      

      

    La llegar al apartamento Millie va de salida, despidiéndose de mí apresuradamente, así que imagino que tendré una larga y tendida conversación con Joshua.  

      

    Al verlo en el sofá con su celular en mano me acerco lentamente.  

      

      

    —Josh... No sé qué decirte... Pero...  

      

    —¡Por favor! no me digas que estas enamorada de ese tipo Sami —sentencia duramente.  

      

    El dolor que se insta en mi pecho hace que desencaje mi rostro.  

      

    —Es... Imposible decirte lo contrario. Yo no lo planeé —mi hermano me observa aterrado, cortando con ese gesto mis palabras—. Ellos han sido como una familia para mí, han sido...  

      

    —¡Pero no son tu familia Sam!, entiende, cuando ellos sepan quién eres no dudaran en apartarte cariño. Y lo sabrán, sabes que si, más ahora que yo estoy aquí y que comenzaremos nuestros propios negocios.  

      

    El labio superior comienza a moverse y reprimo el gesto, las ganas de llorar hacen que coloque una mano sobre mi boca provocando un sollozo.  

      

    —Y-yo quería contarle todo a Ángelo... Pero, no... No fue posible —digo sollozando.  

      

    —Ven aquí cariño —Josh toma mi mano y me hala a su cuerpo—. No te pongas triste.  

      

    Abrazo el cuerpo de mi hermano metiendo mi cara en su pecho, dejando una que otra lagrima caiga. Me siento decepcionada de mi misma. No sé qué ocurra Cuando Ángelo y su familia sepan la verdad, no sé qué pase cuando Josh también sepa todo de mi situación con Ángelo. No sé qué haré cuando todos sepan todo... 

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    —¿Cuánto más van a tardar? —pregunta Joshua desde la sala. 

      

    Millie y yo nos miramos con una risilla de emoción. Ella me está colocando la esclava de mamá en la muñeca mientras que yo coloco perfume en su cuello. 

      

    Un hueco es formado en mi estómago ante el evento. Hoy estaré formalmente graduada y fuera de la universidad, a menos que haga una especialización. Pero eso ya lo veré con el tiempo. 

      

    De Ángelo no he sabido nada desde la última vez que nos vimos, estuve tentada a escribirle varias veces, hasta que solo le envié la dirección de donde sería la graduación y no me respondió.  

      

    Salimos de la habitación y enseguida el silbido de Josh alerta mi atención, nos observa de pies a cabeza. Bueno más a Millie que a mí. Ella se pone roja como un tomate y yo agarro enseguida la situación, ¿No que Max era su tormento? Quien sabe que otras cosas ocurrieron en mí ausencia.  

      

      

    —¡Bien! Vámonos que se hace tarde —pronuncia mi hermano tomándonos de las manos para salir.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    —¡SAMANTHA MILLER!  

      

    Mi nombre es pronunciado y varios aplausos prosiguen, me levanto teniendo cuidado que hoy mis pies no fallen o que algo pueda salir mal. Camino erguida con el mentón elevado, sonriendo ante la situación.  

      

    Mientras voy rumbo a mi título parpadeo varias veces, porque realmente quiero ver a mamá a mi lado, quiero al menos imaginar su susurro; «Sam estoy tan orgullosa de ti», Que ella éste entre la multitud con Johs aplaudiendo y limpiándose las lágrimas de orgullo para enseguida pedirle un pañuelo a mi hermano por haber corrido su maquillaje. Quiero imaginarla colocando la mano en su pecho, moviendo la cabeza de lado a lado diciendo: «no puedo creer que pasara el tiempo tan rápido» y al mismo tiempo tomarle la mano a Joshua porque no puede de la emoción.  

      

    Quiero imaginarlo… Eso quiero.  

      

    Una lagrima rueda en dirección a mi mejilla y rápidamente la limpio para acercarme a la mesa en donde entregarán mi diploma, realizo todo el acto protocolar y nuevamente los aplausos hacen una lluvia en el lugar.  

      

      

      

    Al salir hay gente abarrotada por doquier. No logro divisar a Millie ni a Josh, aunque puedo caminar entre la multitud. Muchos se besan otros saltan y otros son apabullados por sus padres con cara de fastidio.  

    Qué ironía.  

      

    Una mano toca mi hombro y doy vuelta de inmediato. De todos los que mi pensamiento pudo haber imaginado él es el que menos esperaba ver.  

      

    —Adam... ¿Que...? ¿Qué hace aquí?  

      

    —Viene conmigo hermanita —dice Josh apareciendo con Millie detrás. Esta me mira con una sonrisa guiñando su ojo.  

      

    —No entiendo... —digo confundida.  

      

    —Sami, Lerman y yo trabajamos juntos... Bueno somos socios —anuncia mi hermano y yo le veo incrédula.  

      

    No entiendo una mierda de este asunto.  

      

    —Samantha, no te preocupes, tu hermano te explicará después. Hoy no hablaremos de trabajo. Hoy celebraremos la graduación de ustedes dos.  

      

      

    Un síntoma de incomodidad es alertado en mi sistema, sin embargo no quiero dañar el momento, no sería justo para Millie que se ve tan emocionada. Además mi hermano está aquí y sé que nada malo ocurriría si estoy cerca de él.  

      

    —Bien... ¿Y a dónde iremos? —Pregunto tratando de sonar lo más alegre posible.  

      

    —Primero iremos a cenar, luego iremos a festejar, ¡No se preocupen que yo las llevaré sanas y salvas a sus casas! —dice Josh siendo gracioso. Y mientras todos comienzan a reír yo volteo por última vez a los alrededores buscando a alguien que jamás aparecerá hoy… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 19 

      

    Llegamos a un restaurante italiano bastante lindo. Mi hermano sabe que muero por las pastas, sin embargo y a pesar de que no he comido casi nada, mi apetito es casi nulo. 

      

    La emoción que veo en el rostro de Millie no es suficiente para alegrar el mío, mi meta mayor mi grado me hace sentir satisfecha, pero es todo. Tener a mi hermano a mi lado me hace sentir segura, pero aun no tengo la plenitud. 

      

    Me doy varias cachetadas mentales, principalmente por pensar en todo esto, por ser tan malagradecida en este momento, teniendo lo que siempre soñé, a mi hermano a mi lado, cumplir la meta de mi carrera y emprender un nuevo futuro. 

      

    El hueco que se hace cada vez más profundo en mi pecho es doloroso, tengo la zozobra de que estuve a punto de hablar con Ángelo, de aclarecer todo el asunto, de estar en paz con él y en paz conmigo misma. No puedo explicar cuanta falta me hace, y no puedo dejar de pensar en que si esto no estuviese pasando, posiblemente estuviéramos haciendo bromas como de costumbre. 

      

    «No vino a tu graduación Samantha»  

      

    ¡Lo sé!, sé que no soy prioridad para él, sé que a pesar de todo el continuó con su vida. Yo por mi parte sigo con la mía con un vacío tan grande que me es imposible llenarlo. 

      

    —¿Pedirás la de siempre? —pregunta Josh sacándome de la guerra mental que he emprendido desde que salimos del acto. 

      

    —Mmm No... ¿Tu Pedirás pizza? —pregunto a Millie, quien está leyendo la carta. 

      

    —¡Claro que no! Pediré una pasta a la carbonara. 

      

    —Mmm —dirijo mi mirada nuevamente a la carta sin leerla, ganando tiempo. 

      

    —Yo pediré una pizza Sam, si deseas podemos compartir, tampoco tengo mucha hambre —la voz suave y con tacto de Adam hace que le mire fijamente y asiento con la cabeza. Mientras que Josh frunce el ceño mirando a Millie en son de pregunta.  

      

    Trato de hacer que no me doy cuenta de sus señas, Millie solo contesta subiendo los hombros tratando de no preocupar a mi hermano. Hago un esfuerzo sobre humano y trato de reponerme, nadie merece esto, no les aburriré el rato a ninguno.  

      

    Una sonrisa de manera forzosa sale de mí y alzó mi mentón lo necesario.  

      

      

    —No es mucho mi apetito. Pero me quiero divertir  —digo en tono más elevado de lo normal.  

      

    Varias sonrisas se forman en el grupo y la tensión va desapareciendo.  

      

      

      

      

      

      

    —No sé ustedes ¡Pero es la pasta más deliciosa que he probado en mi vida! 

      

    Mientras caminamos a un bar cerca Millie parlotea como una quinceañera. No obvio que desde hace rato toca a mi hermano y se juntan las manos, una que otra vez sus ojos se encuentran provocando sonrisas e indirectas entre ellos. Yo por mi parte trato de no reparar en el acto para no hacerlos sentir incómodos, pero inevitablemente hay una atracción entre ellos y eso me alegra mucho.  

      

    —Parecen muy unidas ustedes dos —susurra Adama cerca, como para tratar de salir un poco de la pareja que parece que entablan una conversación más personal.  

      

    —Millie es como la hermana que siempre quise tener. Es un apoyo muy grande para mí, no te imaginas cuánto.  

      

    —Si eso veo... Cuando conocí a tu hermano, nunca imaginé que fuera tu pariente.  

      

    —¡Bien llegamos! —dice Josh eufórico cortando la conversación que había comenzado Adam. —¡Espero les guste el lugar! 

      

      

      

    Entramos rápidamente al lugar y al instante el ambiente nos envuelve, la música es muy buena y la alegría de la gente comienza a contagiarse en el grupo. Para mi sorpresa nos ubicamos en un sitio más apartado del común con un servicio excelente.  

      

    Colocamos alguna de nuestras cosas en la mesa y seguido comenzamos a bailar en círculo al ritmo de la música. Josh hace que cada vez soltemos carcajadas por los movimientos graciosos que hace con su cuerpo. De inmediato mi mente se despeja y se centra únicamente en el momento, en el presente en el que quizá pueda  disfrutar sin pensar en el pasado, ni en el futuro.  

      

      

    —¡Tengo sed! —grito para anunciar al grupo que me retiraré un momento a la mesa.  

      

    Millie solo asiente y continúa con el baile, mientras que Adam le comenta algo en el oído a mi hermano para venir tras de mí.  

      

    —¡Te pediré algo...! ¿Qué quieres tomar?  

      

    —Mmm no lo sé... Algo que no tenga mucho alcohol —digo y Lerman sonríe.  

      

    Luego de unos minutos aparece con las bebidas en sus manos entregándome una roja y colorida bebida para mí.  

      

    —¿Qué es? —asomo el vaso enviándole una sonrisa.  

      

    —¡Pruébala! 

      

    Hago lo que me pide, sintiendo el sabor del jugo de arándanos, piña y granada y un tono de alcohol suave que impactan mis pupilas. Me gusta el sabor refrescante que deja en mi boca y suspiro en satisfacción.  

      

    —¡Gracias! ¿Cómo se llama?  

      

    —“Vampire's Dream” o el Sueño del Vampiro —ronronea con toda la intensión.  

      

    Varias risas son expuestas por parte de ambos haciendo que me sienta un poco más cómoda.  

      

    —¿Desde cuándo conoces a mi hermano? —pregunto interesada.  

      

    —Mmm… dos años aproximadamente.  

      

    Mis ojos se abren en señal de una impresión muy grande, casi botando el trago que tengo en la boca. 

      

    —¿Dos años?  

      

    —Así es… —dice sonriendo dando un sorbo a su bebida, mientras que yo le sigo cada movimiento.  

      

    —Yo... Mi hermano no me dijo nada de eso... 

      

    —Lo sé. Como también sé el concepto que te han metido de mi Sam. Entiendo tu incomodidad hacia mí, pero créeme que cada movimiento lo hemos hecho para salvar los negocios de la familia.  

      

    Una confusión grande entra en mi cabeza, es un enredo para mí todo este asunto, así que no repararé en más suposiciones. 

      

    —¿Entonces por qué te culpan en parte por derrochar el dinero de tu padre? —no tengo tacto, ni indirectas al preguntar. El rostro de Lerman se torna un poco más serio, pero no enfadado.  

      

    —Sam, mis dos hermanos menores si derrocharon mucho dinero, y me avergüenza aceptarlo, aun así no fue eso que se hundió nuestras empresas. —dice tomando una bocanada de aire para volver a expulsarla, mientras que yo paso otro trago de mi rica bebida. —La estafa que nos hicieron fue muy fuerte.  

      

    Mi rostro se calienta y de un tiro dejo mi bebida en la mesa, la alegría me ha durado poco y mi estado de ánimo vuelve a decaer.  

      

    —Lo siento mucho…  

      

    —Samantha, yo sé todo... Se todo de tu padre, se todo del asunto. 

      

    —¿Qué sabes? ¿Qué? ... Josh está trabajando contigo no puedes… 

      

    —Sam —dice tomándome la mano, ni tu ni Joshua tienen culpa de lo que hizo tu padre, ustedes son muy diferentes a él, son otras personas que no tienen ni deben cargar el peso de lo que él hizo. Cuando conocí a Josh en algún momento me enojé;  mi padre ha trabajado muy duro y lo sabes, pero tu hermano se ganó la confianza nuestra al igual que tú.  

      

    —¿T-tu... Tu papa sabe que soy hija de Brown?  

      

    —Así es...  

      

      

    ¡No puedo creerlo! Todo este tiempo tuve la plena confianza de que me movía sin que nadie supiera de mí. Esto me preocupa y me altera.  

      

    —Adam... No sé qué decirte, lo único que pediría es perdón por todo lo que él le hizo a tu familia —siento el rostro ardiendo, como también la sensación de vergüenza.  

      

    He visto tantas veces el rostro decaído de Oliver Lerman, su padre, me compadecí tantas veces por él y su familia. Ahora resulta que la causa de su pena es debida a la estafa que mi propio padre hizo. Y la verdad no sé hasta dónde llegará la lista. No sé si algún día me toparé con alguien al que ese hombre no le haya hecho daño.  

      

      

    —¡Oye! ya te dije, tú no tienes la culpa —dice apretando mi mano nuevamente.  

      

    —Y lo peor es que también te difamé, te culpe de ser un derrochador, te culpe por lo que le sucedió a tu familia. —mis voz se entrecorta en cada frase, y mi cabeza niega con cada palabra.  

      

    —¡No Sam, escucha...! No te castigues así… Tú le tienes confianza a... La familia Sadik —dice pausadamente—. Y respeto eso, pero hay algunas cosas que ellos solo repiten. Aparte eres la mano derecha de Ángelo Sadik y yo no soy santo de su devoción.  

      

    Mi ceño se frunce enseguida, y observo detalladamente a Lerman, él tiene razón, desde un comienzo yo creí lo que todos creían y pensé lo que Ángelo siempre me dijo. Sin embargo sus palabras son sinceras y su explicación es muy convincente, aparte mi hermano esta con él. 

      

    Pero lo más importante del asunto es que a pesar de que sabe quién soy y del daño que le hizo Brown a su familia, él no me detesta.  

      

    —Adam… discúlpame por todo de verdad, no sé qué más puedo decir, yo me he equivocado y te he ofendido, pero...  

      

    —Tranquila. No hablemos más de ese tema, estamos aquí para celebrar. Así que no más caras tristes —su tono y sus gestos son tan joviales y encantadores que logra sacar una sonrisa de mi rostro.  

      

    —Gracias —digo sinceramente.  

      

    Niega con la cabeza y junta mis manos dando un pequeño beso en la muñeca en una de ellas. El pudor y la sensación ajena tratan de incentivar que retire mi mano inmediatamente, pero por el contrario, mantengo la postura y dejo las cosas así.  

      

    —Samantha quiero que sepas y tengas claro que siempre podrás contar conmigo, con mi padre, y aunque no vamos hablar de trabajo, me gustaría que en algún momento nos podamos reunir y hablar de ello también. Josh ha invertido en nosotros y ahora estamos trabajando duramente, sé que en algún momento va a hablarte del tema y te explicará mejor las cosas. Y sobre todo quiero decirte que todo lo que han pasado, allí quedará en el pasado, para mi tu no dejas de ser la fabulosa Samantha Miller.  

      

    Una sensación comienza a formarse en mi pecho, las palabras de Lerman me impactan y hacen que me sienta aceptable, que pueda respirar tranquila, me hace quitar un peso de encima. De cierta forma siento que alguien pudo comprenderme.  

      

    Le observo detenidamente y él me sostiene la mirada, una mirada café. Su tono marrón no es parecido al de Ángelo, este por el contrario tiene un tono más oscuro.  

      

    La mirada de Ángelo es más dura y profunda y su tono es más claro, en algún momento noto destellos amarillos, y cuando se enoja el color miel es más intenso. También puedo decir que soy una completa estúpida por estar pensando precisamente en eso en este preciso momento.  

      

    Parpadeo varias veces y giro para buscar en donde esta Millie con Joshua. Y en conclusión creo que si tienen algo que ver, una balada es sonada y sus cuerpos están muy juntos, una sonrisa se insta en mi boca y pienso en que sí, justo en el momento de mi ausencia este par hizo de las suyas.  

      

      

    —¿Quieres bailar conmigo? —pregunta Adam muy cerca de mí.  

      

    —¡Por supuesto! —tomo su mano y nos levantamos de la mesa para llegar a la pista donde varias parejas bailan.  

      

    Sus manos se deslizan por mi espalda y trato de no parecer incomoda acercándome un poco más a él.  

      

    Aunque ya hemos agarrado el ritmo en la danza me siento en tensión, de vez en cuando, Adam respira sobre mi mejilla y aprieta un poco mi cintura, también hace preguntas vacías he intenta entablar una conversación sobre mis gustos y mi persona. Trato de exponer toda la amabilidad posible pareciendo relajada, hasta que un zarandeo nos saca de la situación. 

      

    —¡Oye no tan cerca de mi hermana! —Josh bromea y achica sus ojos hacia Lerman.  

      

    —No te preocupes, la cuidaré —añade Lerman en un tono posesivo y a la vez abrazando más mi cuerpo.  

      

    Me remuevo un poco haciendo que quiero acomodar mi cabello, teniendo una excusa para despegarme de él. Luego de terminar la canción le invito a que vayamos a la mesa nuevamente a tomar algo y el acepta un poco desanimado.  

      

    Prácticamente me he tomado seis tragos de esa rica bebida, hemos bailado hasta el cansancio y hablado de tonterías. Las anécdotas de Joshua siguen sorprendiendo al grupo. Millie ha hablado una que otra vez de los planes a futuros y Adam ha hablado de su feliz infancia.  

      

    Joshua me animo varias veces, y aunque el poco alcohol que está en mi bebida no podría sacarme del juicio, me ha alentado a soltar un poco la lengua. Lo único que pude relatar fue el tiempo en que pudimos ser felices. Porque si hubo un tiempo en que nuestra familia fue estable, en el que pudimos ver a Brown como un padre que cuida y ama a su familia. 

      

     Luego de mi charla varios minutos transcurrieron en silencio hasta que Josh anunció que era hora de irnos, y de esta manera abandonamos el lugar.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

    Una vibración permanente con un tono particular traen mi consiente a la realidad. Me remuevo poco a poco en mi cama sin querer despertarme.  

      

    Mi celular sigue repicando, pensé en ignorarlo y que de esta forma sedería el ruido, pero creo que la persona que llama no desistirá. Abro los ojos lentamente y un dolor en la parte frontal impacta mi cabeza. Arrugo mi frente colocándome una mano en ella. ¡Me excedí en esas bebidas! y ahora mi cabeza pagará todo el error.  

      

    Busco de forma desesperada mi teléfono para callar el tono que hace que el dolor de cabeza se agudice.  

      

    Me levanto rápidamente buscando mi bolsa y echo fuera todo lo que hay en ella, logrando que mi celular también caiga en el piso.  

      

    El nombre de Ángelo Sadik está en la pantalla y tomo un trago pesado que agudiza mi pecho, inclusive mis manos comienzan a temblar del nerviosismo que me provoca.  

      

    —¿Si?  

      

    —¡No Creas ni por un segundo que me he olvidado de ti! No creas tampoco que dejaré pasar la felicidad de tu grado. Espero que puedas estar lista en 20 minutos porque estoy yendo a tu casa a buscarte...  

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 20 

      

    Aún tengo el teléfono en la mano, aún trato de ordenar mis pensamientos y mantenerme tranquila. Hace cinco minutos Ángelo colgó la llamada y yo me encuentro parada frente a mi cama pensando en que haré. 

      

    Todo mi cuerpo vibra de emoción. Cada célula. 

      

    Tomo una ducha y escojo un vestido corto suelto; no sé dónde iremos pero quiero estar lo más cómoda posible. Enciendo el secador para pasarlo por mi cabello húmedo y que éste quede suelto y liso. Aplico un poco de maquillaje ligero y como parte de mi rutina coloco la esclava de mamá en mi muñeca. 

      

    Pongo un poco de perfume en mi cuello y escucho sonar de nuevo mi teléfono. 

      

    —¿Ya estás aquí? —pregunto con la emoción contenida. 

      

    —Así es... Sam estaba pensando... —un silencio hace que la desilusión ataque mis nervios.  

      

    « ¿Dios mío se retractara del plan?» pienso de inmediato y mi cuerpo se tensa en respuesta. 

      

    —No sé si te parezca bien, si llevas algo de ropa... —continúa titubeando. 

      

    —¿Ropa demás? ¿En una mochila o algo así?  

      

    Una risa suave se escucha del otro lado. Creo que esto le provoca gracia mientras yo tengo los nervios de punta. ¿Ropa para llevar? ¡Dios mío bendito! 

      

    —Si algo así... 

      

    —Bien... Dame cinco minutos y salgo —digo decidida. 

      

    —Perfecto. Te espero. 

      

      

    La llamada es finalizada y los nervios amenazan con consumirme por dentro. No sé si puedo coordinar bien los movimientos, pero una que otra cosa se cae mientras coloco en una pequeña mochila lo que llevaré. Y aunque quiero estar cómoda también llevo algo más presentable. 

      

    Abro la puerta de mi habitación y trato de caminar de puntillas. Aunque la habitación de Millie está cerrada quiero salir sin que me vea.  

      

    —¿A dónde vas? ¿Y porque caminas así? —la voz de mi amiga me da un espanto tan fuerte, que logro pegar un chillido.  

      

    —¡Jesús Bendito, me asustaste! —tiro mi mochila hacia ella varias veces golpeándola. 

      

    —Sí, aja, mucho susto y todo. Ahora sí, ¿a dónde piensas ir?  

      

    —Millie necesito tu ayuda... —digo en tono de susurro—. Necesito que me excuses con Josh, en cuanto venga dile que tuve que irme, que se presentó un trabajo urgente. ¡Por favor! 

      

    Su mirada se achica y niega pesadamente dando un suspiro largo.  

      

    —Teníamos planes para este fin ¿lo recuerdas? —reprocha enseguida y encoje los hombros—. Espero no llegues tan tarde, Josh quería salir a cenar...  

      

    No le veo directamente, solo agacho la mirada mientras que pronuncio las palabras lentamente.  

      

    —N-no... No sé si vendré hoy, puede que llegue mañana domingo.  

      

    —¿Qué? ¡Te volviste loca! ¿Sam cómo puedo ocultarte ante Joshua? ¡No me creerá! ¡Se enojará muchísimo con ambas! —dice eufórica, caminando por toda la sala.  

      

    —Millie... Por favor, por favor... Yo... Necesito hacerlo. Quiero hacerlo... ¡Por favor! 

      

    —¡Oh por Dios Samantha!, ¡vete antes que me arrepienta!  

      

    De manera arrebatada corro hasta donde se encuentra de pie, le estampo un beso ruidoso y un abrazo de oso gigantesco.  

      

    —¡Eres la mejor!  

      

    —¿Sigues aquí? —grita enfadada, yo aprovecho de escabullirme lo más rápido que puedo, dejando que mi amiga pueda idear un plan para justificar mi ausencia ante Joshua.  

      

    Llevo un paso apresurado y el palpitar en mi garganta, trago varias veces para alivianar las sensaciones que están devorando mi cuerpo.  

      

    Cuando llego al estacionamiento veo el auto Maserati negro de Ángelo y mis nervios se aceleran hasta el límite. Tomo varias bocanadas de aire, en unos cortos pasos llego para abrir con cierto temblor la puerta del copiloto.  

      

    Como si de una película se tratara ingreso lentamente al auto. El aroma de Ángelo me impacta en las fosas nasales; todo en el auto huele a él. Todo.  

      

    —¡Hola! —saludo un poco agitada, colocando la mochila cerca de mis pies. La mirada del hombre me detalla de pies a cabeza, reparando en mi boca. Una mirada intensa y profunda.  

      

    —¡Hola! —su respuesta es gutural, tan placentera que una sensación liviana comienza a calentar mi pecho.  

      

    Ángelo toca mi rostro con su palma en modo silencioso, sus dedos llegan a la parte trasera de mi cuello dando un agarre firme y tirando suavemente de mí hasta acercarme completamente a su rostro.  

      

    —¿Explícame por qué no he dejado de pensar en ti...? 

      

    —¿Qué? —mi pregunta sale de forma espontánea, pero no es duradera, ni la imagen de mi rostro perturbado tampoco.  Al instante el beso hambriento de Ángelo se posesiona en mi boca, un beso ansioso y con muchas ganas de parte de ambos. El rose de su lengua, junto con el agarre de sus dientes en mis labios de vez en cuando, amenazan con desestabilizar mi sistema.  

      

    Poco a poco la intensidad va disminuyendo, hasta que logro separarme un poco. El aliento me falta. Necesito respirar.  

      

    Me posiciono de frente al vidrio frontal del auto con el rostro apenado. Puedo ver por el rabillo del ojo como una sonrisa es asomada en el rostro de Sadik.  

      

    —Estoy viéndote —anuncio.  

      

    —Iremos a London Eye...  

      

    Mi mirada se instala en la suya, sé que mis ojos se han iluminado, siempre quise ir allá, subir a la enrome rueda y ver el paisaje. Varias veces se lo comenté a Ángelo, todo el tiempo le dije que en un día de descanso iría todo un día.  

      

      

    —¡Que emoción!  

      

    —Si lo sé... Aunque yo no sea muy partidario. Primero comeremos en un restaurant allí cerca —dice mientras que enciende su auto y comenzamos andar.  

      

    —Está bien... Desayunamos primero, pero luego...  

      

    —¿Qué dices? —Su tono me alerta—. Son las doce y treinta del mediodía.  

      

    ¿Qué?  

      

    —¿Con quién estuviste ayer? —Pregunta interesado— Por más que lo intenté no pude llegar a tiempo, las diferentes horas entre Nueva York y Londres desajustaron mi horario.  

      

    —No te preocupes. Salí con Millie... Y unos amigos —mi vista esta puesta en la ventanilla y hago como si estuviese en un estado normal, mientras que mis terminaciones nerviosas están entrando en un trance.  

      

      

    —Mmm... ¿Y la pasaste bien?  

      

    —Sí, compartimos un rato y luego nos fuimos a casa —digo rápidamente.  

      

    Él solo asienta y toma mi mano entrelazando los dedos en los míos para dar un agarre firme. El gesto me toma desprevenida, provocando que me sobresalte un poco.  

      

    Yo trato de respirar pausadamente, de ordenarle a mi mente que contemos algunos segundos y podamos sentirnos relajados. Pero nada en mi entiende. Nada.  Lo único de lo que estoy completamente convencida es que el toque de este hombre en mi hace que me desestabilice, que entre en éxtasis, que vibre de una manera básica y pura.  

      

      

      

      

      

      

    Luego del almuerzo y de algunos dulces que comimos en el parque comenzamos a caminar por los alrededores, he querido postergar mi famosa rueda para más tarde. Quiero ver la vista de Londres en la noche.  

      

    En todo el recorrido he tenido las manos de Ángelo encima de mí; cuando no agarra mi mano, me toma por la cintura y si no me envuelve en sus brazos para darme cortos besos alrededor de mi cara.  

      

    Si quisiera guardar un tiempo en la eternidad sería este, hablamos de temas triviales, de recuerdos en la oficina, de bromas en reuniones pasadas. Pero en ningún momento tocamos temas más personales, quizá porque no quiero dañar este momento preguntándole por Amelia, e imagino que él tampoco me preguntara por nuestra conversación pendiente.  

      

    Y lo prefiero así, al menos por hoy. Al menos por estos momentos en que queremos estar solos, entre nosotros, sin pensamientos, sin explicaciones. Sin problemas.  

      

      

      

    —Tienes algodón aquí —dice tocando la curvatura de mi labio superior.  

      

    Llevo mi mano rápidamente a mi boca, pero su brazo me detiene.  

      

    —No tocaras esta boca —dice tocando mi labio e instantáneamente da besos cortos provocando una agitación insoportable—. Es mi boca. Solo mía.  

      

    No puedo dejar de sonreír, sé que desde el exterior y si pudiera verme, observaría la cara de tonta, porque no puedo disimular que me siento de maravilla.  

      

    —Entonces esta es mía —digo tocando la suya. 

      

    Su sonrisa arrebatadora con su mirada color miel hacen que me sienta débil. Débil ante él, ante lo que me hace sentir. A que pueda ver lo vulnerable que soy.  

      

    Sus manos tocan mi rostro y lo acerca un poco al suyo.  

      

      

    —Sé que ya tienes una, y que nada la sustituye, pero en cuanto la vi, la quise para ti. 

      

    No sé de qué está hablando. Mi cara de no entender de lo que habla lo alerta, y enseguida saca una caja de su bolsillo y la abre lentamente.  Mis ojos se cristalizan de inmediato y la aprensión que siento en mi pecho hace que haga un pequeño sonido.  

      

    Una pulsera delicada reposa en la caja roja, pero lo que más me atrapa es una singular forma de S con un pequeño corazón al lado. 

      

      

    —¡Es bellísima! —digo emocionada. 

      

    —No es nada, pero quiero que lo tengas y lo conserves, así como lo haces con la de tu madre. 

      

    —¡Lo haré! ¡Muchas gracias! —le abrazo tan fuertemente dándole gracias en silencio... 

      

      

      

      

      

      

    Toco varias veces la pulsera junto con la de mama, mientras que la rueda comienza a girar. Estamos en una capsula solo nosotros dos. Ángelo debió haber pagado las demás entradas para que más nadie se subiera en ella. Lo que me provocó cierta risa irónica ante la situación. 

      

    El atardecer está pasando para dar continuidad a la noche, la vista es maravillosa. Todo es espectacular, el estar aquí, el ver este paisaje y el estar con Ángelo por supuesto. 

      

    —¿Cómo es que te hiciste esta cicatriz en la muñeca? —pregunta interesado, tan cerca de mí que nuestra respiración se confunde. 

      

    —Me caí... —miento, sin embargo no me altero, porque he decidido despejar mi mente. Al menos hoy 

      

    —¿Eras una traviesa entonces? —Ríe acariciando mi marca—. Debe ser una cosa de otro mundo ser hijo único. A mi Cristopher me vuelve loco. 

      

    Mis ojos se abren de par en par y trato de desviar el tema rápidamente. 

      

    —Cris es buena persona, lo que pasa es que tú tienes un mal genio. 

      

    —¿Lo defiendes? —ronronea en mi oído dando pequeños besos en mi cuello. 

      

    —Algo así. 

      

    —Eso tendrá su castigo... 

      

    El beso en el cuello se profundiza haciendo que un gemido escape de mi boca, sus labios marcan un camino hasta mi rostro para luego comenzar a besarme. No hay afán en él, por el contrario lo hace lentamente. 

      

    Yo sigo su curso, estamos tan unidos en este momento que no hay una sola parte de mi cuerpo que no esté junto al suyo. No sé cuánto tiempo hemos permanecido así. Pero tampoco quiero dejar de hacerlo. 

      

    En algún momento separamos nuestras bocas, la intensa mirada que ahora está fija en mi me trastoca hasta lo más profundo. 

      

    —Sam... No sé cómo... 

      

    El sonido del anuncio que comenzarán a bajar las personas, corta la inspiración de lo que iba a decir Ángelo y de cierta forma me irrita.  

      

    No sé si estoy entrando al límite de la locura, pero hay algo diferente en la mirada de Ángelo que hace que sienta esperanza, no me ilusiono del todo pero hay algo que me motiva a creer hoy, que cualquier cosa puede ser posible.  

      

    Al descender de la rueda mágica, que fue una experiencia maravillosa para mí, cenamos shawarmas en un lugar de comida en plena avenida. Debo decir que Sadik ha puesto todo su empeño en esta salida. Se por consecuencia que no le gustan estas cosas, ni mucho menos comer comida chatarra, este día lo ha planeado de acuerdo a mis gustos y eso me hace sentir querida y apreciada. 

      

    Un nudo en el estómago se forma de anticipación cuando Ángelo toma mi mano y se dirige al hotel justo frente a la rueda. “London Marriott”. 

      

     Al entrar  el recepcionista sólo saluda y le da una llave diciendo "Bienvenidos". Por lo visto todo lo planeo muy bien, por lo visto nunca olvidó mi graduación, por lo que puedo ver tuvo detalle en cada cosa.  

      

    La vista de la habitación es maravillosa y hace que me sonroje al instante al recordar este mismo evento en Nueva York. Una risa a medio esconder se asoma en mi rostro mientras veo la enorme rueda ante mí. 

      

    —¿Te gusta? —dice Ángelo colocando las llaves en un sofá.  

      

    —¡Es bellísimo todo! —respondo con una emoción que se me nota en cada poro. —¡Gracias por esto Ángelo! 

      

    Su mirada se vuelve cálida. En algún momento parece que quiere hablar pero sus gestos están durativos. Aunque estoy aquí y con él la inseguridad se cala una que otra vez. Temo que en algún momento este instante desaparezca tan rápido como llegó.  

      

      

    —Samantha... —su cuerpo se tensa y su rostro se pone rígido con la mirada perturbada. La alerta hace que los tragos comiencen a ser difíciles, sin embargo permanezco de pie frente a él, quien continúa la conversación. 

      

    —No sé explicar cómo me siento ahora, pero no puedo proseguir el día de hoy sin ser sincero contigo...  

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 21 

      

    ¡Dios mío! ¡Me va a dar algo! El pulso es casi un subido, mi pecho baja y sube sin control. Por otra parte ¿Sinceridad? 

      

     ¡No hables de eso por favor!  

      

    —Permanecí en Nueva York por un tiempo más y volví por lo mismo... Aclarar mi situación con Amelia —continúa su relato, sin dejar de mirarme a los ojos ni un instante. Quisiera retirarle la mirada y decirle que no merezco que sea sincero conmigo pero esta tan decidido que no me atrevo a cortar con eso. 

      

    —Sam... Intenté volver con ella, intenté descubrir y reabrir lo que sentí en un pasado, la bese, quise tocarla... Pero no había nada allí, no me sentía atraído. No sentí nada. 

      

    ¿Qué?  

      

    Cierro mi boca para detener el temblor de mis labios y empuño mis manos ante el nerviosismo latente. 

      

    —¡Amelia está descontrolada! de cierta forma yo le di esperanza; pero Sam ya no puedo evadir esto que siento —dice tomando mi mano y colocándola en su pecho, mientras que mi corazón da un vuelco brutal—. En el momento en que probé tu boca ya no hubo vuelta atrás. 

      

    —Ángelo... —susurro con el poco aliento que me queda. —¿Desde cuándo? 

      

    —Esto que pasó solo me hizo entender y darme cuenta de que ya no puedo seguir como antes... Desde que te conocí sentí una conexión especial por ti. No quería que nadie se te acercara, yo siempre te quise solo para mí, mis celos y mi posesividad contigo son muy claros. Perdóname por meterte en esa estupidez con Amelia, pero gracias a esos eventos pude abrir los ojos.  

      

    Junta su rostro con el mío respirando con pesadez. Mientras que mi cuerpo está como una pared tratando de asumir y ordenar todo lo que estoy escuchando.  

      

    —Estoy... Enamorado de ti Sam. Creo que siempre lo estuve. Yo... Te amo.  

      

    La impresión me impacta tan fuerte que me retiro rápidamente de su cercanía. No quise tener ese gesto sin embargo estoy emocionada, aterrada, asustada. Feliz.  

      

    —¡Por favor, no huyas...! Sé que amas a otra persona... Pero, déjame intentarlo...  

      

    —Ángelo ¡No! —pronunció fuerte, no puedo dejar que piense de esa manera. No quiero que el siga con ese engaño, al menos no de esto.  

      

    —Y-yo... Yo te mentí.  

      

    Su rostro se pone serio, no puedo soportar el espacio entre nosotros, en dos pasos me acerco nuevamente tomándole el rostro haciendo que me mire fijamente.  

      

    —Te mentí porque quería colocar ese escudo entre los dos... —digo mientras su ceño se frunce levemente. —¡Tenía celos Ángelo! estaba dolida, luego te vi con Amelia en un estudio el día de la boda de Steven, te odié como nunca. Porque ella decía que te amaba y que tú también la amabas a ella. ¡Me volví loca! quería matarlos a los dos, en especial a ti, porque no entendía como podías estar con las dos al mismo tiempo. Yo... Yo no supe que hacer, todo este tiempo ha sido fatal para mí.  

      

    Una sonrisa amplia es dibujada en su rostro, mi cuerpo se estremece enseguida y bajo la mirada al suelo.  

      

    —No sé desde cuándo, no sé en qué momento. Pero yo estoy enamorada de ti, y este amor me ha dolido como nunca, yo... He padecido cada momento, cada instante.  

      

    Su mano alza mi mentón lentamente, mientras que sus dedos delinean mi boca.  

      

    —No sabes lo feliz que me haces con lo que acabas de decirme...  ahora ya no me contendré —acerca mi boca hasta rozar la suya susurrando—.  ¿Me amas?  

      

    —Te amo. Te amo mucho... 

      

    Nuestras bocas se juntan de forma precipitada, Ángelo literalmente arranca mi ropa de manera urgida. Con sus brazos me alza y camina hacia la cama para depositarme en ella. Le envío una sonrisa provocativa y el responde alzando las ceja.  

      

    —Espero que sigas con esa sonrisa... —dice tomándome de las piernas, quitándome lo que queda de ropa.  

      

    La invasión de su boca en mi sexo quita toda la gracia que tenía, haciéndome retorcer del placer, aprieto las sábanas con fuerza mientras me dejo llevar por las sensaciones abrumadoras.  

      

    En algún momento un arrebato entra en mi sistema y alzo su rostro para encontrarme con él, no puedo más, quiero que este dentro de mí, quiero conectarme con él. Después de saber todo lo que sé, después de todo lo que paso, me es necesario tener esa unión.  

      

    Recuesto a Ángelo de un tirón y me coloco encima de él sin ningún aviso, su cuerpo se tensa rápidamente tomándome por la cintura.  

      

    —Yo tendré el control esta vez —digo agitada. Noto como las venas de su cuello sobresalen y las fosas de su nariz con más pronunciadas.  

      

    —Puedes hacer lo que quieras, no me molesta para nada. 

      

    Mis manos tocan su bello cuerpo así como mis ojos se conectan a los de él. Esa mirada hace que pueda sentir las cosas multiplicadas por mil. Los movimientos cada vez son más coordinados, nuestros toques despiertan puntos que jamás pude sentir en mi cuerpo, el jadeo se escucha en toda la habitación haciendo que la excitación sea cada vez mayor.  

      

    Ángelo aprieta su cuerpo al mío, quedando frente a frente, nuestros movimientos hacen rosar cada fibra de nuestra piel, mientras que sus manos expertas tocan cada poro. No puedo controlar las sensaciones que me sacuden cada segundo, no puedo evadir la espiral que se empieza a desbordarse como un torrente sin freno, estoy llegando al límite, estoy llegando al abismo.  

      

      

    —¡Te amo...! —pronuncia entrecortado, y como si no tuviera suficiente ya, con esas palabras exploto de forma violenta, haciendo cada vez más rápidos mis movimientos. Ángelo rodea mi cuerpo con sus brazos y comienza agitarse más, hasta que un gruñido sale de su boca, mordiendo mi clavícula y soltando el aire contenido. La descarga de su excitación es sentida dentro de mí y le abrazo en respuesta. 

      

    —Y yo a ti —digo dejándome caer sobre él. 

      

      

    Nos quedamos por largo rato así, sin hablar. Solo con nuestros cuerpos juntos, de vez en cuando sentía su mano acariciar mi espalda hasta que su respirar comenzó a ser pausado y yo cerré mis ojos también.  

      

      

      

      

      

      

    Un calor abrazador y un palpitar constante me devuelven a la realidad, la iluminación de la vista llama mi atención. Un hermoso amanecer comienza a entrar por la enorme ventana y mis labios se curvan sintiéndome sumamente feliz.  

      

    Estoy pegada como una garrapata al cuerpo de Ángelo, aspiro su aroma varias veces y comienzo a darle besitos en su pecho. Aún me es difícil creer todo lo que ha pasado, pero no quiero detenerme a pellizcarme para saber si salí de la realidad desde hace un tiempo.  

      

    —Eso se siente rico —una voz ronca me alerta haciéndome sonreír, sin embargo no le miro, y prosigo en besarlo hasta el cuello.  

      

    —¡Buenos días! —digo en su oído, mordiendo el lóbulo de la oreja.  

      

    —Mmm buenos días mi amor...  

      

    Creo que moriré, moriré cada vez que el salga con estas palabras, aún siento que estoy en un cuento, en una historia contada desde afuera, y me da pánico. Terror, despertar.  

      

    Besos impartidos por el recibo en mi rostro.  

      

    —¿Está de buen humor señor Sadik?  

      

    —El mejor humor que he tenido Señorita Miller. Por favor necesito una dosis de usted en este mismo instante —dice en tono mandón abrazando mi cuerpo, impartiendo caricias deliciosas—. Luego de que le haga el amor, usted me dirá que quiere hacer hoy ¿Entendido? 

      

    ¿Hacer hoy? Dios mío… yo no me he comunicado con Millie, no sé nada de Josh, tampoco imagino que habrá pasado en casa. Apague el celular al salir del apartamento, así necesito comunicarme con ella, porque conozco a mi hermano y sé que debe estar enojado hasta la mierda.  

      

      

    —Ángelo... Espera un momento... Debo hacer una llamada.  

      

    —No, no te iras de aquí por nada del mundo. Menos para hacer una llamada. No estas para nadie —dice mientras me atormenta ajustando su cuerpo contra el mío.  

      

    —Solo un minuto, lo prometo, debo llamar a Millie —no sé si sentir angustia o placer, el toque impartido por Ángelo tiene mi cuerpo excitado en unos segundos, el calor de mi vientre se vuelve liquido en cada caricia.  

      

    —Será después —dice jadeante —Primero es lo primero.  

      

    —Pero...  

      

    Mis palabras se cortan al instante y un gemido remplaza las palabras cuando siento de forma inesperada que Ángelo ha entrado en mí.  

      

      

      

      

      

      

    Luego de una rica ducha junto a Sadik, y de su salida del baño, prosigo a vestirme y colocarme presentable. A petición mía iremos al museo natural de Londres. Así que trato de apresurarme para hacer un tiempo y llamar a Millie.  

      

    —Sam —toca Ángelo la puerta—. Iré a recepción a firmar unas cosas y subiré con el desayuno... No demores.  

      

    —¡Está bien! Trataré… —digo en contestación  

      

    Escucho como el clip de la puerta anuncia su salida, rápidamente busco mi celular en la bolsa. Lo enciendo esperando algunos segundos.  

      

    El pulso se me acelera, tengo 10 llamadas de Joshua y un montón de mensajes de Millie. Dios Santo, que no haya pasado nada. No me dará tiempo de leerlos todos, sin embargo abro el primero.  

      

    "Josh me ha atacado todo el día con preguntas ¿dónde estás? ¿Porque tienes apagado el teléfono?"  

      

    "Sam Josh esta enfurecido, dice que estas con Sadik, a pesar de que le dije que es solo trabajo"  

      

    "¡Amiga contéstale a tu hermano por favor!"  

      

    "Sam, esto no es broma hay algo de lo que tu hermano quiere hablar, ¡llámanos urgente!"  

      

      

    ¡Mierda, mierda y mierda! salgo a la pantalla principal y vuelvo a apagarlo. Sé que esto tendrá consecuencias pero repararé en ello en el momento.  

      

      

    Minutos después, terminando de arreglarme, coloco mis pulseras en la muñeca y calzo mis pies. La puerta se abre, entrando Ángelo con varias bolsas en su mano.  

      

    —No quise ir al restaurant del hotel, sé que por aquí vendían estas delicias que te gustaran.  

      

    Un capuchino de chocolate y unos cruasanes despiertan mi apetito al instante, y junto a Ángelo en un mesita frente a la bella vista de Londres comenzamos a desayunar hablando una que otra tontería, riendo y dándole honores al suculento desayuno, haciéndome olvidar por completo nuevamente de todo.  

      

      

    En una hora aproximadamente llegamos al museo y mi rostro provocaba risas en Sadik.  

      

    —¡Pareces una niña...! Mira esa cara. 

      

    —Búscame una guía de relatos para que me enseñe cada parte del museo —respondo en son de juego.  

      

    —¡Apuesto que ya te sabes todo! No duraremos mucho tiempo aquí, iremos a otro lugar luego del almuerzo.  

      

    —Mmm bueno, entonces ¿Qué dice Señor Sadik? ¿Quiere que yo sea su guía...? ¡Lo disfrutará! 

      

    La carcajada de Ángelo inunda mis emociones, me hace sentir tan bien viéndolo feliz que se me hincha el corazón de la alegría. Sin poder si quiera tener algo de control le tomo dando un abrazo y besando suavemente su boca.  

      

    —¡Te amo! —digo sin contenerme.  

      

    El cierra sus ojos al instante y aspira lentamente el aire.  

      

    —Haz eso siempre mi amor, nunca dejes de ser la Sam que conocí. ¡Por favor! 

      

    —Tu tampoco lo hagas, pase lo que pase Ángelo —digo suplicante aferrándome a su camisa.  

      

    —No, no lo haré —dice besando mi rostro.  

      

    Expulso el aire, aliviando una pesadez en mi espalda. Creo que en cuanto Ángelo me dé la oportunidad empezaré a contarle todo. No será fácil, no sé cómo recibirá los acontecimientos, pero de cualquier forma quiero ser sincera con él.  

      

    Por la tarde nos acercamos más al centro de Londres, para terminar yendo a un zoológico que queda más a la distancia de la casa de Ángelo. No puedo describir lo bien que ha sido para mí este tiempo. Jamás imaginé que en algún momento pudiera estar así con el hombre que amo y además ser correspondida por él.  

      

    Cierto temor me invade de vez en cuando al pensar que esto no es real, que las cosas se han presentado de la mejor forma para mí.  

      

    «¿No te parece suficiente ya, por todo lo que has pasado? ¡Disfruta!» Sí, es cierto Samantha, disfruta, atesora estos momentos y trata de recomponer tu vida.  

      

      

      

      

    Varias veces he estado en su casa, por trabajo, para traerle algún documento, de comida con sus padres, entre otras cosas. Pero hoy no es así, tal vez ¿cómo su novia? En ningún momento ha pronunciado esa palabra, pero eso no me intimida. Muchas veces los títulos no son suficientes para que las personas sean felices.  

      

      

    —¿Quieres comer algo? —dice abriendo la puerta que va al jardín.  

      

    —Estoy súper llena, hemos comido muchas chucherías.  

      

    —A bueno… espero que aprendas la lección, tu que comes tantas cosas de esas —agrega divertido.  

      

    —¡Perdóname por no ser tan correcta como usted señor Sadik! ¡Se me cae la cara de la vergüenza! —mi tono es irónico.  

      

    Su ceja se levanta en señal de protesta y me fulmina con la mirada.  

      

    —Estas tentando con tu suerte Señorita Miller —sentencia acercándose a mí.  

      

    Yo tomo impulso y respiro fuerte, me lleno de energía y me preparo física y emocionalmente.  

      

    —Ángelo... ¿Recuerdas que tenemos una conversación pendiente? 

      

    —Lo sé Sam... Sin embargo he querido aprovechar este tiempo para nosotros dos. De hecho apagué mi teléfono desde que finalice la llamada contigo cuando fui por ti. No quiero saber de nada ni de nadie en estos momentos, quiero compensarte todo, quiero que no haya tiempo para nada más, quiero concentrarme en ti, porque es lo que me pide la mente, el alma y el corazón. No pienses en nada más...  

      

    El corazón se me estruja y se me hace pedazos, cuantas cosas más tendrá este hombre de maravillosas, y me pregunto ¿Si mi historia hubiese sido expuesta desde el principio estaría aquí con él?  

      

    «No pienses en eso ahora»  

      

    Mis ojos se llenan de lágrimas, unas que no logro contener.  

      

    —¡No! No llores por favor —dice limpiando las lágrimas de mi rostro, besando mis mejillas y mi boca—. Mi amor no llores, no quiero que te pongas así.  

      

    —No es de tristeza, lo que me dijiste... Me llegó al alma.  

      

    —Todo es cierto Sam... Todo. No sé si esto sea demasiado cursi —ríe pasando sus manos por su cara—. No es ni mierda de lo que era antes amor, pero necesito preguntártelo, tengo esa necesidad. Y espero no te rías.  

      

    Su cara se transforma en seriedad y yo me preparo nuevamente a lo que pueda decirme.  

      

    —¿Somos novios verdad? ¡Tú eres mi pareja ya Sam! No sé si lo tienes claro. De ahora en adelante tú estarás conmigo. Eres mía.  

      

    Por más que intento no lo logro, una carcajada innata sale de mi boca sin poder controlarla.  

      

    —Lo siento Ángelo yo... Te escuchaste muy gracioso... —digo tapando mi boca.  

      

    —Ven aquí —de un tirón me toma y me pone sobre sus hombros quedando con la cabeza hacia el piso.  

      

    —¡Bájame! No es mi culpa que se te saliera lo cursi. Tienes un corazón súper lindo —digo a carcajadas mientras él me da palmadas en el trasero.  

      

    Sube con grandes zancadas hacia su habitación, pero lo que yo tengo en mente, no es para nada su intensión, luego de abrir la puerta principal se dirige al baño directo a la regadera.  

      

    —¿Pero qué coños haces? —grito golpeando su espalda.  

      

    —Te mostraré lo romántico que puedo ser cariño —la llave es abierta y una lluvia de agua helada comienza a empapar toda mi ropa, junto con la de Ángelo.  

      

    —¡No me jodas Ángelo! ¡Esta helada! ¡Déjame! —trato de zafarme, pero su agarre es tan fuerte que lo único que hago es tragar agua.  

      

    Comienzo a sentir frío en mi cuerpo y me hundo en el hueco de su clavícula abrazándolo. Escucho un sonido de llave y el agua comienza a caer tibia haciendo que me cuerpo se relaje.  

      

    —¡Eres inhumano! —digo tiritando. 

      

    —Soy un monstruo, y ahora comenzaré a comerte...  

      

    Un beso delicioso se comienza a gestar entre nosotros, la adrenalina por el agua corriendo y nuestra ropa pegada hace más intensa las sensaciones; despego la camisa de Ángelo intentado besar su pecho, mientras que él de forma paciente, me desaloja de toda mi ropa.  

      

    Cuando estamos desnudos completamente, me alza un poco las  caderas para posesionarse dentro de mí. Esta vez no quiere ir rápido, sin embargo la intensidad es arrebatadora. 

      

    Mientras hacemos el amor Ángelo me toca de forma posesiva y dominante llevándome al límite del éxtasis, llevándonos hasta la cima. Trató de reprimir los sonidos que salen de mi boca cerrando mis labios, mordiendo también un poco el pecho de Ángelo.  

      

    —No, no hagas eso... Mírame… no te contengas, no lo hagas nunca —con esas palabras exploto de la forma más básica; y siguiéndome él en el estallido de nuestro acto.  

      

    No tengo idea como debe ser el sexo sin amor. Pero estoy segura de que este acto con amor a tu pareja es extraordinario.  

      

    Coloco un pie en el piso, la pierna que prácticamente tiene un calambre. Mientras que la risa sale de mi garganta al frotarme el muslo, Ángelo ríe conmigo abrazando y llevándome a la cama. 

      

    *** 

      

    “— ¡Hija vete por favor...! 

      

    —No mamá, no lo haré... ¡Mira cómo te dejo esta vez! iré a la policía. 

      

    —Sam tu padre esta ebrio, ya lo acosté a dormir por favor hija vete de la habitación. 

      

    Las lágrimas bajan de forma violenta sobre mi rostro. La cara de mamá está inflamada, y no mueve su brazo, lo mantiene pegado a su cuerpo. Ella está siendo muy fuerte, sé que le está doliendo mucho. 

      

    —¿Porque permites esto? ¿Por qué? 

      

    —¡Samantha! —grita mi madre en desespero. —¡Quiero que te vayas ahora! ¡He dicho! ¡Vete! 

      

    Con su brazo sano me empuja hacia el pasillo de la casa mientras que mi llanto se intensifica. 

      

    —¡Te matará algún día mamá! ¡Te matará! ¿Eso quieres? —grito acusándola. 

      

    —El día que eso suceda yo descansaré de él y de todo esto… —con esas palabras cierra la puerta de su habitación con llave, dejándome en el pasillo sola y con el corazón roto” 

      

      

      

      

      

    Me siento de golpe en la cama, con el sudor en la frente, respirando agitada. Algunas lágrimas son derramadas sin que pueda contenerlas. La pesadilla ha logrado trastocarme, he podido revivir el dolor que sentí aquel día. 

      

    —¿Qué pasa mi amor? —pregunta Ángelo a mi lado, con el tono ronco abrazando mi cuerpo. 

      

    —Tuve una pesadilla —digo limpiando mis lágrimas. Sus manos ahora acarician mi cabello y da besos cortos en mi cabeza. 

      

    —Tranquila, solo fue eso. No pasa nada. 

      

    Asiento solo para no hablar del tema. Él se estira en dirección a la mesa de noche y toma el reloj para ver la hora. 

      

    —¡Mierda! ¡Pensé que estábamos de madrugada! 

      

    —¿Qué hora es? —preguntó alarmada. 

      

    —Las ocho. Cariño déjame buscar mi teléfono, necesito prenderlo aunque llegue tarde a la empresa debo dar unas instrucciones —dice quitando los brazos de mi cuerpo dejando un vacío. 

      

    —Yo haré lo mismo. La verdad ya se acabaron mis vacaciones, hoy es lunes —digo en forma graciosa mientras que el me devuelve el gesto. 

      

      

    Tomo la sabana y comienzo a caminar en puntillas hasta detenerme ante el rostro pálido de Ángelo, alarmando mi sistema. 

      

    —¿Qué ocurre? 

      

    —¡No lo sé! Tengo veinte llamadas de Cristopher y varios mensajes —responde agitado. 

      

    —¿Que dicen los mensajes? 

      

    —"debes venir urgente a la empresa... Ha sucedido algo muy grave" —cita mientras me ve horrorizado… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 22 

      

    No me ha dado tiempo de arreglarme mucho, así que Ángelo solo se ha puesto su camisa sin chaqueta, a decir verdad ninguno va presentable a la oficina, pero el tema del que hablaba Cristopher parece urgente. 

      

    Aunque no tengo idea de que pueda estar pasando, algo me tiene nerviosa, es como si tuviese una sensación que no ha dejado de fastidiarme desde que el mensaje de Cris se leyó en voz alta. 

      

    La mano de Ángelo entrelaza la mía con sus dedos dando caricias con su pulgar. Su semblante es preocupado, quizá a la expectativa mientras conduce.  

      

      

    —¿Qué crees que pueda estar pasando? —pregunto sigilosa. 

      

    —No tengo idea... Me parece bastante extraño la verdad. No dejé ningún pendiente, tampoco había nada que pudiera ponerse grave en la empresa. De cierta forma siento miedo por mis papas; pero si fuera así no me hubiese llamado a la oficina sino a un hospital. 

      

    —¡Tienes razón! No nos preocupemos antes de tiempo —digo aparentando más su mano y el gesticula una sonrisa en mi dirección, esto hace que pueda sentirme un poco más tranquila. 

      

    Tengo planeado al llegar a la oficina encender mi teléfono y llamar inmediatamente a Millie, el último mensaje que pude alcanzar a leer me dejo un poco preocupada. 

      

      

    Al entrar al edificio varios empleados se quedan mirando nuestro aspecto. Desde que bajamos del auto he procurado tomar distancia con Ángelo, respetando su espacio laboral y el mío. Ingresamos al ascensor, él presiona el botón que marca su piso. 

      

    Caminamos saludando a algunas personas hasta llegar a la fulana secretaria que había gritado un par de semanas atrás. Mi rostro se torna rojo de la vergüenza mientras que ella se levanta con el rostro pálido. 

      

      

    —Señor... Su hermano está en la sala de reuniones... Esperándolo —termina por decir nerviosa. 

      

    —¿En la sala de reuniones? —pregunta Ángelo con un dejo de extrañeza. 

      

    —Si señor... Sus padres han llegado hace unos diez minutos también y otra persona está allí… —anuncia la mujer mirándome de reojo. 

      

    Paso el trago rápidamente. 

      

    —¿Si quieres puedo esperar aquí? Quizás quieren tener una reunión familiar —digo dando la vuelta en dirección de Ángelo 

      

    Su ceño fruncido expone cierta confusión por el asunto. 

      

    —Por supuesto que no, entrarás conmigo. Vamos. 

      

    Al instante toma mi mano y comienza a caminar a la sala de juntas, en dirección contraria a su oficina. Toma la manilla de la puerta corrediza y abre por fin la puerta. 

      

    Pero nada me había preparado para el escenario que se expone ante mí. 

      

    La boca se me abre ante la impresión. 

      

    Cristopher está de pie observándonos taciturno, mientras que Evie y Omar se encuentran sentados en el lado derecho de la mesa larga. La situación no es complicada por ellos, lo que me desajusta es ver en el otro extremo casi llegando a la amplia ventana a Amelia, quien tiene los ojos fijos en nuestras manos entrelazadas.  

      

      

    —¿Que pasa aquí? —pregunta Ángelo con una calma que da miedo, mientras yo sin saber el porqué, tiemblo de pies a cabeza.  

      

    —¡Debes escuchar lo que tenemos que decirte! —Alardea la larguirucha. 

      

      

    —Ángelo creo que esperaré afuera, en serio debo hacer unas llamadas —me excuso rápidamente, y la verdad a pesar de que ella sea socia, no quiero saber nada con respecto a ella. 

      

    —No deberías irte... Prácticamente lo que vamos hablar te incluye a ti —la voz amenazante de Amelia hace que consiga toda mi atención. Cristopher no me observa en ningún momento, más bien su aspecto es cabizbajo, mientras que sus padres siguen atentos a el hilo.  

      

    —¡Cristopher! Si tú me hiciste venir para perder el tiempo, me iré ahora mismo —pronuncia Ángelo enojado.  

      

    —Es necesario que escuches, así como tus padres lo que tenemos que decir —interrumpe Amelia decidida.  

      

    —Amelia… haz el favor y no me dirijas la palabra, no sé qué mierdas haces aquí, no entiendo nada de esto. No sé qué pretendes, pero te aseguro pierdes el tiempo —finalizando con esas palabras Ángelo da vuelta para retirarnos del lugar, tomando mis manos y dando un agarre firme.  

      

      

    En el fondo escucho como los Sadik le refutan a Cristopher en son de regaño, pero creo que la bruja no ha terminado. Mi corazón late con fuerza, por una extraña razón, siento que algo está muy mal. 

      

    —¡No podemos seguir trabajando con gente estafadora! Tengo acciones aquí, tengo derechos, los derechos de mis padres —las palabras de Amelia hacen que nos detengamos en seco, antes de la salida.  

      

    «No, no es posible, ella no puede saber nada, son solo cosas mías» 

      

    Un sudor frío comienza a recorrer mi espalda, la sensación de miedo se cala en los huesos y comienzo a colocarme nerviosa. Muy nerviosa.  

      

    —¿A qué te refieres? —pregunta Ángelo girando en tono mordaz.  

      

    —Amelia hija, ¿pero qué estás diciendo? No entendemos nada —Omar se levanta de su puesto un poco exasperado por el momento, mientras que Evie permanece como una roca.  

      

    —Esto es difícil para mí... Yo también me vi afectada, mi familia se vio afectada, cuando años atrás aquel tipo estafo a la empresa —dice ella como si lo que estuviera diciendo le doliese. 

      

    Mis labios comienzan a temblar, el pánico se ha adueñado de mí completamente, no puedo moverme, lo único que me sostiene es la mano de Ángelo que mantiene su agarre. Aún  

      

    « ¿Por qué? ¿Por qué ahora?» 

      

    —Fue una casualidad toparme con la verdad —continúa Amelia, que al parecer disfruta cada vez más de su relato. —Poco a poco fui atando los cabos hasta dar con el clavo.  

      

    —¡Di de una puta vez lo que viniste a decir!, estoy cansándome de ti y si....  

      

    —¡Ángelo! Por favor hijo... No es la manera correcta —frena Evie ante la discusión.  

      

    Su mano peina su cabello dando a entrever lo irritado que se encuentra. Mientras tanto yo, yo quiero desaparecer, la muy desgraciada planeó todo esto, está vengándose de mí, y vengándose de Ángelo. Solo que no se aun que tanto sabe y que tan perjudicada pueda salir de todo esto.  

      

    —Lamentablemente Ángelo, has puesto la confianza en la persona equivocada... —sentencia Amelia.  

      

    —¡Samantha nos ha engañado a todos! —la voz de Cristopher resuena en mi sistema, haciéndome girar de golpe hacia él. 

      

    No puedo creer lo que estoy escuchando, no puedo entender porque él está siendo parte de esta canallada. No paso a creerlo.  

      

    Él no. 

      

    —¡Mira hijo de puta! ¡Cierra la condenada boca o te la cierro yo! —Ángelo suelta mi mano y se va de forma violenta contra su hermano. Evie pega varios gritos, mientras que su padre se interpone entre ellos. Llevó las manos a mi rostro y las ganas de llorar comienzan a hundirme.  

      

    —¡SAMANTHA ES HIJA DE BROWN!  

      

    El grito desesperado de Amelia impacta la sala, dejando mudos a todos en un instante. No hay uno aquí que pueda estar más impactado y dolido que yo misma, esta mujer vino a destruirme, a acabar con la felicidad que estaba logrando renovar; por más que tapé mi boca duramente, un sollozo se me escapa de entre las manos, mientras que la mirada de Ángelo gira hacia mí. Lentamente. 

      

    —Amelia esto te costará mucho, de verdad colmaste mi paciencia —el odio de Ángelo se sale de sus poros, la ira que estoy viendo en sus ojos es aterradora.  

      

    —Hermano... Lo que dice Amelia es verdad —nuevamente la voz de Cristopher me da otra puñalada, y sigo sin entender porque él está siendo parte de este juego.  

      

    —Samantha tiene un hermano... —continúa Amelia —¿Alguna vez te dijo eso? ¿No verdad? ¡Ella nos ocultó todo desde el principio...! Todo. Vino aquí como una mansa paloma, planeó todo con su hermano y quien sabe que harán ahora. Él está aquí en Londres desde hace unas semanas. ¿Y adivina con quien está trabajando como socio?  

      

    El rostro pálido de Ángelo me duele en el alma y me parte en mil pedazos. Un leve movimiento de su boca me indica que quiere refutar pero no tiene la suficiente fuerza.  

      

    —Adam Lerman, el hijo despilfarrador de Oliver… Ángelo me duele mucho verte así, pero no podemos seguir ignorando esta situación, es un peligro para la empresa tenerla a ella de infiltrada, se lo que padeció tu familia en esos tiempos tan duros, y no quiero que algo malo vuelva a pasar. La verdad siendo ellos hijos de ese hombre me da pánico solo pensar lo que son capaces de hacer. ¡Por Dios asesino a esa señora y ellos no hicieron nada!  

      

    —¡Basta! ¡Basta ya! ¡Cállate de una jodida vez! —digo mientras las lágrimas caen sin tener compasión.  

      

    —¿Esto es cierto? —pregunta Omar aterrado—. Debes estar equivocada, Samantha se apellida Miller, yo mismo hice su hoja de vida. 

      

    —Omar lo siento pero todo es cierto... Ella cambió su apellido junto con su hermano, cambiaron papeles y dejaron el apellido de su madre muerta... O más bien asesinada.  

      

      

    No puedo dejar de mirar los ojos de Ángelo, él no me ha quitado la mirada de encima en ningún momento, no hace sino negar cada rato, veo como su garganta pasa los tragos, mientras que mis pies son incapaces de avanzar, mi boca es incapaz de decir otra palabra.  

      

      

    —Sam... ¡Por favor! —súplica Ángelo con la voz rota. 

      

    Mientras que el llanto se prolonga más fuerte. Limpio mi cara con las muñecas y doy un paso es su dirección, hasta que la voz de Cristopher me detiene. 

      

    —Me duele tanto como te duele a ti hermano, yo quise ayudar a Sam cuando ella vino corriendo a contarme el plan que ustedes dos idearon para darle celos a Amelia... 

      

    «¡Es un grandísimo hijo de puta!»  ¡Es un patán! La impresión y la desilusión que siento hacia Cristopher es insoportable. 

      

      

    —¿Le contaste eso a Cristopher? —susurra Ángelo dolido. 

      

    —No sólo eso... Me dio detalles de lo que pasó entre ustedes... Y por supuesto que estaba pensando en otras propuestas de trabajo que ya estaban en la mesa. 

      

    Lo fulmino con la mirada, mientras que él me evade el rostro, el muy cobarde no tuvo siquiera la valentía de mirarme a los ojos. ¡Qué ironía! yo pensé en algún momento que él quería ayudarme, que me tenía aprecio, y resultó siendo el escalón más pequeño por el cual terminé tropezándome. 

      

    —Hermano... 

      

    —¡Cállate Cristopher! —Dice Evie levantándose de su puesto yendo en dirección de Ángelo—. Hijo ven es mejor que vayamos a casa… 

      

    —¡No! —grita Ángelo, dando unos pasos hacia mí. —Dime por favor que esto no es cierto… 

      

      

    Estoy acabada, ya no hay más nada que puedan romper en mí, me han terminado de matar, han acabado con lo el poco amor que me quedaba.  

      

    Tomo una aspiración profunda y empuño mis manos.  

      

    —Es cierto —digo mirando al vacío—. Ellos tienen toda la verdad en sus bocas. Sin embargo hay cosas que si me dejas explicarte...  

      

    —No…  —dice sin poder creerlo. 

      

      

    Con ese monosílabo sale disparado de forma violenta de la oficina, dejándome aquí, frente a ellos.  

      

      

    El mundo se me cae a los pies, el dolor que siento en el pecho es tan fuerte que no puedo respirar; los esposos Sadik se miran entre sí, pero no son capaces de hablar, Amelia tiene una mirada satisfecha, mientras que Cristopher se tapa el rostro con sus manos.  

      

    —Sí, es mejor que te tapes la cara, es mejor que vivas lo que te queda de vida con la vergüenza de que eres un cobarde y un poco hombre que se prestó para esto. Espero que puedas vivir con eso. Omar... Evie, lamento esto, realmente lo lamento mucho, y... Y aunque no tuve la oportunidad de defenderme, nunca llegué a esta empresa para hacerles daño. Por favor no crean eso, ustedes me conocen...  

      

      

    —Debería darte vergüenza el solo dirigirte a ellos —interrumpe la canalla.  

      

    No tengo la fuerza, la capacidad ni la intensión de siquiera mirarla, así que es todo aquí, no hay más, giro en dirección a la salida y comienzo a caminar, derrotada, humillada de la peor forma posible… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 23 

      

    Esta es la décima vez que intento llamar a Ángelo sin obtener respuesta, una y otra vez pasa a contestadora. Paso varias veces la muñeca por mi rostro para secar las lágrimas que rebosan sin freno alguno. 

      

    El conductor del taxi no hace sino mirarme por el retrovisor de forma preocupada. 

      

    —Señorita... ¿Ya decidió a donde la llevo? —pregunta con una suavidad que provoca más llanto del que tengo. 

      

    —Siga dando vueltas por donde quiera por favor... Le pagaré. 

      

    Él solo asiente y sigue conduciendo, mientras que yo desisto en seguir marcando; aún no leo los mensajes de Millie, aún veo las llamadas perdidas de Josh, sin embargo no quiero hacerlo. No quiero nada. 

      

    No puedo quitar de mi mente la mirada angustiada y dolida de Ángelo cuando le respondí que todo era cierto, nunca borrarme de mi mente su expresión.  

      

    Decepción, dolor y rabia vi en esos ojos miel que nunca más volverán a verme de la misma manera. Los sollozos comienzan a intensificarse, coloco la palma de la mano en mi boca mientras que mi cuerpo hace espasmos debido al llanto. 

      

    —Señorita... ¡Por favor! necesita que la lleve con alguien ¿Algún amigo? ¿Familiar? ¡Es lo mejor! yo que se lo digo, necesita ayuda ¡Usted está muy mal!  

      

    —No... No se... preocupe. Yo... Yo ya estoy muerta. 

      

    Los ojos del conductor se abren de la impresión y quita la mirada del retrovisor rápidamente para continuar con su rumbo. 

      

    Si tan solo tuviera unos minutos, si tan solo Ángelo me diera la oportunidad de explicarle porque le oculté todo esto, yo comenzaría por decirle que no soy igual a mi padre, ni mi hermano tampoco. Sé que no tengo derecho de reclamarle nada, comprendo lo que es sentirse engañado por tanto tiempo, teniendo un concepto de alguien y que de un día a otro ese esquema se te derrumbe en la cara.  

      

    Yo lo viví en carne propia.  

   



   

    Por eso sé que puede estar sintiendo Ángelo en este momento, y me preocupa que pueda hacer por clamar el enojo, me preocupa cuales puedan ser sus actos para saciar la ira que pueda agobiarlo, para desquitarse de mí. Porque me pongo en sus zapatos por un momento y entiendo cuando quieres hacerle daño a la persona que amas porque te dañó desde lo más profundo.  

      

    Yo también lo viví.  

      

    Mi teléfono ha comenzado a vibrar varias veces sacándome de las conjeturas que mi mente traza, el nombre de Josh aparece en la pantalla y sé que no puedo evadirlo más.  

      

    —Josh... 

      

    —¡¿Dónde coños has estado?! ¡¿Para qué tienes un teléfono?! ¿Sabes las veces que te he llamado? ¡Es urgente que hablemos Samantha! ¿Cómo te atreves a desaparecer de esta manera? Dime por favor ¿dónde estás?  

      

    —No... No lo sé Josh... No sé nada, no... 

      

    —¿Qué ocurre? ¿Porque estas llorando? —el tono molesto e irritado de Josh cambia al instante por uno preocupado. 

      

    —Se enteró de todo... ¡Lo sabe todo...! —digo mientras doy rienda suelta al llanto más descontrolado de mi vida.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    —Te hice un té —susurra Millie con una tasa en sus manos y una sonrisa en su boca.  

      

    —Anda tómala, no haz comido nada en todo el día —repone Josh mientras acaricia mi cabello.  

      

    Prácticamente estoy encima de sus piernas con la cara pegada a sus rodillas. En algún momento de mi crisis y de alguna manera pudieron dar con mi paradero. Llegaron juntos y me sacaron del taxi que les dio toda la información; no preguntaron nada, no reclamaron nada como siempre, pero cuando llegamos a casa yo por iniciativa propia les detallé cada momento de lo que pude vivir en esa oficina. Ellos merecían saber la verdad.  

      

    La mirada enojada de Josh y el rostro preocupado de Millie fueron mis únicos muros para poder sostenerme mientras le relataba los hechos, en algunos momentos mi hermano maldecía, mientras que Millie me tomaba las manos.  

      

      

    Por inercia me levanto un poco y tomo la taza de té dando un sorbo. En realidad quisiera dormir de largo, quisiera tener un sueño profundo que me ayude a descansar, pero por sobre todo a olvidar.  

      

      

    —¿Quieres pizza de cena? —pregunta Millie animada.  

      

    —No amiga...  

      

    —Y unas pastas de esas que...  

      

    —No —respondo monótona, cortando la idea de mi hermano—. Ustedes lo pueden hacer, perdónenme, yo... Yo no debería arruinarles nada... Yo me busqué esto.  

      

    —¡Sam por favor! no me hagas perder la paciencia... No hables de esa forma —repone Josh un poco molesto.  

      

    —En serio... Vayan, yo, yo quisiera descansar ¡Por favor!  

      

    Unos segundos estuvieron en silencio, hasta que por fin salieron de la habitación, entonces tomé mi manta y me coloque en posición fetal.  

      

    Mis ojos están ya secos, he llorado tanto que creo que no tengo más lágrimas, tengo congestionada la nariz, me duele el rostro. Me duele el alma. Cierro los ojos para tener unos segundos y recordar los días atrás. 

      

     «—Estoy... Enamorado de ti Sam. Creo que siempre lo estuve. Yo... Te amo»  

      

    Yo también te amo Ángelo, y te amaré siempre, siempre... 

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

      

      

    —¿Quieres llevar un sándwich? —pregunta Millie en gracia.  

      

    —Creo que los dos que me comí y el batido de banano fueron suficientes; por cierto recuérdame que debemos ir al               Gym al menos una hora —la nariz de mi amiga se arruga en forma de reclamo—. ¡Me lo prometiste! 

      

    —¿No llegas lo suficientemente cansada?  

      

    —Si así fuera, igual vamos a ir. No hagas planes —digo cerrando la puerta enviando un beso en dirección de ella.  

      

      

    Camino al estacionamiento y saco las llaves del auto, me adentro en el para comenzar mi camino a la oficina. 

      

    Un auto que Josh me regalo por la graduación, tuvimos algunos altercados en cuanto a que quería algo modesto o si no, no lo aceptaría, así sucedieron las cosas.  

      

    Ha pasado prácticamente un mes desde aquel día, y cabe destacar que ya no trabajo en empresas Sadik, también que nunca más volví a ver a Ángelo, ni a ninguno de su familia.  

      

    Tengo más de 20 mensajes en mi teléfono sin enviar hacia él, he escrito textos largos, entre todo lo que había querido decirle, pero nunca envié los mensajes. También intenté llamar pero en último momento decidía cancelar las llamadas. En algún momento de la noche decidí ir a su casa, pero al estar fuera de ella me devolví sin pensarlo.  

      

    Creo que este tiempo es suficiente para entender que Ángelo definitivamente no aceptará nada de mí, lo cual me duele mucho,  y lo peor es que no sé si llegará un día en que esto ya no me perturbe.  

      

    Gracias a Dios mi hermano y Millie han sido un apoyo enorme en este tiempo de transición.  

      

    Josh está en un apartamento nuevo desde la semana siguiente de mi grado, cada día me dice que me vaya a vivir con él, pero yo jamás dejaría a Millie sola. Aparte tendría que darle explicaciones como si él fuera mi padre y esa etapa con mi hermano ya la superé.  

      

    Mi hermano tiene una oficina en una pequeña empresa, al menos el piso en el que trabaja lo alquila él, y yo por supuesto soy su mano derecha ahora. Por otro lado trabajamos en conjunto con algunas compañías Lerman's, este mes ha sido bastante bueno con respecto a las ganancias. Ver la cara de Josh entusiasmado y feliz ha logrado componerme, aparte hace unas semanas él y Millie decidieron romper con el silencio y explotaron la noticia que están saliendo.  

      

    Una que otra vez hemos salido a comer, a compartir, por supuesto Josh ha llevado a Adam a todas partes, se por ende que mi hermano tiene algunas intensiones allí, pero de cierta forma he podido despejar mi mente. Adam ha sido... Un amigo genuino; una persona que a pesar de lo sucedido y de lo que nuestro padre hizo a su familia nunca me ha juzgado y ese gesto lo he comenzado a apreciar… muchísimo.  

      

    Por otra parte he tenido más tiempo, he retomado el ejercicio y la comida más saludable, he leído más libros como lo hacía en mi rutina anterior; la verdad he necesitado incluir varias cosas en mi vida y mantener mi mente ocupada para no volver al inicio en donde estaba totalmente deprimida.  

      

    No digo que no estoy triste, porque estaría mintiendo, trato de llevar el día a día incluyendo cosas que llenen el espacio que me falta, y que aunque no es suficiente yo trato de ser feliz con lo que tengo.  

      

      

      

    Entro a la cafetería que queda a una calle de la oficina de Josh, compro su café favorito con vainilla y poco azúcar. Se me ha dado por consentirlo de vez en cuando, la verdad no sabría qué sería de mí si él no hubiese aparecido en estos momentos de mi vida.  

      

    El trabajo es muy ameno a su lado, siempre se inventa un chiste, siempre habla de un recuerdo feliz, siempre me saca una sonrisa.  

      

    Luego de estacionar e ir directo al piso, me encamino hacia la oficina tarareando una canción, abro la puerta saludando extravagante como acostumbramos mi hermano y yo, pero esta vez, y en este día comienzo el día pasando una pena.  

      

      

    —Hola Sam —la cara se me pone roja de vergüenza cuando veo a Adam sentado frente a mi hermano con varios papeles entre ellos.  

      

    —Lo siento, no sabía...  

      

    —Pasa Sami, ya estamos terminando, hoy llegamos una hora antes, debíamos terminar un asunto —dice Josh recogiendo el desorden de papeles que tiene en el escritorio.  

      

    —Entiendo... Te traje café —digo acercándome.  

      

    Lerman carraspea y se levanta del asiento mientras que su mirada no deja de reparar en mí. Algo que de cierta forma ya comienza a ser costumbre.  

      

    Luego de entregar el café a mi hermano saludo a Adam en tono amigable, detallando que su abrazo es más largo de lo normal.  

      

    —Emmm bueno esperaré afuera mientras ustedes terminan aquí...  

      

    —No Samantha ya yo debo irme —expone Adam con una sonrisa en la boca.  

      

    —¡Te llamaré! —anuncia Josh mientras se levanta y da un abrazo con palmadas a su amigo.  

      

    Adam termina por despedirse y cierra la puerta dejándonos solos en la oficina.  

      

    —No sabía que te reunías con Lerman a solas —lanzo en forma de protesta.  

      

    —No quiero involucrarte en este asunto, es todo.  

      

    —¿Cuál asunto?  

      

    La mirada de Josh se levanta y mira serio resoplando un poco.  

      

    —Por eso mismo te dijo no voy a in-vo-lu-crar-te… por ahora —pronuncia deletreando a propósito las palabras.  

      

    —Igual lo sabré, tarde que temprano, manejo todos tus papeles, recibo todas las llamadas, estoy en todo —diciendo esto me levanto del puesto dispuesta a salir de la oficina para entrar en otra más pequeña cerca, que Josh dispuso para mí.  

      

    —Tu proyecto de conservación ambiental es muy bueno Sam, todo el mundo quiere formar parte de eso —su respuesta capta mi atención y vuelvo a girar en su dirección.  

      

    —Gracias.  

      

    —Mmm... La situación es que tu proyecto tiene un punto de salida ¿y adivina quiénes son los pioneros?  

      

    Por supuesto que lo sé, yo misma lo hice, yo misma establecí la regla en aquel entonces. Se por ende que no tenía ni idea de que lo ocurrido sucediera, pero no hay vuelta atrás.  

      

    —Salgámonos de este proyecto entonces —digo duramente.  

      

    —¡Estás loca si crees que haremos algo así! ¿Me oíste bien? Todo el mundo quiere formar parte del proyecto. Todos. Hemos recibido cantidad de llamadas —Josh se levanta y abotona su chaqueta, sus gestos son tan parecidos a los de Brown que en un momento trata de sacarme del juicio.  

      

    —Escucha Josh —digo levantando mi ceja tomando el aire necesario para explicar—. No me estas entendiendo, yo hice el proyecto, yo sé exactamente cada letra que puse, y si los Sadik no lo firman junto con mi convenio, se va al piso, así miles de empresas quieran entrar.  

      

    —Lo sé... Estoy al tanto del tema. Por ello proclamé el proyecto Sam. Es imposible que nadie se niegue a eso, sea quien sea. 

      

    —Josh... No estas entendiendo lo que dije, yo dije... 

      

    —Se lo que dijiste Sam. Empresas Sadik debe firmar un convenio con tu firma para poder ejecutar nosotros el proyecto, siendo la firma principal... ellos —la confianza y la firmeza de mi hermano tiende a preocuparme de imediato. 

      

    —¿Y porque estas tan confiado? —la intriga cada vez es más alta. ¿Estaría Josh haciendo algo sin decírmelo? Sé que no debe decirme todo, pero soy su hermana, su mano derecha. 

      

    —Sami… no quería hablar esto contigo hoy, de hecho tampoco pensé que llegaras tan temprano. La verdad pensé decirte esto a últimas instancias, no quería mencionarte dicho apellido aun. Sin embargo es tu proyecto, tu trabajo. Yo solo ejecutándolo. 

      

    El rostro inexpresivo de Josh hace que sienta cierta irritación ante el enredo de sus palabras, como si yo fuera nueva en este asunto, como si de pronto no fuera a darme cuenta de las cosas. 

      

      

    —En serio hermano estas colmando mi paciencia —digo cabreada. 

      

    El lanza un suspiro y mantiene la mirada. 

      

      

    —Yo me reuní con Sadik Sami... 

      

    ¿Qué acabo de escuchar? 

      

      

    —¿Sadik? ¿De cuál Sadik hablas? —pregunto precipitada, con el corazón tan rápido que amenaza con salirse de mi pecho. 

      

    Él toma un suspiro largo y bota el aire contenido para luego comenzar hablar de forma indecisa. 

      

    —Ángelo Sadik...  
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    «¡No me jodas Josh!» 

      

    Como si de un puño se tratase, mi estómago se contrae duramente, un dolor agudo comienza a gestarse en mi pecho y el aire comienza a faltarme. Como si el tiempo no hubiese pasado en ningún momento los recuerdos y el dolor comienzan a tocar la puerta de nuevo. 

      

    Por más que trato de moverme o hablar nada sale de mí, es como si de alguna forma me hubiese caído un balde de estuco y se hubiese secado al instante. 

      

    —Sam... —pronuncia mi hermano precavido—. No quiero que entres en esto, no aun. 

      

    —¿En pánico? No, yo… Eres mi hermano y sé que quieres cuidarme, quieres protegerme. Entiendo todo eso —la calma con la que pronuncio las palabras me asustan a mí misma. Pero no quiero mostrar debilidad ante el nombre mencionado, no quiero que sigan preocupándose por mi estabilidad emocional. La verdad es que ya no quiero que me tengan consideración de lo ocurrido; aquí yo no soy la pobrecita del cuento, las cosas pasaron como debían pasar y no hay más nada que hacer. 

      

    Las heridas están hechas, y eso no cambiará. 

      

    —Sami... 

      

    —¡Por favor déjame hablar! Entiendo lo que quieres hacer. Quieres ponerme un escudo y ocultarme, quieres evitar todo lo que pueda hacerme daño, en exclusividad con ellos. Pero Josh, yo ya no soy una niña, estuve sin ti mucho tiempo y he aprendido a defenderme. En cierto modo la vida nos ha enseñado a sobrevivir. 

      

    El rostro de mi hermano se contrae y sus ojos se abren impresionados. Sé que esta tenso, sé que lo que quisiera en este momento es meterme en una caja y evitar todo lo que pueda seguir haciéndome daño. En algún momento de nuestras vidas su cerebro activo un chip de sobre protección hacia mí, y no me molesta, pero ya estoy en un punto en que no puedo permitir que el viva para eso, porque él ya tiene una vida que realizar. 

      

      

    —Josh, lo que quiero decir es que yo enfrentaré mis problemas, lo que pasó ya queda en el pasado, al menos para mí... 

      

    —Sami tu aun amas a ese hombre, lo sé y yo no quiero que...  

      

    —Que lo ame no significa que no continúe con mi vida Josh —le corto antes de que prosiga y se me contraiga el pecho ante sus palabras—. Yo decidí levantar mi cara y seguir adelante... Adam... Adam me ha hecho ver que no tengo porque avergonzarme, no es nuestra culpa lo que hizo Brown.  

      

    Y es cierto he tenido tantas charlas con Lerman que he cambiado un poco el esquema que tenía con respecto a la complicidad que creía tener por ser hija de Brown. En algún punto ya no me echo la culpa, ni me siento menos por lo que él hizo.  

      

    Josh da pasos largos y apresurados hacia mí dándome un abrazo, de esos que te roban en aliento, de los que no necesitan palabras.  

      

      

    —Hermana yo estoy tan orgulloso de ti, quiero que sepas eso ¿Me oyes? —dice tomándome el rostro y creando caricias en mi mejilla.  

      

    Yo solo asiento con una sonrisa alentadora.  

      

    —No te preocupes más ¡Por favor! Yo... Yo seguiré con mi vida, y las cosas cambiaran ya verás.  

      

    —Eso espero Sami, Dios te oiga —susurra volviendo a abrazarme, quizás reconfortándose el mismo.  

      

    En algún momento dejamos el gesto y comenzamos a reírnos de forma descontrolada, recordando cuando mamá nos abrazaba por obligación al pelearnos; decía «"los hermanos no se pegan, los hermanos se aman y se cuidan, ¡así que abrácense!"». 

      

    Me parece estar escuchándola. 

      

      

    —Bien ahora vete a tu rincón y déjame trabajar, muchos besos y abrazos por hoy —dice dándome un empujón un poco brusco.  

      

    Y aunque desde el principio quise pronunciar las palabras y preguntar, aunque mi objetivo de todo esto era llegar a ese punto, me contuve, me aguanté el tiempo posible. Pero ahora ya era el momento.  

      

      

    —¿Cómo hiciste para reunirte con Sadik? —coloque todo mi empeño en sonar lo más seria posible y lo más alejada del tema para no darle señales de alerta a mi hermano. Él se dio vuelta y detalló mi rostro frunciendo el ceño, pasando su mano por el rostro.  

      

    Espero los segundos necesarios. Debo ser paciente ante lo que comienza a carcomer dentro de mí por saber ¿cómo coños hizo Josh para poder encontrarse con Ángelo? y que este no le negara la solicitud.  

      

    —La cita la pidió Oliver Lerman, cuando se acordó la reunión llegamos los tres, Oliver, Adam y yo.  

      

    Mi hermano está probándome, aunque está sentado en su escritorio detalla cada movimiento. Yo me mantengo intacta y asiento para que prosiga pero este no lo hace, así que es hora de dar un empujón.  

      

    —Él aceptó porque le tiene gran aprecio a Oliver sin embargo ¿qué pasó cuando ustedes llegaron? —pregunto con total calma. Mientras que por dentro el corazón me late tan fuerte que en algunos momentos pienso que no soy yo sola la que lo escucha.  

      

    —Primero asesinó a Adam con la mirada, y te lo digo para ponerle drama al cuento —con una risa sarcástica mi hermano termina la frase—. Luego se levantó dispuesto a irse pero Oliver lo detuvo, diciéndole que lo hiciera por la gran amistad que compartían que no tomaría mucho tiempo.  

      

    —Sin embargo aún no sabía que eras mi hermano...  

      

    —Lo sabía, quizás investigó, quizás le mostraron otras evidencias, no se... El hecho es que cuando Oliver nos presentó el tipo dijo: "Se quién es el" luego Lerman asintió diciendo dando mi nombre con nuestro apellido. Sin embargo él no me observo en mucho tiempo, solo tenía la mirada puesta en Lerman. Después de eso Oliver expuso algo así como que las cosas de los padres no la deben pagar los hijos y el imbécil lo cortó diciéndole "No vinimos hablar aquí de cosas personales ¿o sí?" 

      

      

    Los tragos que doy pasan con dificultad en mi garganta, en cada palabra del relato siento punzadas en mi pecho. Puedo imaginar el rostro de Ángelo en la escena, puedo quizás describir los gestos de su rostro. Puedo verlo.  

      

    —¿Cuando fue esto? —pregunto perspicaz. 

      

    —Apenas unos días... La situación Sami no es sólo ese encuentro.  

      

    —¿De qué hablas?  

      

    —Luego de exponer nuestra causa y sacar tu proyecto con lo que decía cada pauta, él solo nos dijo que nos avisaba y se fue al instante. Al día siguiente Oliver recibió una llamada de Sadik para reunirse y dar conclusión a lo antes planteado... Y es a esto que quiero que te prepares… —el rostro de mi hermano se torna serio, y yo empuño mis manos y por alguna razón ilógica comienzo a sudar ante el nerviosismo.  

      

    —¿Que propuso? —pregunto, y aunque trato con todas mis fuerzas de no sonar preocupada, pero no hubo poder humano para que mis palabras  salieran entrecortadas.  

      

    Josh volvió a tomar aire y se fijó en su lapicero en vez de sostenerme la mirada.  

      

    —Aceptó… pero con la condición de que otra persona, con acciones en su empresa estaría de la mano con él en el proyecto; y de por sí también sería pilar en la toma de decisiones; fue su única petición.  

      

      

    —¡Y una mierda! No firmaré ese puto contrato, no haré nada de eso Joshua ¡¿Me oyes bien?! ¿Sabes quién coños es su socio? ¿Te puedes imaginar? ¡Pues no es nada más y nada menos que la arrastrada de Amelia! ¡Le serviste mi cabeza en bandeja para vengarse de mí... Muchas gracias hermano! —mis palabras ya no hacen parte de una conversación normal, en realidad estoy gritando a todo pulmón, estoy desbordada en mis emociones sin poder controlarlas.  

      

    La ira que llevo en estos momentos es insostenible, tanta que no creo poder aguantar un momento más en este sitio, ni verle la cara a mi hermano.  

      

    —Espera Sami ¡Por favor! —grita Josh mientras que yo ya llevo mi camino hacia el ascensor del piso, sin mirar hacia atrás ni un segundo.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    —Discúlpame que te haya llamado así —digo mientras sostengo un vaso de café cargado entre mis manos—. Sé que estabas muy ocupado, lo siento.  

      

    —No Samantha, puedes hacerlo cuando quieras, en cualquier momento, somos... Amigos ¿no? —pronuncia Adam tomando mi mano. Su sonrisa es hermosa y genuina, tanto que aliviana mi carga en este momento.  

      

    —Adam... Por favor, necesito que me apoyes, es importante para mí retiren el proyecto, tu estas en la firma Lerman's puedes presionar a Josh... Yo no firmaré nada. No lo haré.  

      

      

    Aunque Adam no se inmuta, retira su cálida mano de la mía, ajusta su silla acercándose más para luego tomar mi rostro entre sus manos. Un acto que me toma desprevenida. 

      

    Trago sintiéndome un poco invadida; su cercanía hace que me tensione pero no me retiro de su toque. 

      

    —Escúchame… no nos retiraremos, esta es una oportunidad muy grande como dijo tu hermano. Los Sadik se beneficiarán mucho lo sabemos, pero nosotros también; tu como autora del proyecto escalaras muchísimo Sam, no te imaginas la receptividad que han tenido las empresas solo enviando las estructura del proyecto en un correo.  

      

    —Eso no importa ahora Adam... 

      

    —Sí importa, importa mucho, porque ustedes limpiarán el nombre de su madre, el de ustedes mismos; le demostrarán al mundo entero de lo que están hechos. Sam... No tengas miedo,  yo te aseguro que todo saldrá bien, yo... Yo estaré contigo... Con ustedes. 

      

    Su mirada es tan profunda, sus palabras tan correctas, que en ningún momento lo pensé así, soy tan egoísta estaba solo pensando en mí y en mi estúpido ego herido. Aprieto las manos de Lerman en mi rostro y cierro los ojos para respirar profundo. Cuando vuelvo a abrirlos veo un rostro torturado. 

      

      

    —¿Pasa algo? —pregunto quitando rápidamente sus manos. 

      

    —No, no te asustes... Es solo que... Eres tan bella Sam, y perdona que sea tan explícito —dice con tono apenado alejándose y dejando un espacio grande entre nosotros. 

      

    De cierta forma me da pena para con él, Adam ha sido tan especial en este tiempo que hacerle un desplante no cabe en mi mente ahora  ni en mi corazón.  

      

    —No te preocupes —digo tomando su mano, lo agarro tan desprevenido que sus ojos se agrandan de la impresión ante mi gesto—. Adam... Muchas gracias, gracias por ser un apoyo para mi hermano, por brindarle una mano amiga, por no juzgarnos, gracias por el ánimo que me has dado. Estoy agradecida y en deuda contigo; en mi visión borrosa ante los eventos, ahora puedo ver con más claridad y te lo agradezco.  

      

    Su cuerpo se relaja un poco más y coloca su mano sobre la mía, acariciando con el pulgar para proseguir a besarla.  

      

    Mi cuerpo reacciona ante el gesto, de cierta forma reclama el tacto ajeno, pero yo no le hago caso a nada de lo que puedan declarar mis emociones, porque he sido presa de ellas, y terminé siendo víctima de mis propios sentimientos.  

      

    —Siempre podrás contar conmigo Sam, siempre... —dice en susurro—. Ahora es importante que hables con tu hermano, él te explicara mejor todo lo que seguirá.  

      

    —Si no es tan prioritario hablaré otro día con el de eso, por ahora quiero llevar en calma las cosas, un día a la vez —digo decidida.  

      

    Lerman sonríe como lo sabe hacer y asiente. 

      

    —¿Quieres hacer algo hoy? —pregunta mirando al camarero haciendo una seña con su mano.  

      

    —Mmm no creo... Millie estará ocupada en la tarde y mi hermano... Por hoy no quisiera hablar con él.  

      

    —Yo no los estaba mencionando a ellos, no se… podríamos dar un paseo y charlar de otras cosas... Por supuesto si quieres...  

      

    Noto su nerviosismo, puedo ver como sus tragos en su garganta son complicados y por primera vez en mucho tiempo logro reír ante la situación. Una larga y buena risa que el momento me provoca.  

      

    —¿Entonces te causo gracia? —dice levantando una ceja.  

      

    —No es eso —trato de ocultar mis labios y opacar la sonrisa que se ha formado en mi rostro—. No me prestes atención, claro que iremos, busquemos a donde ir y pasar un rato.  

      

    Su boca se curva en satisfacción y se levanta dejando dinero en la mesa; yo imitó su acto y proseguimos a salir del lugar.  

      

      

      

      

      

      

      

    La tarde sin duda alguna fue un descanso mental para mí, hablar con Lerman es demasiado fácil, pues su personalidad envuelve al instante. Adam es un adonis en la materia, sabe cómo hablar, sabe que decir en el momento indicado y como de manera sutil lanzar indirectas. Sin embargo el objetivo de la salida fue distraernos de todo y se cumplió la meta.  

      

    Hablamos de sus padres, de sus hermanos, yo pude hablar por fin con libertad de mi verdadera vida. Fuimos a un parque abierto, almorzamos cerca y luego caminamos por horas. Creo que el entrenamiento con Millie finalmente se pospondrá porque literalmente estoy rendida.  

      

    Adam me acompaña en caravana con su auto a mi departamento como todo un caballero, yo le hago señas que estacionaré para que me espere cerca, y así poder despedirme de él.  

      

      

      

    —Muchas gracias por este día Adam, me encanto todo...  

      

    —Podemos repetirlo las veces que quieras —dice tomando mi mano.  

      

    Estamos de pie justo en la entrada del apartamento que consta de un pequeño edificio de tres plantas, mientras que el aire comienza a ser más frio de lo acostumbrado, así que me paso las manos por los brazos ante el estremecimiento que me da.  

      

    —Estas helada... Será mejor que entres rápido —dice mientras que frota sus palmas en mis brazos.  

      

    La sonrisa se me va desvaneciendo al ver como sus ojos se posan en mi boca, trago intentando disimular la tensión y rápidamente le abrazo para despistar su objetivo.  

      

    —¡Gracias Adam! hoy fue un día especial —digo mientras que apoyo mi quijada en su hombro.  

      

    Sus brazos me rodean por completo, expulsando el aire contenido, su agarre no deja de ser el mismo y en algún momento me arrepiento de mi arrebato.  

      

    De forma inesperada él aleja un poco mi rostro de su hombro y lo toma con sus manos, para así acercarme hacia él.  

      

    Las advertencias comienzan a encenderse en mi sistema « ¡Te va a besar! debes huir estas a tiempo» No, no, no lo hagas por favor...  

      

      

    —Déjame besarte Sam... Déjame ¡Por favor!  
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    ¡No Adam! 

    Sus labios alcanzan a rozar los míos y su aire choca contra mi rostro, tengo unas inmensas ganas de retirarme de su toque, el rechazo de mi cuerpo es tan fuerte que me exaspera lo que siento, me enoja conmigo misma. Sé por consecuencia que es demasiado pronto por todo lo que he pasado, pero no quiero sentirme así, como si perteneciera a esa persona, como si deba sentirme avergonzada o ajena con este acto, como si estuviese cometiendo un error. 

    La luz de un auto impacta mi rostro, haciendo que me despegue por completo al roce de Lerman, girando hacia la luz. Mi hermano está estacionando justo a nuestro lado y comienzo a divisar el rostro de Millie impresionado y con la boca abierta. 

    ¡Mierda! Quien aguantará ahora su cantaleta. 

      

    Josh se recuesta un poco en el auto en dirección del copiloto para tener una visión más amplia de nosotros, mientras que da un silbido largo. 

    —Que yo sepa no has pedido mi permiso Lerman —dice con un tono fastidioso, yo tuerzo los ojos hacia arriba resoplando ante la situación. 

    Millie le da un codazo para que no se meta en la situación, mientras que Adam sonríe como un niño con un dulce nuevo. 

    —Josh, no empieces —dice Adam ajustando su chaqueta. 

    —¿Quieren cenar? —Pregunta mi hermano alzando las dos cejas—. ¡Únanse a nosotros! 

    Adam me mira de reojo sin decir palabra y yo agradezco el gesto para adelantarme a los acontecimientos. 

    —Estoy agotada Josh, quiero descansar... Adam también debe estar cansado, así que no hagas planes por nosotros —de cierta forma mi tono es irritado, porque necesito dejarle varias cosas claras a mi hermano. 

    Me despido rápidamente de todos y emprendo camino hacia el departamento. Ha sido un día largo, un día de noticias inesperadas con muchas incógnitas en mi cabeza. 

    Mientras me doy un baño, comienzo hacer conjeturas, a imaginar cómo puede sentirse Ángelo en este momento, si su enojo estará aplacado, si extraña nuestros momentos, o sencillamente le valió mierda todo y siguió con su vida. 

    En realidad el hecho de que este trabajando con Amelia a su lado me demuestra y me deja la firme convicción de que no quiere, ni le da la gana de hablar o al menos escuchar lo que tengo por decirle. Creo que tengo que meterme la idea de que lo nuestro termino y de que de ahora en adelante solo yo sufro por lo que siento. 

    Las lágrimas se mezclan con el agua, mientras que recuesto mi cabeza a las losas, necesito tomar decisiones, quiero seguir adelante, quiero arrancarme lo que siento, necesito pensar en otras cosas, realmente me es necesario pasar la página. 

    Al salir a la cocina a prepárame la cena, me encuentro con Millie haciendo unos panecillos, una sonrisa es dibujada en mis labios y me siento en la butaca frente a ella. 

    —¿Porque no estas con Joshua? 

    —Mmm tiene cosas que hacer con Lerman, la verdad estaba trayéndome a casa cuando nos encontramos con ustedes —dice sin mirarme chupándose los dedos llenos de salsa. 

    —¿Podrías no ponerle tanta salsa a mi pan por favor? —reclamo señalando mi comida. 

    —Si señora como usted ordene, déjame exprimir unas naranjas y comemos... 

    —¡Lo haré yo! —Digo quitándole el cuchillo de sus manos—. Así podrás acabar más rápido. 

    Millie me mira de reojo. Sé que tiene un montón de preguntas por salir de esa boca, sin embargo yo sigo haciéndome la loca para ganar más tiempo. 

    —Esta delicioso... Eres la mejor cocinera —alardeo todo lo que puedo mientras que mi callada amiga asoló asiente—. Ok, está bien ¡Saca lo que quieres sacar...!  

    Digo dejando mi pan enfrentándome a ella. 

    —No es eso Sam, no es que quiera meterme en tus asuntos, tu... Tú me importas... Y mucho. 

    —Lo sé, sé que te preocupas, pero ya no sigan cuidándome como su estuviese muriendo Millie, estoy harta de eso —mi voz se quiebra un poco, pero yo al contrario carraspeo reponiéndome rápidamente. 

    —Josh me contó lo que sucedió en la oficina... Y ya vez, el asunto te desestabilizó —su rostro esta ceñido, con una mirada que altera mis nervios. 

    Niego varias veces, soplando y colocando mis manos juntas, tratando de pasar el trago amargo que se inicia al recordar el episodio. 

    —Después de eso hablé con Lerman, entendí varias cosas, te juro que entendí, Millie yo estoy tratando con todas mis fuerzas en seguir créeme, en que todas estas cosas no me afecten más. Solo estoy algo cansada ¿Sabes? Y te diré que me gustaría en este momento. Me gustaría dejar de intentarlo, dejar de preocuparme por unos días, dejar de sentir esto que siento. Levantarme por la mañana y que mi primer pensamiento no sea Ángelo; olvidarme de todo. Solo estoy... Estoy cansada de sentirme así. 

    El rostro de Millie se coloca pálido y varias lágrimas salen de sus ojos, se levanta suavemente y se posiciona a mi lado. Sus brazos me envuelven tiernamente colocando mi cabeza sobre su pecho mientras que varias lágrimas suyas caen en mis brazos. 

    —Lo siento tanto... Tu no mereces esto, tu mereces la felicidad Sam, eres un ser maravilloso y créeme que no te juzgaré nunca, siempre podrás contar conmigo, sin importar lo que decidas. 

    Varios sollozos salen de mi boca, abrazo su cuerpo como si de ello dependiera mi vida. 

    —¿Sabes que es lo peor de todo Millie? Que él está con ella ahora, esa mujer se salió con la suya y Ángelo está destruyendo su vida con una persona tan mala como ella. 

    —No pienses en eso, no lo merece ¡Mírame amiga! —Dice tomando mi rostro—. Él no te merece. 

    Asiento varias veces, para luego hundir mi rostro en ella. No sé cuánto duramos allí, lo único que sé es que es que quiero llorar, y quiero llorar mucho. 

    ***
  

    

  

      

    —El evento será en una semana, el diez de septiembre para ser más exactos. 

    Apunto en mi libreta realizando varios círculos en la fecha, debo realizar todo lo que compete a la organización de las empresas, enviar varios correos con sus debidas instrucciones. 

    Solo falta una semana para dar inicio a la ejecución del proyecto; en el evento que se realizará se escogerán delegados, presidentes, encargados entre otras cosas. La verdad nunca imaginé la magnitud de mi trabajo, de lo que un día sentada en mi cama con la laptop en mis piernas comencé a crear, una idea que creí quedaría en mi imaginación, ahora está siendo palpable ante mis ojos. 

    Después de varios días en tratar de huir a mi caos, pude sentarme con Joshua y dar el sí y aceptar la firma de este proyecto, hace cuatro semanas aproximadamente, mi hermano me relato cada paso a seguir, en que me prometió tendría todo el cuidado posible y que me mantendría lo más alejada hasta que fuera inevitable mi entrada, ese día le pedí perdón por actuar como lo hice y lo abrace quedando en paz con él y conmigo misma. 

    Literalmente ya me siento más relajada ante toda la situación, he trabajado duramente al lado de Josh y he estado tan ocupada que hasta hoy hago cuentas de que la última vez que vi a Sadik fue aproximadamente dos meses. 

      

    —¿Anotaste eso? —pregunta Josh sacándome de mis pensamientos. 

    —¡Lo siento! Me perdí —digo en susurro, para no despistar a Oliver que está acabando con su discurso. 

    Mi hermano mueve la cabeza negando, y me hace una seña con la mano que lo deje para después.  

    —Y esto es todo, sé que lo harán muy bien chicos, Adam estará al frente de todo Lerman's. Algún día y espero pueda verlo con mis ojos también tendrán su propia empresa. 

    —Así será Oliver —Josh se levanta y con este varios empleados que mi hermano trajo para que direccionaran la organización del evento. El abrazo que se dan es emotivo, mientras que Adam me sonríe en forma cautivadora. 

    Parece que él no se da por vencido, parece que mis palabras y mis gestos no lo hacen desistir de su propósito. 

    —Estaremos en contacto —dice mi hermano dando la mano a Adam mientras que yo me despido de padre e hijo. 

    El paso de mi hermano es difícil de seguir, sin embargo la emoción que logró verle en el rostro me hace no querer detenerlo. 

      

      

    —¡Me alegra verte así! 

    Josh gira en mi dirección y su sonrisa se amplía rápidamente. 

    —Estoy feliz Sami, no te imaginas cuanto tiempo espere por algo así. ¿Tienes listos los correos? Recuerda que nos quedan solo siete días —la voz agitada de Josh hace que varias risillas se me escapen. 

    —Tranquilo... No voy a fallar enviando unos correos... 

    —También recuerda que deben confirmar, debes asignarle los puestos, debes decirles... 

    —¡Calma! —Hablo fuerte y me detengo delante de mi hermano—. Tranquilo, confía en mi trabajo, yo también estoy interesada en esto ¿Recuerdas? Es mi proyecto, no quiero que nada salga mal. 

    El rostro agitado de Josh comienza a relajarse, comenzando a botar una bocanada de aire. 

    —Lo siento —dice sonriendo—. Aun no me lo creo, esto es grande Sam es... Eres un genio ¿Lo sabias? 

    Comienzo a reírme del nerviosismo mientras nos adentramos en mi auto. 

    —¡Muchas gracias hermano! 

    —Sami... El hombre que llegue a tenerte es un afortunado —sus manos tocan las mías impidiendo que encienda el auto. Un nudo se me hace en el estómago, pues su semblante no es risueño, no es serio... es paternal—. Porque no solo eres inteligente hermana, eres una persona muy bella en todo el sentido de la palabra. 

    Carraspeo de inmediato, tratando de no tomar a pecho todo lo que está diciendo. 

    —¿Estas tan nervioso que estas recurriendo a los elogios para que no meta la pata? 

    —Sami, lo que quiero decirte es que nada de lo que tenemos ahora, ni nada de lo que hemos conseguido vale tanto como lo tu vales para mí, y eso quiero que lo recuerdes siempre. Mereces lo mejor y yo quiero que no quepa la felicidad en tu pecho, quiero que seas muy feliz. 

    Le doy un abrazo cariñoso y un beso en la mejilla. Tener a Josh ahora conmigo ha sido uno de mis mejores antibióticos, ha sido un drenaje necesario. Y aunque ya no estoy tan centrada en el dolor que siento en mi alma, su compañía me hace muy bien. 

    —¡Tú me haces muy feliz! tu felicidad y todo esto que está pasando me tienen muy feliz ¿Y seguirá así de acuerdo? 

    Él asienta y yo enciendo el auto para ir rumbo a casa, coloco la radio y comenzamos a cantar una canción popular a todo pulmón. 

    El tráfico está más pesado de lo normal lo que hace que nos demoremos más en el camino. En algún momento Josh apaga el sonido y se gira hacia mi dirección. 

    —Por cierto, he querido preguntarte algo importante —noto el nerviosismo en su voz. 

    —¿Sobre qué es? —le miro de reojo, pero trato en lo posible de tener mi cara recta hacia el camino. 

    —¿Te gusta Adam? —de una estocada giro rápidamente hacia él abriendo mis ojos completamente—. ¡Tranquila! Es solo una pregunta. 

    Yo dudo por un momento que responder. 

    —Adam es.... Lindo, la paso muy bien con él. Me gusta sí, pero no para lo que tramas Josh. Y ya que estas hablando de eso, quiero pedirte que dejes de incentivarle a que se acerque a mí como hombre. Te lo advierto. 

    —¿Por qué no le das una oportunidad? 

    —Porque no estoy para nada de eso, no quiero tener nada con nadie Josh, mi corazón ahora mismo ni siquiera ha sanado —digo en un tono fastidiado, mientras llegamos al estacionamiento de mi casa. Giro a verlo y hablo lo más serio posible—. No le motives más, en serio, no quiero que lo ilusiones, no quiero lastimar a nadie. 

    Un bufido sale de su boca mientras de forma arrogante sale del auto. Su rostro se torna enfadado. Suelto el aire contenido mientras que desabrocho mi cinturón y bajo del auto también. 

    —¡Me parece una niñada que te enfades por eso! 

    —¡Y a mí me parece que tu aún tienes esperanzas en ese imbécil! 

    El corazón me da un vuelco brutal sintiendo una sensación terrible en el pecho. Lo que ha dicho mi hermano me ha dolido, y me ha dolido mucho. Paso rápidamente por su lado sin siquiera mirarlo para llegar rápidamente al apartamento. Espero que allí esté Millie y así ya no tener que hablarle a Josh. 

    Al menos por hoy 

      

    —¡Discúlpame! ¡Hey! —escucho gritar detrás de mí mientras abro la puerta del apartamento. 

    Millie se levanta del sofá tan rápido que me da la impresión que esta aterrada, como si ocultara algo. La palidez de su rostro hace una señal colocándome en alerta ante su conducta. Detallo su cuerpo y en sus manos tiene un periódico que rápidamente esconde detrás de sí. 

    —Te dije que me disculparas, se me salió es todo... 

    Levanto la mano para callar a mi hermano sin dejar de observar a mi amiga y este hace lo indicado. 

    —¿Qué ocurre? —pregunto en dirección a ella con sutileza. 

    —N-Na... Nada, porque... ¿Por qué pasaría algo? 

    Mi hermano se pone a la par conmigo frunciendo el ceño mirándola fijamente, esta niega con la cabeza agrandando los ojos. 

    Rápidamente camino hacia ella arrebatándole el papel doblado que tiene en su manos, y sin dudas es el periódico "The Times" que solemos comprar para leer. 

    —Sam... Por favor... 

    Abro las hojas con la calma necesaria, exactamente donde ésta había dejado la dobles, teniendo cuatro ojos encima de mí. 

    Es allí en donde encuentro el meollo de la situación, allí en la sesión de farándula y entretenimiento la causa del nerviosismo de Millie. 

      

    "Empresario Ángelo Sadik ha decidido comprometerse" 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 26 

      

      

      

    “El empresario Ángelo Sadik de 31 años nos ha sorprendido con la noticia. Fuentes fidedignas cercanas a la familia nos aseguran que el suceso fue en la intimidad del núcleo familiar. El hecho sucedió hace una semana atrás donde el magnate se comprometió con la bella Amelia Abramovich. Resulta que esta pareja hace unos años, sostenían una relación, que por malos entendidos decidieron romper el lazo de su unión, pero como el amor todo lo puede, su reencuentro no pudo esperar dándonos esta buena noticia. En algún momento podremos dar testimonio de la pareja y saber qué fecha pondrán para su boda” 

      

    El aire comienza a faltarme, mientras que el cuerpo titila sin control alguno. Dejo caer lentamente las hojas de periódico de mis manos y comprimo la mandíbula fuertemente.  

      

    «No te rompas, no lo hagas»  

      

    —Sam... Allí dice que fueron fuentes cercanas... No es confirmado. Yo creo que...  

      

    —Si es cierto o no, ya no es mi problema... —digo en el tono más seco que puedo, he reunido toda la fuerza de voluntad para no derrumbarme delante de ellos, mientras que el escozor de mis ojos comienza a arderme.  

      

    Josh recoge rápidamente el periódico y ojea la noticia, en unos segundos, luego observa mi rostro pero no sale nada de su boca.  

      

    —¿Qué les parece si me doy un baño y luego vemos una película? ¿O no sé si ustedes pensaban salir?  

      

    «Ya ni sé que estoy diciendo» 

      

      

    —Me daré un baño y vuelvo ustedes decidan… 

      

    Ambos se miran con intriga, el silencio es doloroso, yo aprovecho de dar la vuelta y entrar a mi habitación. Pude imaginar mil y una cosas, pude quizás pensar en que Ángelo hiciera algo para calmar su enojo, pero nunca pensé algo así, jamás imagine que esto pudiera pasar. No así 

      

    Estoy perdida en un trance, en un shock severo, en donde no puedo llorar, ni drenar lo que estoy sintiendo. Solo estoy impactada 

      

    Saco mi teléfono celular y comienzo a borrar cada uno de los textos que escribí, esos que cada madrugada llena de insomnio y lágrimas escribía sin enviar, aquellos en que derramaba mi corazón entero pidiéndole la oportunidad de hablar, de ser escuchada.  

      

    La confusión se apodera de mí, el dolor ha pasado a una fase desconocida, porque ahora lo que estoy sintiendo es rabia, enojo, y frustración que amenazan con consumirme.  

      

    Me quito la ropa y abro la llave sin colocar calefacción, ahora mismo necesito que el agua esté templada, porque me urge reaccionar y entender que hace unos minutos atrás todo terminó para mí, y que de ahora en adelante el nombre de Ángelo Sadik entrará en mi cabeza, solo para tratar negocios.  

      

    Al salir del baño encuentro a Millie sentada en mi cama comiéndose las uñas.  

      

    —¡No hagas eso!  

      

    Ella da un salto del susto y se repone colocándose de pie.  

      

    —¿Estás bien? —pregunta pausadamente  

      

    —Mmm si —digo observando hacia los lados—. ¿Por qué no lo estaría?  

      

    —¡Oh Vamos Sam! ¿A quién quieres engañar? —la voz de Millie suena estresada.  

      

    —A ti no te engañaría por supuesto, sin embargo no tengo nada que decir Millie, el tema está muerto para mí, se acabó, no hablaré más de eso. Es todo.  

      

    Su ceño se frunce mientras pasa en seco incrédula lo que le estoy diciendo, pero la firmeza de mi decisión no deja que mi semblante caiga, por el contrario permanezco con el mentón elevado sin hacer ningún gesto.  

      

    —Está bien, será como tú digas, y me parece excelente Sam, ya es hora.  

      

    Asiento lentamente y luego asomo una sonrisa cambiando el tema.  

      

    —No dejaras a mi hermano mirando el techo ¿cierto? ¡Así que fuera! voy a vestirme.  

      

    Una amplia sonrisa se asoma en su rostro mientras que una nalgada es estampada en mi cuerpo por su parte. Mi amiga comienza a correr seguido de una mentada de madre que yo le ofrezco.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Tecleo rápidamente las respuestas a las empresas que han confirmado la asistencia, hoy viernes será el día de cierre para dar por concluido la aceptación de aquellos empresarios que quisieron ingresar en el proyecto. Estoy feliz con el resultado, más que satisfecha estoy agradecida con el cielo por la receptividad que vi en cada empresa que decidió sumarse a este nuevo comienzo.  

      

    —¿Tienes todo listo? —pregunta mi hermano desde su oficina.  

      

    —No duraré más de media hora concluyendo aquí, pero si tienes que hacer varias cosas...  

      

    —¡Si Sami...! Por favor —en segundos mi hermano llega a mi escritorio agitado—. Debo recoger a Millie, prometí almorzar con ella. ¿Quieres ir?  

      

    —Por supuesto que no, además quiero dejar todo arreglado, no quiero venir el fin de semana para nada aquí. Quiero pasar el lunes directo al evento.  

      

    La sonrisa de Josh se ensancha y asiente saliendo rápidamente de la oficina. Si antes tenía dudas sobre lo que sentía mi hermano por Millie ahora están completamente disipadas.  

      

    Por otro lado y aunque le dije a mi hermano que estaba todo en orden, no todo lo está. El correo que debía enviar a empresas Sadik no ha sido exitoso porque aún no sé qué redactar. Todos y cada uno de los correos han sido enviados desde mi cuenta personal, oficialmente no tenemos un nombre empresarial, apenas mi hermano es una firma personal y yo no iba a crear un correo únicamente para confirmar y recibir las empresas.  

      

    Sé por ende que el correo de empresas Sadik lo revisa la persona que esté a cargo ahora de la asistencia de Ángelo, porque eso mismo hacía yo, sé que él en ningún momento redactará una respuesta. Quizás solo diga que escribir y ni se enterará quien es el remitente.  

      

    «Entonces no seas tonta ¿En serio estás pensando en eso?»  

      

    Dios...  

      

    Sí, dejare de ser tonta, enviaré la misma plantilla de correo para confirmar asistencia y número de personas de la empresa para el evento. Tecleo varía veces con un poco de nerviosismo en mi cuerpo y prosigo a enviar.  

      

    Mientras espero respuesta para poder terminar he irme, mi celular suena con una llamada entrante.  

      

    —¿Si?  

      

    —¿Cómo vas? —sonrió ante su tono de voz, porque de cierta forma Adam se ha convertido en un descanso en medio de todo. 

      

    —Estoy terminando, gracias a Dios...  

      

    —¡Qué bueno! ¿Confirmaron todos?  

      

    —Mmm si —miento, para no dar tema de que hablar sobre el asunto.  

      

    —¿Le gustaría a la señorita que fuéramos almorzar? —pregunta en un ronroneo.  

      

    —¿Josh te llamo?  

      

    —No sé de ese hombre en mucho tiempo —dice mientras que una risilla es escuchada al fondo.  

      

    —¿Si? Claro puedo imaginarme. Sin embargo pasaré tu mentira y aceptaré el almuerzo porque... Porque tengo hambre.  

      

    La risa de Adam al otro lado del auricular hace que se ensanche aún más mi sonrisa y niego con la cabeza.  

      

    —Entonces no saques tu auto yo te busco y luego lo recogemos ¿vale?  

      

    —De acuerdo, te espero... Voy a terminar aquí para estar lista —reviso la bandeja de correo y en efecto tengo respuesta de empresas Sadik—. Nos vemos.  

      

    Concluyo la llamada y reviso el correo que por lo que imaginé la respuesta fue bastante básica.  

      

    “Confirmado, Dos personas”  

      

    ¡Pufff! por Dios. Tuerzo los ojos  de pura antipatía y aunque a ninguna empresa le he respondido la confirmación tecleo OK en respuesta cerrando  rápidamente el correo en la computadora.  

      

    Apago todos los aparatos electrónicos; un mensaje me dice que Adam esta abajo esperando guardo mi celular en la bolsa y comienzo a salir.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Básicamente el fin de semana se pasó tan rápido que no me tomé el tiempo de preocuparme en lo que se avecina, en todo lo que tengo que enfrentar, en lo que tengo que decir delante de cada persona del evento. Pensarlo un día antes del suceso hace que se me forme un nudo en el estómago, hace que solo de visionarme parada frente a toda esa gente me congele del pánico de anticipación.  

      

    Un suspiro largo sale de mi boca captando la atención de mi amiga que está en mi cuarto desde hace un rato.  

      

      

    —Creo que lo mejor es que lleves el cabello liso suelto, es tu mejor arma.  

      

    —Aún no lo sé.... —suelto el aire—. Estoy nerviosa solo de pensar que tengo que hablar delante de todos Millie, creo que me desmayaré, ¡No sé qué haré! ¡Dios...! 

      

    —Oye, tranquila, lo harás bien, tienes la ventaja de  que cada letra del proyecto la haz escrito tú, lo harás bien ya lo veras.  

      

      

    Sus palabras suaves me tranquilizan un poco, pero sé que en el momento nada de eso me valdrá, se por consecuencia como me coloco ante el pánico que me invade, y sé también que necesitaré de mucha fuerza de voluntad para enfrentar todo lo que me viene. 

      

    Momentos de trabajo con Ángelo, con Amelia... Dios... El solo pensarlo me hace estremecer. 

      

    —¡Tengo una idea! —digo en un tono más alto de lo que estábamos hablando, haciendo que Millie se sobresalte un poco. 

      

    —¡Está bien! estamos solas aquí, en medio de la noche, no tienes que estarme pegando esos sustos, se te agradece, ¡Muchas gracias! 

      

    —Millie necesito que estés en el evento, quiero que nos acompañes, a Josh y a mí... 

      

    Su sonrisa se amplia y se tapa el rostro con las manos negando. 

      

    —Sam... Tu hermano mi invitó, yo iré, solo que quería darte la sorpresa... 

      

    Tomo una almohada levantándome de la cama y me impulso con toda la fuerza que puedo y la lanzo en su rostro. 

      

    —¡Sal de mi cuarto ahora mismo! ustedes ya no son de mi confianza, conspiran contra mí, me hacen sufrir. 

      

    Las carcajadas de mi amiga me contagian, que por más seria que quiera parecer se me contraen los labios. 

      

    —Eres la mejor Sam. 

      

    —Sí, sí, ahora vete que quiero descansar. 

      

      

      

    Cierro la puerta de mi habitación y me estiro un poco, tomo las sábanas y me adentro en la cama apagando la lámpara quedando en la penumbra. Mis suspiros son pesados. Sin embargo no hay nada que pueda ya ocultar, las cosas están expuestas como son, ya no tengo el temor de mostrarme tal y como soy y agradezco por eso. 

      

    Quizás la confianza en mí misma ha crecido, quizás los temores han disminuido y eso hace que de alguna forma me sienta bien con mi conciencia, en que pueda pensar bien de mí misma y no maltratarme tanto por el pasado. 

      

      

    “—Eres la pequeña de papá, nunca lo olvides cocorita. 

      

    —No lo olvidaré, te lo prometo. 

      

    —¡Por Favor! y así hace que me motiva a regalarte ese oso enorme que quieres para tu cumpleaños. 

      

    —¡Siiiii el que tiene un lazo rosa! ¡Por favor! ¡Por favor...! 

      

    —Bueno ya veremos... Debes pórtate muy bien para merecerlo. Aún falta tiempo. 

      

    —No falta mucho... Se la fecha de memoria es el 15 de Octubre Papá. 

      

    Una risa, esa risa de papá que tanto me cautiva. 

      

    —No la olvido Cocorita, te me has crecido mucho ya van a ser  ocho, es hora de que comiences a trabajar con papá. 

      

    —¡Siiii! ¡Siiiii! ¡Trabajar con papá! ¡Trabajar con papá! seré toda una experta en finanzas... Yo te asesorare, y te diré que comprar. 

      

    Las carcajadas suenan por todo el lugar 

      

    —Serás mi asesora financiera, serás una empresaria exitosa...” 

      

      

      

      

      

      

    Abro mis ojos lentamente sintiendo un leve pinchazo en el pecho ante el sueño que tuve durante mi descanso, que aunque no fue perturbador, son recuerdos que me hacen tambalear.  

      

    Muevo la cabeza de lado para no dejarme apabullar por eso, hoy más que nunca necesito tener la mente despejada y el corazón sano. Salgo de la cama tomo una ducha y me pongo algo ligero, debo ir a la tienda donde Millie diseña a recoger mi vestido, luego haré mis uñas para por último arreglar mi cabello.  

      

    El evento de apertura será en el hotel “Ambassadors Bloomsbury” aunque no es cinco estrellas es el lugar ideal para este tipo de eventos, yo misma lo escogí. Todo estará arreglado por mesas, y mientras se dan los discursos, las personas podrán obtener comida y bebidas. Espero que todo salga tal como lo imagino.  

      

    El vestido que diseñó mi amiga es fabuloso, esta vez decidió por el blanco y aunque tenía mis dudas verlo hace que me sienta más tranquila.  

      

    El día pasa muy rápido, y aunque pasé todo el día en la calle, me siento tan activa como si estuviese comenzando el día. Debe ser la adrenalina, puedo sentir como cada parte de mi piel esta alerta, puedo palpar el peso de las emociones que me embargan.  

      

    Mi hermano llegará con Millie, yo por mi parte y aunque la insistencia de Adam fue rotunda, decidí por llegar en mi propio auto. Sé que hay mucha gente a cargo de todo, sé que cada minuto está arreglado, pero estoy tan acostumbrada a tener el control en mis propias manos que la ansiedad comienza hacer mella en mí.  

      

    Estaciono en los lugares de reserva, tal y como Josh lo prometió, paso la llave apagando el auto y expulso el aire contenido. El pecho me sube y baja de manera descontrolada.  

      

    «Debes cálmate Sam»  

      

    Abro el espejo que está encima de mí en el auto y observo el maquillaje puesto. En realidad estoy lista, no hay nada que me falte, pero los pies no me dan para bajar.  

      

    Unos toques al vidrio me sacan del pensamiento haciéndome dar un brinquito del susto. Los dedos de Adam están toqueteando la puerta y un suspiro de alivio se me escapa.  

      

    Esta realmente guapo, abro la puerta y el me ayuda a salir del auto. 

      

      

    —¿Estabas meditando? —su sonrisa de cierta forma alivia mi carga.  

      

    —¡Estoy aterrada! —digo soltando el aire varias veces.  

      

    Una mirada larga de pies a cabeza acompañado con un silbido es expuesto por su parte.  

      

    —Yo diría que... ¡Que estas bellísima! —dice pausadamente posicionando sus ojos en los míos.  

      

    —¡Gracias! Sin embargo no es un alivio para mi ataque de pánico. Adam ¡Estoy muerta de miedo! —mi voz sale entrecortada mientras que hago un mohín.  

      

    —¡No...! No tienes por qué ponerte así. Sam no hay nada, nada que pueda minimizarte hoy. Eres lo más importante en esta reunión y todo saldrá bien ¿me escuchaste?  

      

    Asiento para comenzar a caminar al lugar, su sonrisa va acompañando mis pasos, mientras que el galope de mi corazón es tan brutal que desvío la mirada al suelo no confiando en mis pies.  

      

      

    —¡Bienvenidos!  

      

    Dice el capellán, mientras que de forma involuntaria tomo apresuradamente el brazo de Lerman. Su mirada de asombro se posa en mi interrogante y expresiva.  

      

      

    —Adam... ¡Por favor no sueltes mi mano!  
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    La mirada de Adam se torna intensa, un suspiro profundo es exhalado por su parte mientras sus ojos profundos no dejan de detallarme. 

      

    Luego desliza los dedos por mi muñeca hasta entrelazar los suyos con los míos teniendo un agarre seguro. Mis ojos bajan en dirección a su forma de tomar mi mano, y a pesar de que hay posesividad en el gesto, a pesar de la intensidad de su acto yo no logro conectarme con él. 

      

    Y me odio por eso. 

      

    Contrarrestando lo que No siento, aprieto también su mano para continuar con el camino. Llegamos a una bella recepción que para mi gusto esta perfecta tal y como la imaginé; tonos azules entre claro y oscuro dan el ambiente perfecto para esta ocasión.  

      

    Millie y Josh están de pie junto a varios empresarios conocidos, entonces al verlos, decidimos acercarnos a ellos.  

      

      

    —Hermana, Adam... —saluda Josh creído, con el mentón elevado provocando que Lerman y yo soltemos la risa por su actitud. Mi hermano nos acompaña, mientras que Millie agranda sus ojos posicionándolos en nuestras manos unidas.  

      

    ¡Claro a ella no se le pasaría algo así!  

      

    Hago una mueca para que obvie el momento, mientras que comienzo a divisar el salón completo. Lo veo bastante lleno y por la hora, en cualquier momento se dará comienzo oficial a la apertura del proyecto.  

      

    Después que he saludado a todos en el círculo, detallo cada persona en disimulo, mientras que las corrientes nerviosas siguen contrayendo mi cuerpo, una que otra vez muerdo mis mejillas interiores para apaciguar la angustia que se me ha hecho en el estómago y así aliviar la tensión.  

      

    —No lo he visto aun —susurra Millie a mi lado saliéndonos un poco del circulo y la conversación que algunos han comenzado a entablar.  

      

    —No lo estoy buscando, debes saber que estoy nerviosa porque todo salga bien —mi voz sale segura y me felicito mentalmente por eso—. En cuanto a la mano de Adam, es un tema que no hablaremos aquí.  

      

    La risilla de Millie hace que me de vuelta para mirarla fijamente, porque le daré una reprimenda al menos con la mirada.  

      

    —¡Oyeee! no me mires así, yo solo...  

      

    Las palabras se le van a mi amiga en un segundo, mientras veo como su mirada ha dejado de seguir la mía para observar otra parte. Se por consecuencia a su reacción de lo que se trata, su rostro incomodo solo me dice a gritos que Ángelo Sadik ahora está en el lugar.  

      

    Por más que intento, el corazón amenaza en salirse de mi pecho. ¿Cómo puede ser posible sentirme así? ¿Cómo puede la presencia de dicho hombre alterarme hasta tal punto? Y lo peor aún ¿después de todo?  

      

    No soy capaz de voltear, sería un error, no soy capaz de moverme, no soy capaz de nada.  

      

    De forma sigilosa Millie toma la mano de mi hermano y este alza la mirada hacia el frente, al instante gira hacia mi dirección mientras que yo me mantengo como una piedra. Poco a poco y como si de un anuncio se tratase todos se dan cuenta de su llegada, ya que las personas comienzan a parlotear.  

      

    Adam, Millie y mi hermano se despegan del grupo para acercarse a mí. A pesar de que todos estos me observan expectantes, trato de reponerme, de mantener la coraza que les he mostrado todo este tiempo y aspiro profundo.  

      

    Lenta y pesadamente giro. Es ahí cuando lo veo y por lo que logro observar él está... Perfecto. 

      

    Ángelo está de pie junto con Amelia de gancho o más bien guindada a él como una garrapata. Por lo que parece el entabla una conversación con el señor Foster, dueño de una empresa constructora.  

      

    —¡Buenas noches! —Saluda otro capellán—. ¿Pueden acompañarme a su mesa por favor? ya estamos organizando para comenzar.  

      

    Todos asienten a su mando,  comenzando a caminar a la dirección que el hombre nos lleva. Lo peor de todo esto es que nosotros estaremos en la misma mesa que ellos, y eso realmente está comiéndome viva.  

      

    —Quisiera ir un momento al baño —anuncio rápidamente—. ¿Podrías acompañarme Millie?  

      

    —Claro —responde ella de inmediato.  

      

    Sin pensarlo tomo su mano y camino tan rápido que mi amiga se queja al abrir la puerta del tocador.  

      

    —¡Oyeeeeee Tranquilízate! 

      

    —Estoy muerta de miedo Millie, estoy... Estoy... ¡No sé...! —grito en desespero.  

      

    —Sam, mírame por favor... Haz logrado mucho, mucho. No puedes echarte para atrás ahora.  

      

    Mi respiración es agitada, tanto que me cuesta mantener el ritmo.  

      

    —¡Ellos estarán en nuestra misma mesa! ¡Se sentarán toda la jodida noche con nosotros! 

      

    —¿Qué? ¿Por qué?  

      

    —Porque así se planeó, ese es el orden. Los que realizaron el proyecto y la empresa pilar —digo mientras que trato de realizar ejercicios de respiración.  

      

    —Pues sigue sacando la fuerza amiga, debes tener los nervios de acero, al menos hoy.  

      

    Miro en dirección de Millie, su actitud es tan retadora que hace que me esfuerce por asomar una sonrisa ante su semblante tan motivador y tan lleno de fuerza. 

      

    —Gracias... —digo apretando su mano e instándola a salir del tocador.  

      

      

    Con un aire más calmado regreso a la sala, para notar que la mayoría ha tomado su mesa ya, así que nuestro regreso al lugar es bastante notable por los presentes.  

      

    En nuestra mesa Josh y Adam mantienen un semblante forzoso con Ángelo y Amelia, pero ninguno de estos hablan entre si 

      

    Nuestra llegada alerta a todos y mis ojos se conectan inmediatamente a los de Ángelo, un vuelco se produce en mi cuerpo de manera brutal, la tibieza que siento recorrer en mi columna, acompañado de un escalofrío hace que comprima mi mandíbula fuertemente.  

      

    Su mirada comienza a recorrerme entera mientras que me estremezco de pies a cabeza. Por más que quiero quitarle la mirada no puedo, no puedo hacerlo.  

      

      

    —Ven cariño siéntate aquí —la voz de Adam me saca del trance. ¿Cómo me ha llamado? Y para ponerle más tensión al asunto sujeta mi mano llevándome al asiento que está a su lado. 

      

    El rostro de Ángelo esta contraído, de hecho todo su cuerpo esta tenso, su mirada esta tan oscura que el tono miel que lo destaca ha desaparecido por completo. En este preciso instante reparo en donde está dirigida su mirada, y es precisamente en mi mano entrelazada con la de Lerman. 

      

    « ¡Deja de mirarlo por Dios!»  

      

    Evito con todas mis fuerzas al menos detallar a su pareja, no quiero en ningún momento encontrarme con su antipático rostro, y hago todo lo posible por no encararla.  

      

    —Samantha por cierto, quiero felicitarte por tan grande logro —esa voz, esa voz chillona y pedante que me saca de quicio hace que todos giremos a una sola dirección.  

      

    Amelia.  

      

    La muy descarada ríe de satisfacción y aunque trato de no arrastrarla con la mirada no logro contenerme. 

      

    La sonrisa irónica se me escapa de los labios y un cumulo de emociones me provoca una verborrea. 

      

    —¡Ay querida muchas gracias! Aunque también mereces una felicitación de mi parte —la mano de Lerman me aprieta un poco, pero eso no es nada para detenerme—. Así que Felicidades por su compromiso.  

      

    Mi mirada se fija especialmente en Ángelo, quien mantiene el ceño fruncido, con algo de... Enojo.  

      

    El carraspeo de Josh me hace observarlo inmediatamente, este parece que mi comentario no le ha gustado para nada haciéndome sentir una completa estúpida, dejando en evidencia mis sentimientos, dejando expuesta mi rabia.  

      

    El capellán se acerca hablando a mi hermano al oído y este se levanta al instante yendo al atril que está cerca de nuestra mesa.  

      

      

    —¡Bienvenidos sean todos! —Anuncia Josh con una sonrisa en su boca—. Quiero agradecerles de ante mano su presencia que es tan importante para nosotros. ¡Esto es una locura! déjenme decirles —«todos ríen»— pero ante todo...  

      

    Las palabras de mi hermano van perdiendo la audición para mí, la mirada fija de Ángelo me tiene tan nerviosa que comienzo a apretar y chocar mis dedos para controlar el nerviosismo. Adam y Millie están atentos ante el discurso de Josh; Amelia por su parte está detallando cada movimiento,  si no fuera porque estoy sentada, desde hace rato hubiese salido corriendo.  

      

      

    —Te ves muy hermosa —dice Sadik sin importar que la susodicha está a su lado, sin importar que Adam volteo en un momento para asombrarse ante su descaro.  

      

    Millie me ve aterrada, y yo desvió nuevamente la mirada hacia él. Ninguna palabra sale de mí, ninguna. 

      

    Como si no hubiese escuchado nada quito mis ojos de los suyos, y sigo observando a mi hermano. Algún murmullo en reclamo escucho por parte de Amelia pero Ángelo no se inmuta. 

      

    —¿Puedo felicitarte yo también? Claro incluyo a Lerman, por ser un grandísimo hijo de puta y aprovechar toda la situación claro está. 

      

    ¿Qué? 

      

    Todos en la mesa voltean hacia su dirección. ¡Esto se está yendo a la mierda! 

      

    —¡Si tienes algo que decirme espera a que salgamos de aquí! —Adam contesta con un tono más elevado llamando la atención de algunos cerca. 

      

    Una sonrisa retorcida es exclamada en el rostro de Ángelo mientras que la mujer palidece al instante. 

      

    —Me parece perfecto Lerman... 

      

    —Ya basta… Ten la decencia de respetar —le digo con el tono más bajo que puedo pero seguro para que lograra escuchar. 

      

    La sonrisa se le desvanece al instante y me mira eufórico. 

      

    —Por ello no podemos seguir, sin que Samantha Miller la creadora de este proyecto diga unas palabras.... ¡Hermana adelante! 

      

    Los aplausos comienzan a inundar el lugar, y para completar el embrollo, Ángelo se levanta de la silla aplaudiendo hacia mí. 

      

    « ¡¿Pero qué mierda hace?! » 

      

      

    Luego de su acto todos se levantan a seguir con los aplausos, mientras que yo respiro hondo negando. Rápidamente voy a donde mi hermano y este me abraza. 

      

      

    —¿Qué coños está pasando allá? —pregunta en disimulo cerca de mi oído. 

      

    Me despego dando una sonrisa fingida colocando la mano en su mejilla. 

      

    —Luego hablamos —respondo entre dientes. Él se retira dejándome completamente sola, delante de toda esa gente. 

      

    En cuestión de segundos comienzo a sudar y a temblar, las hojas que preparé están en mis manos, pero no logro leer nada. Cierro mis ojos por un momento y boto el aire lentamente. 

      

    «Tranquila, tu puedes» 

      

      

      

    —¡Gracias por estar aquí! —Hago una pausa—. Me siento... Honrada y maravillada, no imaginan lo feliz que me hace que todos ustedes hayan prestado atención al llamado de “Trabaja en Verde”, a la conciencia de aportar al menos un diez por ciento de todo el cien que la naturaleza nos regala. No soy persona de muchas palabras, pero les prometo que pondré todo mi trabajo y mi corazón para que éste proyecto salga adelante, y sea el inicio de otros nuevos que fomenten un trabajo concientizado en el respeto y en el amor de nuestro mundo. 

      

    Los aplausos me hacen estremecer, sin embargo ahora viene la parte, la más dura para mí. 

      

    —Gracias por... Confiar en mi hermano y en mí. Que pese a nuestros pasados y pese a las circunstancias que muchos de ustedes tuvieron que pasar, aun así nos aceptaron —un nudo se forma en mi garganta, así que niego ante el silencio desolador y prosigo—. Sé que nos queda mucho camino por delante, pero hoy les digo que no decepcionaremos su confianza. ¡Gracias! 

      

    Josh se levanta rápidamente y me envuelve en un abrazo tan cariñoso, que las lágrimas amenazan con salirme. 

      

    —Me dañaras el maquillaje —bromeo mientras lo abrazo, y su risa me contagia. Josh toma el lugar mientras que yo regreso a la mesa. 

      

      

    —¿No sé si el Señor Sadik quiere dar unas palabras como Empresa pilar? —pregunta mi hermano al micrófono y yo me detengo en seco. Esto no estaba planeado ¿Qué está haciendo? 

      

    Sin alguna duda Ángelo se levanta de su asiento dejando a una Amelia con la boca abierta. Y sin mediar palabra con mi hermano toma el lugar de discurso, y luego Josh camina hacia mí tomándome por el brazo suavemente caminando hasta la mesa  

      

    —¿Qué estás haciendo? ¿Porque estas saliendo de lo que se organizó? El no debería decir nada Josh, todo esto está mal...  

      

    —Adam me contó lo que sucedió —responde en susurro—. Déjame… lo agarre fuera de base.  

      

    —Josh... No sabes lo que haces... No lo conoces...  

      

      

      

    —¡Buenas noches! como saben represento la empresas sadik —ríe irónicamente—. “Pilar” de este proyecto, pero quiero dejar claro algo.  

      

    «Dios mío Bendito, esto es un desastre»  

      

    —Ni empresas Sadik, ni Lerman´s, ni hermano, nadie debe tener más mérito en esto que la misma señorita Miller. 

      

    El rostro de Josh, el rostro de Lerman y el mismísimo de Amelia palidecen ante el discurso, un remolino de emociones comienzan a subir y bajar de forma descontrolada, mientras que Millie aprieta mi pierna. 

      

    —Así que toda la habladuría de que quien es el representante, quien queda en este puesto y quien en el otro está de sobra —la boca abierta y la impresión del público amenazan con hacerme querer gritar y salir corriendo—. El frente debe asumirlo La señorita Miller claro está, los que la acompañan… pueden seguir, mmm… asesorándola, yo por supuesto seré garante, daré la cara a todas las empresas y así ustedes estarán más tranquilos con respecto al dinero que pondrán en esto. Si están de acuerdo levanten su mano y así no perdemos tanto tiempo. 

      

    ¿Pero qué...? 

      

    De una a una las manos comienzan a levantarse hasta llenar el lugar de aceptación ante las palabras de Ángelo. ¿Cómo pudo pasar esto? ¿Cómo mi hermano pudo cometer un error tan grande? El retar a Sadik fue lo peor que pudieron hacer.  

      

    La sonrisa de Ángelo es de pura satisfacción, y su mirada se posa en mí. Yo niego en consecuencia colocando toda la seriedad que pueda expresar.  

      

    La punta del iceberg comienza a verse en la velada cuando comienzan a entrar los reporteros, que de forma calculada había preparado para esta hora de la noche; esta idea fue expuesta por mí, para dar noticia ante el trabajo presentado y ganar popularidad en la bolsa.  

      

    Uno a uno toma posición frente al atril, mientras Ángelo los observa detenidamente. Josh se levanta para intervenir, pero Sadik se adelanta ante el suceso.  

      

    —¡Gracias por confiar señores! Entonces con la mayoría de votos la señorita Miller queda al frente del proyecto “Trabaja en verde” con mi supervisión —los aplausos comienzan a sonar como lluvia, mientras que Millie me observa aterrada ante la situación.  

      

    —Te lo advertí —digo en tono severo a mi hermano, mientras este aun no puede creer lo ocurrido.  

      

    —Por favor no digas nada, ya hablaremos —el duro rostro de mi hermano me duele hasta los huesos, el rostro decepcionado de Lerman llega a entristecerme un poco. Pero un sentimiento mórbido me da satisfacción al ver el rostro de Amelia.  

      

    —¡Samantha Miller! —anuncia Ángelo deteniendo mi palpitar—. Acompáñeme para la foto de prensa...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 28 

      

    Mi mente queda totalmente en blanco, ya me es difícil entender que pretende Ángelo Sadik, me aterra pensar que esta sea una jugada suya para drenar toda la furia contenida, me paraliza solo pensar que tenga eso en mente. 

      

    Las miradas... todas, están puestas en mí, en cualquier movimiento que pueda hacer, todos están expectantes. Sé que la mayoría esta impactada ante los hechos, Ángelo es un hombre que públicamente está comprometido, y deben estar atentos a los eventos de esta noche. 

      

    —No tienes que ir ¡No vayas...! No sigas la corriente de este imbécil —escupe Adam con todo el enojo que jamás había visto en él. Por otra parte mi hermano habla en susurros con Millie; sé que ella esta calmándolo de alguna manera y agradezco por eso.  

      

    —No te atrevas a levantarte de esta mesa, porque te vas a tener que atener a las consecuencias —las palabras venenosas y amenazantes de Amelia salen sin control alguno, ella esta lívida de rabia, tan roja que creo que en cualquier momento le explotará una vena de su palido rostro. Pero no la compadezco... Para nada.  

      

    Con toda la determinación y la fuerza que renace dentro de mí ante la amenaza, me levanto lentamente de la silla fijando mi mirada en ella. Una sonrisa se forma en mis labios mientras que sin decir una palabra comienzo a caminar.  

      

    El bullicio comienza a invadir mis oídos, pero esto no frena mi propósito y si me preguntan ¿Qué coños estoy haciendo? la respuesta seria; “No tengo ni puta idea”  

      

    La intensidad de la mirada de Ángelo me envuelve en un segundo, sin embargo no envio nada de mi parte hacia él. Mi cuerpo esta rígido y mi rostro serio.  

      

    Llego justo a su lado y miro al frente, a las cámaras, que instantáneamente comienzan a lanzar flashes sin control. En algún momento de estos atormentados segundos Ángelo coloca su mano en mi cintura para pegarse más a mí, y el cuerpo se me estremece de forma violenta.  

      

    Mis ojos se abren de par en par mientras que él está de lo más tranquilo.  

      

      

    —¿Entonces quedaran ustedes dos a cargo de “Trabaja en verde”? —fue una de las preguntas que logré escuchar en mi estado de conmoción.  

      

    —¡Así es! fue una decisión tomada por mayoría —responde Ángelo de forma plácida  

      

    —¿Mas personas estarán en su equipo?  

      

    —No de manera formal...  

      

    Varias personas de la prensa murmuran entre ellos hasta que una chica alza la mano en señal de tomar la palabra. Ángelo la señala y asienta para que pregunte; mientras mi cuerpo se debate en una lucha intensa con mi mente ante el agarre que tiene Sadik desde hace más de un minuto.  

      

      

    —Señor, perdone usted, pero en algún momento pudimos pensar en otra cosa... Me explico. Ante la noticia de su compromiso con la señorita Abramovich, quizás hicimos conjeturas de que estarían trabajando de la mano. ¿Y ahora esto? ¿Pospondrá su compromiso para mantener cabeza fría ante este proyecto tan grande? Porque hay muchas empresas involucradas en el asunto. 

      

    La rigidez de mi cuerpo es tan burda que hago un esfuerzo sutil para zafarme de Ángelo pero no lo consigo, por el contrario ante mi gesto el aprieta más la cintura pegándome un poco más a él. Debo salir de aquí, debo tratar de buscar la forma de no verme involucrada en nada que tenga que ver con su vida personal.  

      

    —Señores —anuncio ante el silencio de él y de las demás personas—. Si no hay más cosas en las que yo esté involucrada, me disculpan yo me retiro.  

      

    Forzosamente me zafo de sus brazos mientras que los reporteros comienzan a invadir el lugar con sus preguntas desordenadamente.  

      

    —No estamos aquí para hablar de mi vida privada, sin embargo pronto daré un anuncio a la prensa sobre ese tema. Disculpen —le escucho decir mientras que mi paso es tan apresurado que no reparo en nadie más.  

      

    Quiero salir de aquí, quiero irme a casa lo antes posible, este evento fue un desastre rotundo. Puedo jurar que casi corro del lugar, sacando de mi bolsa las llaves del auto, huyendo de todo y de todos.  

      

      

    Entro en el estacionamiento ubicando mi auto, pero en el momento en que comienzo a caminar en dirección de éste, una mano me jalonea exactamente cuando ya intento meter la llave en la puerta. La respiración se me corta al instante cuando él entra en mi campo de visión.  

      

    No hay palabra alguna que sale de su boca ni de la mía, solo existen nuestras miradas y por un momento, solo por un momento no reparo en quedar concentrada en ella. En esa mirada miel que hace que mi mundo se pierda.  

      

    Angelo mira mis labios, y arrastra la mirada por todo mi rostro, yo no me muevo, no lo hago. Sus labio se entreabren queriendo expresar algo, pero… 

      

      

    —¡Suéltala! —la voz de Adam me trae a la realidad de golpe, parpadeo varias veces y veo su tan furioso que comienzo a temer por lo que pueda ocurrir.  

      

    Ángelo no se mueve, de hecho parece como si no hubiese escuchado la voz, haciendo un intento por hablar abre su boca; pero un empujón corta con la intensión haciéndome trastabillar a mí también. 

      

    Lerman sin raciocinio empuja a Ángelo tan fuerte que si no fuera porque el mismo Sadik detuvo mi cuerpo hubiese parado en el piso.  

      

    —¡Ahora sí puedes decirme lo que quieras! —grita Lerman  

      

    Giro en dirección de Ángelo y este esta tan cabreado que comienzo a temblar anticipando un desastre.  

      

    —Adam, por favor, esto no es necesario... —digo acercándome más a él intentando conciliar. Pero nada de lo que estoy diciendo es escuchado por él. Está completamente absorto en su furia.  

      

    Niego con la cabeza y tomo la llave del auto para proceder a largarme de aquí... Pero el jalonazo de Lerman hace que la llave caiga unos metros lejos de mí y el brazo se me tense.  

      

      

    —¿Estás loco? ¡Suéltame...! 

      

    —¡Te iras conmigo...! No permitiré que...  

      

    Un puño es estampado en el rostro de Adam por parte de Ángelo, este le comienza a propinar varios golpes sin contemplación alguna.  

      

    —¿Crees que puedes tocarla así delante de mí? Primero te mueres... —dice Sadik agitado. 

      

    Llevo las manos a mi rostro en forma desesperada... ¿Dónde está mi hermano? ¿Dónde está Millie? Saco mi celular rápidamente marcando, las manos me tiemblan y la llamada no es contestada, alzo la mirada y a lo lejos logro divisarlos a los dos acompañados de Amelia.  

      

    —¡Josh! —grito pidiendo ayuda ante el evento, mi hermano corre metiéndose entre ambos y yo me acerco para ayudar. 

      

    La escandalosa de Amelia grita nombrando a Ángelo varias veces, mientras que con dificultad Josh toma a Adam y yo abrazo con todas mis fuerzas a Sadik, logrando despegarlos. 

      

    —¡Por favor... ya no más! —digo en sollozo, tan cerca de él que varias gotas de sangre de su ceja partida caen en mi rostro. Sus ojos se abren inmediatamente y pasa los dedos por mis mejillas comprobando que no sean mías las heridas.  

      

    Su cuerpo deja de estar en tensión y yo poco a poco voy soltándome de su cuerpo.  

      

    —¿Que coños les pasa? —pregunta Josh sosteniendo aun a Adam—. ¡Esto es una vergüenza!  

      

    —¡Suéltame! Aún no he terminado con él —dice Lerman sacándome la paciencia que me queda, pero mi hermano ya irritado lo suelta y lo encara dejándonos impresionados.  

      

    —Quieres seguir peleando, bien, hazlo, pero lo que soy yo y mi hermana no nos vuelves a ver, ni a contar con nosotros —las palabras de Josh impactan tanto a Adam que termina quedándose quieto, sosteniendo su boca ensangrentada.  

      

    Todos respiran agitados, incluso la tonta de Amelia esta petrificada ante la situación. Realmente es una escena bochornosa, una situación que jamás pensé ocurriría, todo por lo que trabajé con mi hermano, absolutamente todo se fue a la mierda. 

      

    Ángelo recoge las llaves de mi auto y me las entrega tocando mi mano a propósito, su mirada se clava en mí diciéndome miles de cosas con sus ojos. Para dejarme con las dudas expectantes, se da la vuelta y comienza a caminar; Amelia le sigue el paso hasta que ingresan a su auto negro perdiéndolos de mi vista.  

      

    La mirada de Millie esta triste mientras que mi hermano solo niega con la cabeza.  

      

      

    —¿Te iras sola? —pregunta Josh con el ceño fruncido.  

      

    —Si... Hablaremos luego. 

      

    Abro la puerta, enciendo el auto y salgo del estacionamiento mirando por el retrovisor a un Lerman derrotado y avergonzado, mientras que mi hermano gesticula palabras hacia él.  

      

    Aunque me imaginé varios escenarios, nunca logré dar con algo parecido a los sucesos de hoy, jamás pensé una actitud de Ángelo así, y mucho menos de Adam. Estoy tan confundida que mi mente hace conjeturas cada segundo.  

      

    La verdad no quiero saber de ninguno, no quiero saber que pasara mañana, porque ahora mismo la rabia que siento por ambos incluso por mi hermano me podría llevar a tomar malas decisiones. 

      

    *** 

      

      

      

      

    Tengo parte del día en el apartamento tratando de ver que puedo limpiar, Millie se fue por la mañana y el espacio a quedado completamente en silencio, no fui al trabajo, no quería hablar aun con Josh; en si no sé qué podemos hacer ahora, porque estamos a expendías de lo que Sadik pueda decir o al menos exponga el próximo paso a seguir. Ahora él tiene el manejo del cien por ciento del dinero que se destinará para la ejecución del proyecto y eso nos coloca en una posición bastante delicada. 

      

    Falta menos de un cuarto de hora para ser las seis de la tarde, y como estuve todo el día en casa prepararé una cena para cuando llegue Millie.  

      

    Pico algunos vegetales más el pollo para la pasta, los tendré listos para la preparación más adelante. El sonido del timbre me hace fruncir el ceño y limpio mis manos para ir a abrir.  

      

    —Hermana –Josh esta recostado con la corbata a medio hacer en el marco de la puerta—. ¿Podemos hablar?  

      

    Abro más la puerta dejándole pasar, y el con duda un poco achantado se adentra hacia la sala.  

      

    —Déjame que tape estas cosas y conversamos —mi tono es frio, quizás tajante. Él solo asiente y se va directo al sofá mientras que yo termino con lo que estaba haciendo.  

      

      

      

      

    —¿Qué pasa ahora? —digo sentándome frente a él. Su respiración es pesada hasta que puede mirarme a los ojos.  

      

    —Primero pedirte disculpas Sami. Jodi todo... Me dejé llevar por el momento, por lo que dijo el imbécil de Lerman, yo no mantuve la cordura, y acepto mi error.  

      

    Mi boca se abre para decirle que no hay problema que  igual lo vamos a resolver juntos, pero él no me deja. Levanta su mano y prosigue con lo que quiere decir.  

      

    —Espera... Como yo fui el que metió la pata, entonces resolví con ir a  Sadik hoy.  

      

    —¿Qué? ¿Pero por qué coños no consultas las cosas conmigo? Josh él se las creerá, pensará que prácticamente estamos rogando...  

      

    —No es así, déjame hablar. Fui solo. Cuando me anuncié me recibió de inmediato; la verdad Sami iba con la intensión de cancelar todo esto —abro lo ojos impresionada ante sus palabras ¿cancelar?  

      

    —¿Cancelar el proyecto? Pero si eso es lo que ha dado estabilidad a tu firma.  

      

    —No quería exponerte más, se lo difícil que está siendo esta situación para ti, no quiero verte más infeliz hermana.  

      

    Las palabras de Josh me impactan, estaba tan enojada con él que nunca pensé que el estuviese preocupado por mí.  

      

    —Josh... En serio tengo mucha rabia con todos, todo se salió de control yo...  

      

    —Cuando le dije eso a Sadik me pidió no cancelar, me pidió una reunión contigo, conmigo y con él.  

      

    —¿Qué? ¿Para qué?  

      

    —Para llegar a un acuerdo, siempre y cuando se respeten las decisiones de anoche.  

      

    Aprieto los ojos tocándome la sien, dando giros suaves con mis dedos, tratando de calmar la respiración que se me agitado ante la noticia. ¿Que pretende Ángelo? no puedo lograr entender el motivo de su conducta.  

      

    —¿Cuándo debemos reunirnos con él?  

      

    —Esta misma noche... —me levanto de un tiro de sofá y comienzo a dar vueltas por toda la sala—. Sami escucha, si continuamos con el trabajo debemos arrancar ya mismo tú lo sabes, estamos sobre tiempo.  

      

    —Pero Josh, ¿por qué no me avisaste al menos? 

      

    —Te he llamado más de veinte veces —dice en tono de reclamo. Y si es cierto lo que dice no pude darme cuenta ya que no he visto mi celular desde esta mañana.  

      

    —Deje mi celular en la bolsa de anoche. No he reparado en ello —me excuso ante él.  

      

    —A las ocho debemos reunirnos, dijo que iría a una cena y estaría a la hora acordada con nosotros en cualquier parte… solo debo enviarle un mensaje del lugar... Así que ¿tú me dices? 

      

    Mi mente comienza a hacer escenas, sin embargo solo tengo una idea.  

      

    —Terminare la cena, comeremos y lo recibiremos aquí.  

      

    —¿Aquí? ¿En tu apartamento? —pregunta mi hermano confundido. 

      

    —Si así es, escribe eso... Yo terminaré de hacer la cena para estar listos en el momento.  

      

      

    La firmeza de mis palabras dejan confundido a Josh, hasta yo misma me las creí, como si todo me diera igual, como si su presencia me diera lo mismo. Pero es todo lo contrario estoy tan nerviosa. El anticipo de saber que dirá me deja en zozobra, en tenerlo en mi casa al menos unos momentos me hace sentir expuesta.  

      

      

    Luego de la cena me ducho para colocarme algo más decente, no quiero parecer muy arreglada, no quiero reflejar que me preocupa que me vea apropiada. Así que me coloco un vestido sencillo casual y un toque de maquillaje. Millie estará en su cuarto mientras dure el momento de la reunión que espero que sea corto y que no haya sorpresas que puedan seguir cortando mi pulso.  

      

      

    Camino de lado a lado en la sala mientras mi hermano me observa absorto en sus pensamientos, tengo la uña del dedo índice tan comida que comienza a arderme. Las ansias amenazan con hacerme perder el raciocinio hasta que escuchamos el timbre del apartamento y la respiración se me corta.  

      

    Josh se levanta en dirección a la puerta mientras que yo quedo instalada de pie en mí mismo puesto tocando de forma ordinaria las dos esclavas que llevo en la muñeca.  

      

    —Adelante —dice mi hermano de forma baja mientras que Ángelo entra al espacio que ahora mismo es reducido para mí...  

      

      

      

      

   



 Capítulo 29 

      

    —Hola... —pronuncia Ángelo tan profundo que mi cuerpo se estremece.  

      

    Su aroma llega inmediatamente hasta mis fosas nasales lo que hace que cierre por un momento mis ojos. Lleva la ropa que acostumbra colocarse para el trabajo con la corbata un poco desajustada. El cabello está perfecto como siempre, y una pequeña vendita de color piel arropa parte de su ceja.  

      

    —Hola —contesto firme. 

      

    Josh termina por cerrar la puerta mientras que señala el sofá para que pueda sentarse. Él dudando me observa y luego se sienta mientras que mi hermano hace lo mismo. 

      

    —Emmm... ¿Quieres algo de tomar? —pregunto para aliviar la tensión.  

      

    —No, no te preocupes, siéntate y comencemos la reunión —su tono autoritario trata de desajustarme y me siento de golpe. El silencio es tan incómodo que comienzo a carraspear para que al menos Josh tome la iniciativa, pero este no lo hace. 

      

    —Bien... ¿Ahora dime por qué quieres cancelar el proyecto? —de forma pausada Sadik lanza la pregunta con su mirada fija en mi. 

      

    —Ella no está tomando la decisión, soy yo —interrumpe Josh. 

      

    —¿Puedo saber por qué? —vuelve a preguntar, mi cabeza va de lado a lado ante las respuestas de ambos. Espero por mi bien propio que a mi hermano no se le salga nada de lo que yo he pasado, ni tampoco diga que sería muy doloroso trabajar con Ángelo. Por qué lo mato. 

      

    Lanzo una mirada dura hacia Josh abriendo mis ojos de par en par. 

      

    —Por... Porque lo habíamos planeado de otra manera —contesta Josh titubeando y tuerzo los ojos en respuesta, Ángelo no se comerá el cuento, no uno así. 

      

    —La realidad es que usted Señor Sadik cambio todo a última hora —digo finalmente, luego él abre su boca para interrumpir, pero yo lo detengo con mi mano—. ¡Por favor! déjeme terminar. 

      

    Éste asienta y se remueve en el puesto un poco fastidiado por mi tono. 

      

    —Nos costó mucho tiempo, esfuerzo y trabajo buscar cada empresa, solicitar reuniones, buscar proveedores... 

      

    —Se exactamente como es Samantha —interrumpe en tono enojado. 

      

    —Bien... Entonces me ahorras la explicación —su mirada es retadora, y aunque mi pulso esta elevado, aunque el cuerpo me tiembla en respuesta a sus gestos, y aunque quisiera escapar. No me dejo amedrentar antes sus palabras. 

      

    Josh carraspea haciéndome gestos con los ojos y pese a que la situación no es para nada graciosa, su actitud me da unas enormes ganas de reír. 

      

    Reprimo el gesto rápidamente, apretando mis labios hacia adentro, colocando mis dedos en la sien para disimular un poco y logro reponerme de inmediato. El ceño de Ángelo está bastante marcado... 

      

      

    —El hecho es que usted dejó fuera a una persona que puso la mayor parte del trabajo. Sí, yo fui quien creo el proyecto, pero usted sabe que hay mucho más que eso. 

      

    Detengo mi discurso porque necesito saber qué dirá ante eso. 

      

    —Hay muchas cosas que ustedes aún no han escuchado, simplemente porque no me ha dejado hablar Samantha... 

      

    —Si pero yo... 

      

    —¡Déjalo hablar! —pronuncia mi hermano dejándome con la boca abierta ante la impresión. 

      

      

    «¿De qué lado estas?» pienso rápidamente. 

      

      

    —Gracias... Prosigo con lo que estaba diciendo antes de que me interrumpieras. Yo dejé claro ayer de que estarías al frente del proyecto porque es lo más sano para todos, un punto de equilibrio... Me explico. Tendrás la vista solo en que el proyecto se ejecute y no en el beneficio que algunos puedan alcanzar. Cuando dije ayer que yo estaría al frente de toda la parte de finanzas no quiere decir que seré el único que trabajará para ello; como saben tengo muchas ocupaciones, así que no podré estar al cien por ciento. 

      

    Paso un trago con dificultad expectante a todo lo que está diciendo Ángelo, se ve tan seguro, en ningún momento he visto duda alguna de lo que está planteando y de cierta forma me exaspera la confianza con la que maneja todo. Y yo... aquí temblando de pies a cabeza ante su presencia. 

      

      

    —Joshua... Ya que usted ha trabajado con todos los que ahora están involucrados en el proyecto, que conoce a cada uno de ellos, pues le propongo que trabajemos de la mano en el tema financiero, usted me dará razón de todo lo que pase y tomaremos decisiones cada semana —el rostro se me empalidece ante la situación, ¿Estoy escuchando bien? ¿Ángelo está colocando a mi hermano a su lado para trabajar? Creo que literalmente estoy soñando.  

      

    Mi hermano solo asiente, dejando que Sadik continúe.  

      

    —No estoy dispuesto a trabajar con Lerman, tengo mis razones bastante claras. Por lo tanto todas las empresas tendrán el mismo trato a partir de ahora. Él como todos deberá esperar a cada reunión mensual para recibir informe de lo que llevamos, y espero que eso se respete por parte de ustedes dos.  

      

    Esto no le gustará para nada a Adam, literalmente fue desplazado al mismo nivel que el resto de participantes. No sé qué pasará después de esto, siento que en parte hay cierta traición de parte de nosotros hacia él.  

      

    —No sé si esto es correcto... Creo que Adam no...  

      

    —Samantha —sentencia Ángelo de inmediato—. Esto no es un tema de discusión, es un punto ya decidido, espero usted no mezcle lo personal con lo profesional.  

      

    La rabia comienza a acumularse dentro de mí, el descaro de Ángelo y la forma en como me hace sentir con sus palabras me da cierta motivación de levantarme y decirle todas sus mierdas en la cara. Así que de un tirón me levanto y decidida a encararlo abro mi boca.  

      

    —Yo hablare con el —me frena Josh, él se levanta y luego Ángelo le sigue. La mano de mi hermano se posiciona en mi hombro, apretándolo—. Sé que Lerman entenderá, déjeme eso a mí. De ante mano le agradezco la confianza que ha puesto en mi hermana y en mí.  

      

    ¡Ja!  « ¿La confianza? ¿Cuál confianza?» él no tiene ninguna confianza. No en mí. «Estas mezclando todo, esto es solo trabajo». El aire sale de forma agitada de mi boca. El idiota solo asiente.  

      

    —Bien... Entonces me iré.  

      

    Mi hermano abre la puerta para que este salga, pero en un momento él se detiene mirándome fijamente.  

      

    —Se me olvidaba... El trabajo se hará directamente en mi oficina, de esta forma poder colocar más de mí tiempo... Espero lo entiendan. Nos veremos mañana.  

      

    Y con esas palabras sale sin esperar si confirmamos su petición. Míster Olafo, es tan arrogante que ni eso puede concebir.  

      

    Luego de que la puerta se cerrara suelto un bufido y Josh me observa detenidamente.  

      

    —Espero que Lerman pueda entender, de igual forma se beneficiará... Como todos. ¿Has hablado con él?  

      

    —No, y no quiero hacerlo. ¿Que fue todo eso? ¿Ahora estás de acuerdo en todo lo que él dice?  

      

    —¿Y qué quieres que haga? ¿Acaso quieres que me entre a golpes con él también? Estoy asumiendo un error que yo cometí ¿entendido?  

      

    Mi hermano suspira pesadamente para luego preguntar lo que supuse diría. 

      

    —¿Cómo crees que llevaremos lo de trabajar en su empresa?  

      

    —No lo sé Josh, esto cada vez me parece una locura, al menos tu estarás de formas esporádicas. Yo en cambio tendré que estar metida de lleno.  

      

    —Sami... Yo te apoyaré en todo, sin embargo estas a tiempo, puedes decidir lo que sea, yo estaré contigo.  

      

    —No hay problema hermano, todo lo que paso me lo busqué yo solita. Además debo aprender a no mezclar el trabajo con mi vida personal, no te preocupes. Ahora quisiera descansar, mañana será un largo día.  

      

    Josh asiente acercándose, dándome un beso en la frente, yo le abrazo en despedida y camino hacia la habitación.  

    ¿Lograré descansar? ¿La ansiedad podrá dejarme conciliar el sueño? Espero que sí, porque se viene un trabajo fuerte y yo la verdad cada día estoy sintiéndome agotada. No sé si es el estrés del día a día, no sé si son las emociones, la depresión que experimenté, los altibajos, y todo esta locura están pasando factura en mi cuerpo; lo que sé es que la energía no me está durando lo suficiente.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

    La alarma que coloque en mi celular ha sonado tantas veces que tomo un último impulso para poder llegar hasta él y apagarla. El cuerpo me pesa como si un camión hubiese pasado encima de mí. No sé si atrape un virus, o tendré una simple gripe pero la desgana que siento está literalmente consumiéndome. 

      

    Con dificultad logro levantarme de la cama y realizar todo el proceso para poder estar lista, aunque anteriormente usé esta ropa que veo en el espejo, hoy no me agrada para nada. Coloco el maquillaje necesario dejando el cabello suelto, no resistiría hacerme una coleta con la sensibilidad que tengo. 

      

    Al salir a la sala no logro divisar a Millie e imagino que salió más temprano de lo acostumbrado. Miro la hora en mi celular y definitivamente no me dará tiempo de comer nada, por lo tanto cierro bien el apartamento y salgo rumbo a la oficina Sadik.  

      

    Genial. 

      

      

      

      

    Presiono el piso que necesito y respiro profundo. Solo espero que mi hermano pueda llegar igual de tiempo que yo, y que al menos este inicio no sea tan dramático, porque necesito tener un descanso de todo este caos.  

      

    Las puertas de abren y comienzo andar de forma segura. La mujer que ahora está en mi anterior puesto es totalmente diferente a quien estaba, ésta por el contrario se ve muy agradable y debe tener al menos unos 40 años.  

      

      

    —¡Buenos días! —logro pronunciar un poco dudosa. 

      

    —¡Buenos días! ¿Samantha Miller? —pregunta la mujer con una sonrisa amable. Yo asiento en respuesta y ella se levanta inmediatamente.  

      

    —El Señor me informó que usted vendría temprano, me dijo que la hiciera pasar a la oficina.  

      

    —¿Él no está?  

      

    —Está en el edificio, pero no aquí. No se preocupe el llegara rápido, está con el señor Miller concretando algunas cosas.  

      

      

    ¿Qué? ¿Mi hermano está aquí? ¿Durmió aquí o qué? ¿Y por qué no me aviso nada? Perfecto, ahora el terminó su trabajo y por supuesto me dejará a mí el resto de mañana con el ogro de “Míster Olafo”. 

      

    —Gracias... Disculpe ¿cuál es su nombre?  

      

    —Si por supuesto, mi nombre es  Ema Baker y es un placer señorita.  

      

    —Mucho gusto Ema. ¡Muchas gracias! 

      

    Juntas caminamos a la oficina, para que en la entrada ella se devuelva a su lugar y yo entre finalmente. Todo está tal y como lo recuerdo, impecable. La vista sigue siendo maravillosa, y me entran unas ganas enormes por acercarme a la gran ventana para detallar parte de Londres.  

      

    Todo se ve tan calmado desde aquí arriba, pareciera tan irreal este momento. 

      

      

    —Sam... 

      

    El cuerpo se me congela y la incredulidad comienza a ahogarme. Giro lentamente queriendo retrasar el encuentro entre Cristopher y yo. De hecho mi mente ya había olvidado que existía.  

      

    Al encararlo, ni el saludo sale de mí, mi semblante serio y firme solo lo observa detenidamente mientras que él se pasa la mano varias veces por el cabello.  

      

    —¿Cómo estás? Te vi cuando subiste el ascensor y te llamé pero no me oíste.  

      

    —Si, a lo mejor... —respondo seca. 

      

    —Fe... Felicidades por tu graduación. Y... Y también por el proyecto, es algo grande.  

      

    —Gracias.  

      

    Su rostro comienza a tener pequeños tics nerviosos que le hacen parecer poco atractivo, algunas palabras quiere seguir gesticulando pero su nerviosismo es tan evidente que no logra controlarlo.  

      

    —Ángelo nos dijo que estarás por aquí un tiempo.  

      

    Yo no digo nada, y la verdad no me provoca seguirle la cuerda, no quiero ser gentil, no quiero parecer serlo. Tampoco quiero hacerle ver que puede hablarme en cuanto quiera. Lo que deseo es que nunca más vuelva a dirigirme la palabra.  

      

    —Yo quisiera, que en algún momento... —vuelve a decir nervioso. 

      

    Pero sus palabras mueren en su boca cuando Ángelo hace presencia en la oficina. Este frunce el ceño viendo a su hermano y a mí dentro.  

      

    —Bien, los dejo —y de esta forma sale Cristopher desapareciendo de mi vista.  

      

    Ángelo cierra la puerta y luego me mira fijamente.  

      

    —¿Algún problema? 

      

    —No, ninguno —respondo secamente.  

      

    —Bien. Acabo de terminar con tu hermano. Si quieres toma asiento, yo buscaré el diseño formal en la computadora para comenzar a trabajar.  

      

      

    Asiento en respuesta y me quito rápidamente de la ventana para dejarle pasar. Sin embargo es imposible no tener un rose mientras que paso por su lado alertando mis hormonas. Luego saco mi tableta, donde tengo algunas estructuras que diseñé para tener ejemplos y poder mostrarlos al momento de trabajar.  

      

    Toda la mañana pasamos mostrándonos ejemplares de las estructuras de trabajo; yo logré tener todo el autodominio por no reparar en Ángelo, coloqué mi mente en blanco e hice caso omiso a mis emociones, me concentré totalmente en el proyecto.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    El resto de semana pudimos realizar muchos avances, decidimos comenzar aplicar el plan de control del humo expulsado a empresas que tengan que ver con producción en cualquier tipo de rubro. Poco a poco fuimos organizando los cambios que se realizarán durante la gestión. También aplicamos un estándar de aporte que cada una de ellas hará a la recuperación de un área verde que esté cerca de su zona para se ejecute mientras vaya avanzando el proyecto.  

      

    Por su parte ha sido bastante profesional en este tiempo. Solo han sido miradas largas, pequeños roses, algunos toques y bastantes momentos de tensión. Pero todo se ha podido controlar.  

      

    Ninguno ha sacado el tema a relucir, hemos sido muy profesionales. 

      

    Estoy tan satisfecha por los logros que a pesar de la presión que he tenido toda la semana puedo darme por bien servida. Josh viene y va y Ángelo no está todo el tiempo en la oficina.  

      

    Por otra parte he visto muy poco a Adam, a mitad de semana lo encontré con mi hermano y a duras penas me dirigió un saludo. También tuve la oportunidad de entablar una conversación corta con Omar que paso un rato por la empresa. Por lo visto él ni su esposa tienen algún resentimiento hacia mí, su tono y gesto paternal siguen estando hacia mí, y me alivia saberlo.  

      

    Veo la hora de mi celular, faltando unos minutos para ser las doce del mediodía. Esta semana me he saltado la mayoría de los desayunos por no tener mucho apetito, pero en estos momentos me siento realmente hambrienta y débil. Agrupo las carpetas rápidamente y tomo mi bolso para salir.  

      

      

    —Se me ha complicado unas cosas allá abajo —dice Ángelo entrando agitado a la oficina.  

      

    —No te preocupes, yo quisiera ir a almorzar...  

      

    —Claro... Si quieres... Podemos ir —mis ojos se abren ante sus palabras, no pudiendo ocultar la sorpresa.  

      

    —Yo no sé si sea apropiado... Yo...  

      

    Un bullicio se escucha fuera cortando mis palabras, mientras Ángelo frunce el ceño y se da la vuelta.  

      

    Ema viene tras de Amelia pidiéndole el por favor que no entre sin el permiso adecuado.  

      

      

    —¡Yo puedo entrar cuando quiera!, ¡no seas igualada!  

      

    Por supuesto la semana no podía cerrar sin una eventualidad, la pobre Ema tiene una cara desencajada mientras que Ángelo permanece furioso viendo la escena que Amelia ha provocado.  

      

    —Ema... No se preocupe, si quiere puede ir a su descanso.  

      

    Ésta asiente y se retira del lugar, dejando a Amelia en la puerta arrastrándome con la mirada.  

      

    —¡Vaya, vaya! Pero miren quien está aquí ¿Cuéntame que plan tienes ahora para engatusar a Ángelo? ¿Acaso a tu madre no le dio tiempo de enseñarte a respetar a un hombre comprometido?  

      

      

    ¡Condenada!  

      

    La rabia se apodera de mí al instante, los latidos de mi corazón son tan fuertes que juro por Dios que no voy a lograr detenerme ante esta desquiciada.  

      

    —¡Cállate la boca Amelia!, ¿Qué coños te pasa? —dice Ángelo zarandeándola. Mientras que ella intenta zafarse de él.  

      

      

    Tomo todas las fuerzas para caminar, pero de un momento a otro comienzo a marearme, el cuerpo no me obedece y la respiración se empieza a entrecortar. No sé qué me pasa y estoy sintiéndome realmente mal. La visión está siendo borrosa para mí, mientras que a lo lejos escucho débilmente mi nombre en los labios de Ángelo.  

      

    —¡¡¡Sam!!! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 30 

      

      

    Un dolor de cabeza se instala en mi sistema, aprieto suavemente mis ojos para intentar abrirlos sin que el dolor se intensifique. Quiero llevar mi mano a mi sien pero un ardor me detiene justo cuando la muevo. 

      

    Mis ojos se abren posicionando la mirada en mi brazo adolorido y veo una aguja insertada en mi piel, poco a poco voy entrando en conciencia hasta que logro divisar el panorama.  

      

    Estoy acostada en una cama de hospital con un suero pasando en gotas, giro hacia la ventanilla y Ángelo está de pie justo mirando hacia afuera con las manos en los bolsillos. 

      

    ¿Pero qué ocurrió? ¿Y porque estoy en un hospital?  

      

    Me remuevo impaciente hasta que Ángelo se da cuenta de mi despertar, y éste se acerca hasta la cama.  

      

    —¿Cómo te sientes? —pregunta en tono bajo.  

      

    —Bien... Creo ¿Qué ocurrió? ¿Y porque estoy aquí?  

      

    —Te desmayaste en la oficina... No reaccionabas, así que te traje directamente al hospital.  

      

    Por supuesto que recuerdo el episodio de la oficina.  

      

    —¡Bien...! Creo que ya estoy mejor, entonces me iré —digo sentándome en la cama para poder ponerme de pie. La mano de Ángelo me detiene en seco, causando una descarga de corriente en mi cuerpo.  

      

    —Debemos esperar... Ya te están haciendo análisis de sangre o al menos eso fue lo que el Doctor dijo. Así que esperaremos que venga de nuevo —sus palabras golpean en mi rostro suavemente agitando mi pulso. ¿Por qué no se retira un poco? ¿Por qué tiene que estar tan cerca?  

      

    —Entonces puedes irte... Yo llamaré a mi hermano, él...  

      

    —No me iré... Y eso es todo —gira sobre sus talones y se posiciona nuevamente en la ventana dándome la espalda. Tuerzo los ojos y decido no gastar más energía, ya que me pueden salir raíces aquí si intento convencerlo de lo contrario.  

      

    Me deslizo un poco para recostarme en la cama, sintiendo un alivio tremendo. Prometo en silencio a mí misma no volver a saltarme el desayuno. También prometo que nada más salga de este hospital comeré lo que no he comido en una semana, porque realmente estoy hambrienta. 

      

    —Veo que ya despertó... —anuncia un hombre de mediana edad entrando a la habitación. Por su bata blanca concluyo que es el medico; así que me siento de nuevo ante su presencia.  

      

    Ángelo gira de inmediato pero no se acerca del todo. Y prefiero eso la verdad. 

      

    —¡He estado estresada últimamente! me he saltado algunos desayunos... Y sí, sé que tengo que descansar más. Lo prometo. —digo atropelladamente. 

      

    Una sonrisa amplia se forma en su rostro mientras que extiende unas hojas en su mano. 

      

    —Está muy bien su diagnóstico señorita Miller, coincido con usted en que no puede volver a saltarse las comidas, y que también debe descansar lo suficiente. La situación es que usted tiene ocho semanas de embarazo... Hicimos un examen cuantitativo; Pero creo que usted no lo sabía. ¿Cómo ocurrió eso? ¿No noto la falta de su periodo?  

      

    Un dolor fuerte en mi estómago me deja sin respiración, mis labios comienzan a temblar descontrolados mientras que mis nudillos se ponen tan blancos por la fuerte presión que estoy ejerciendo agarrando las sabanas. Ni una palabra sale de mi boca, y por la expresión que tiene el doctor debo verme realmente aterrada.  

      

    Siempre he tenido un gran descontrol en mi periodo, nunca es fijo, por lo tanto no reparé en eso. Ángelo y yo nunca nos cuidamos pero la verdad pensé que con mi desorden hormonal no fuese acertado un embarazo.  

      

    —¿Que ha dicho? ¿Ocho semanas de embarazo? ¿Está seguro? —pregunta Ángelo agitado acercándose tanto al doctor que logra asustarlo un poco. Su rostro esta tan impactado y tan lívido que logra preocuparme más de lo que estoy.  

      

    —Si Señor Sadik, completamente. Sin embargo y a pesar de que un análisis de sangre es muy seguro, en un momento traerán el monitor y los aparatos para ver el estado del bebe.  

      

    Las manos de Ángelo se pasan por su rostro no pudiendo creer la noticia. Inclusive mi estado de shock es tan fuerte que aun dudo de lo que está diciendo el médico.  ¿Embarazada? En serio no puedo creerlo. Llevo a un bebe en el vientre desde hace ocho semanas y no me había dado cuenta.  

      

    Unos tres enfermeros entran, arrastrando varios equipos en ruedas  para conectarlos en la parte de atrás de la camilla, mientras que yo tengo un nudo de nervios, sin saber que hacer o que pensar.  

      

    —Señorita Miller soy Albert Mayer Gineco-Obstetra —dice dándome la mano—. ¿Autoriza que el señor este aquí el eco?  

      

    —Por supuesto que me quedo, ese bebe es mi hijo —sentencia Ángelo de forma cruda y posesiva.  

      

    El medico vuelve a mirarme para que responda a su pregunta y yo solo asiento sin decir ni un sola palabra.  

      

    —Bien, quítese toda la ropa y colóquese esta bata en el baño. La espero.  

      

    El rostro se me tiñe de algo de pena, y de inmediato me quitan la conexión del suero para colocarme un tapón en la aguja de mi brazo. Tomo la bata y me dirijo al baño.  

      

    «¿Podría ahora mismo huir?» No claro que no. Una nostalgia entre mezclada con alegría se inserta en mi pecho y paso la mano por mi vientre. Mi hijo.  

      

      

      

      

      

    —Bien, le colocaré esta manta, separe un poco las piernas. Ahora relájese; sentirá un poco de presión. Por ahora este eco sera tras vaginal, más adelante será un eco pélvico ¿de acuerdo?  

      

    Yo asiento en repuesta. Y la verdad el análisis no me incomoda para nada. Lo que me incomoda y me tiene los nervios de punta, es la presencia de Ángelo, expectante y fijo en todo lo que está aconteciendo. Quisiera realmente saber que piensa, su rostro me confunde demasiado. Y lo peor de todos los casos es que él ya tiene una vida por seguir.  

      

    —¡Muy bien! —dice el doctor—. Aquí está su bebe de ocho semanas, escuchen sus latidos.  

      

    El corazón se me estruja ante el sonido de su palpitar, los ojos se me inundan en lágrimas y rápidamente coloco un mano en mi boca. Una sensación tan extraña me invade y el instinto de proteger a mi bebe comienza a gestarse en mí.  

      

    —¿Está bien? —pregunto en sollozo—. Yo no lo sabía, no le haría ningún daño, solo no comía por el tiempo o porque no tenía apetito. ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!  

      

    —¡Oye tranquila...! Él bebe está bien —dice el medico terminando su análisis. Los enfermeros apagan los equipos y se retiran del lugar—. En un rato vendré para darle de alta y enviarle algunas indicaciones ¿vale? ¡Felicidades a ambos por ese bebe!  

      

    De esta forma el medico deja la habitación dejándonos estampados ante la noticia.  

      

    Ángelo coloca sus puños lentamente sobre la cama y suelta varios suspiros de forma pesada. Lo que no logro creer es que pasa su mano varias veces limpiando una que otra lagrima derramada en su rostro. No sé qué estará pensando, no sé si esta triste o feliz; lo único que sé, es que de ahora en adelante defenderé a mi hijo de quien sea inclusive de su mismo padre.  

      

    —Yo soy muy irregular en mi periodo, nunca pensé que esto podría pasar... Tu no...  

      

    —¿Que estas tratando de decir? —pregunta Ángelo en un tono fulminante—. Ni se te ocurra pensar o al menos pronunciar que fue un error Samanta porque no te lo perdono.  

      

    —¿No me lo perdonas? ¿Disculpa? ¿Quién coños te crees que eres? Mira Ángelo muchas de las situaciones que he pasado han sido porque me he quedado callada, pero ya no más. ¡Me importa un carajo lo que tú pienses!  

      

    La mandíbula de Ángelo se contrae mientras que va acercándose a mí de forma amenazante, la furia que tienen sus ojos, solo me dicen que tiene tanto desagrado por la situación y que le he arruinado su vida.  

      

    —Mira Samantha, tú tienes un montón de mierdas en tu cabeza que no me voy a detener a preguntarte. Lo único que te digo es que ni creas un segundo que me separaras de mi hijo. Te guste o no de ahora en adelante estaré en cada segundo de tu vida.  

      

    —¿Y quién te dijo que no podrás ver a tu hijo? —respondo en defensa ante su actitud.  

      

    Una sonrisa sarcástica es gesticulada en su rostro, creando una tensión apremiante en mi cuerpo.  

      

    —¿Podre ver a mi hijo? ¿Crees que serán momentos lo que lo tendré? Estas muy equivocada si crees que las cosas serán así. ¿Estás muy fastidiada por que se voltearon tus planes? ¿Qué le dirás a tu novio ahora?  

      

    Mis ojos se abren ante la impresión y la ira comienza hacer estragos en mi sistema. Un impulso me sale de forma espontánea y con todo lo que puedo estampo un cachetada en la mejilla de Ángelo. 

      

    —¡Por Dios que pasa aquí! —la voz del médico me hace girar de golpe, mientras que la mano de Sadik toca su mejilla mirándome con horror.  

      

    Pero no es mi rostro lo que ambos observan... Es mi cuerpo.

 Rápidamente agacho mi cabeza y veo como la aguja que tenía en mi brazo ha salido en disparo, varios hilos de sangre escurren por la bata y mi mano. Había olvidado por completo que los enfermeros conectaron nuevamente el suero.  

      

    —Es mí... Brazo. Se ha soltado.  

      

    Ángelo sale de la habitación como un rayo mientras que yo me siento lentamente sobre la cama y comienzo a llorar en forma desmedida.  

      

    —No. Por favor, no se ponga así —dice el doctor acercándose a la camilla junto con una enfermera que entra seguido de él, limpiando el desastre que he provocado.  

      

    —¡Lo siento!  

      

    —No se preocupe, venga tranquila. Necesito darle las indicaciones para que se ponga en control y tome lo necesario para la gestación ¿Está bien?  

      

    Asiento limpiando las lágrimas y tomo la ropa para ir a vestirme antes de que sea guiada por el médico.  

      

      

      

      

      

      

    Después de determinado tiempo, una lista me es entregada con varias instrucciones a seguir, un protocolo de recomendaciones son las palabras desde hace más de diez minutos dirigidos por el médico. Pese a los acontecimientos antes de que el doctor Albert comenzara con las indicaciones, Ángelo ingresó nuevamente a la habitación sin dirigirme la mirada para estar atento a todo lo que se iba a decir.  

      

    —Si desean yo puedo seguir atendiéndolos, pero es importante que tenga un control mensual. En cualquier caso y ante cualquier evento pueden llamarme —dice el médico y Ángelo toma rápidamente su tarjeta de contacto.  

      

    —¡Muchas gracias! —digo colocándome en pie tomando la mano del doctor.  

      

    Este asiente mientras que Ángelo repite el gesto y procedemos a salir del hospital.  

      

    Camino lentamente, aún estoy aturdida por la noticia y por lo débil que me siento. Él está justo a mi lado llevando mi paso con un silencio perturbador.  

      

    —Yo puedo tomar un taxi aquí.  

      

    —Yo te llevaré, estas débil. Pero antes de eso iremos a que comas algo. 

      

    No objeto para nada en lo que dice, primero es el bien de mi bebe y realmente estoy hambrienta desde hace horas, a pesar de todo lo que me colocaron aun me siento débil y quisiera comer lo antes posible. Ángelo abre la puerta del auto y varias emociones comienzan a surgir dentro de mí, los recuerdos comienzan a aparecer como si lo que viví con él hubiese sido ayer.  

      

      

      

    Una vez tengo el plato de pasta con unos deliciosos vegetales y pollo salteados frente a mi comienzo a comer de inmediato, saboreando cada bocado.  

      

    —Tenía mucho tiempo de no verte comer así...  

      

    —Lo sé... Creo que a veces el trabajo te atrapa tanto que te quita hasta este privilegio —digo sinceramente mientras que Ángelo asiente.  

      

    —No volverás a trabajar así...  

      

    —No te preocupes, lo haré equilibradamente. El embarazo no es ninguna enfermedad, me cuidaré pero seguiré con mi trabajo.  

      

    —¿Por qué siempre debes malinterpretar lo que digo? —dice exasperado.  

      

      

    Termino de comer en menos de cinco minutos y veo que el apetito de Ángelo es nulo, ya que solo ha removido su comida varias veces. Un suspiro sale de mí y tomo una decisión final.  

      

    —Ángelo... Discúlpame por lo que paso allá. 

      

    Sus ojos se abren mientras que su rostro sigue serio. 

      

    —No tienes de que preocuparte, yo nunca pensé en quitar tus derechos sobre él bebe. Solo pensé también en tu vida ahora, no sé cómo vaya a tomar esto Amelia —las palabras salen de mi de forma natural. Sin embargo no impiden que lo que diga no sea doloroso.  

      

    El rostro de Ángelo cambia de actitud, ahora su semblante es preocupado y tenso, pudiera decir que atormentado.  

      

    —No tienes que pedirme disculpas, tampoco debes preocuparte por ella. Samantha la verdad es que mi vida está completamente vuelta mierda... 

      

    Un frío me recorre el cuerpo ante el tono de sus palabras, sé que no lo dice por él bebe, sé que hay otras cosas que le están afectando y me es imposible no sentirme preocupada. Sin siquiera pensarlo tomo su mano estremeciéndome por completo. Su mirada se fija en mí al instante y veo como pasa un trago pesado lo puedo percibir por el movimiento de su garganta.  

      

    —Escucha, no hay nada que no tenga solución —digo y él coloca su mirada en mi mano.  

      

    —Te llevaré a casa... Descansa este fin de semana —de esta forma se levanta dejándome más confundida de lo que estaba.  

      

    *** 

      

      

      

      

    El fin de semana aunque quería paso tan lento y torturador que no pensé que por fin llegara el lunes. ¿Se imaginan querer llegar al trabajo? Esto solo lo estoy deseando yo. No he dicho ni una sola palabra de lo que paso el viernes en la oficina, ni siquiera he dado la noticia a mi mejor amiga que llevo un bebe en mi vientre. Mi hermano por supuesto ignora todo lo que está ocurriendo y la verdad no sé por dónde comenzar a decirles.  

      

    Mientras tanto dejaré pasar un tiempo más para poder hablar con ambos, porque no me siento aun preparada.  

      

    Ángelo me escribió y llamó en repetidas ocasiones para saber cómo me encontraba, y aunque nuestras conversaciones eran neutras, mi corazón no dejó de alterarse ni un segundo. 

      

      

      

      

      

    Llego al piso de Sadik sintiéndome mucho más fresca y renovada, las vitaminas y el descanso han hecho efecto en estos días. Saludo a Ema y ella me hace pasar directamente a la oficina. Ella obvia todos los hechos ya que estaba ausente cuando todo pasó.  

      

    —¡Buenos días! —saludo con algo de entusiasmo y cierto nerviosismo.  

      

    —Buenos días —Ángelo se levanta de su asiento y una sonrisa marca su bello rostro.  

      

    No sé cuánto tiempo pasó desde el día que lo vi sonreír, y ver ese semblante que literalmente me derrite. Inmediatamente frunzo el ceño tratando de recomponerme, para no dejarme llevar por el momento.  

      

    —¿Estas bien? —pregunta Ángelo ante el cambio de actitud. Se acerca lentamente a mí y su mano toca mi brazo agitándome el pulso. Asiento en respuesta, marcando una sonrisa segura.  

      

    Un toque de nudillos se escucha en la puerta haciéndonos separar de inmediato.  

      

    —Buenos días —saluda Josh desde la puerta.  

      

    —¡Buenos días! —decimos al unísono, y Josh achica los ojos. Esto es una locura. 

      

    —Bueno... antes que salgan quisiera imprimirte estas estadísticas —le digo a Ángelo mostrándole un pendrive. 

      

    Voy al escritorio y me siento en el sillón para proceder a realizar la tarea mientras que el par de hombres comienzan una conversación referente a unos pagos que deben realizarse.  

      

      

    —Bien, aquí tienes —digo entregando a Sadik la carpeta, y vuelvo al puesto enseguida.  

      

    Los hombres están saliendo de la oficina cuando de repente Ángelo se devuelve.  

      

    —Casi se me olvida, he comprado todo lo que dijo el médico —dice sacando una bolsa—. Es importante que las tomes de inmediato por bienestar del bebe.  

      

    El cuerpo se me paraliza enseguida, su semblante cambia al darse cuenta de que mi hermano no tiene ni idea de lo que está pasando, mientras que Josh de forma sigilosa se acerca.  

      

    —¿Que medico? ¿Cuál bebe? ¿Por qué debes tomarte esas pastillas Samantha?  

   

      

   



 Capítulo 31 

      

    ¿Dejaré en algún momento de vivir momentos tensos? 

      

    Creo que no. 

      

    Josh trata de controlarse mientras me hace preguntas con su rostro desencajado. Me levanto lentamente de la silla uniendo mis manos sudadas y tomo la poca fuerza que me queda para respirar. 

      

      

    —Estoy embarazada... 

      

    Su semblante empalidece. 

      

    —¿Qué? —dice en un susurro tan doloroso que me traspasa el corazón. 

      

    Lleva las manos a su rostro en consternación mientras niega con la cabeza. 

      

    —Joshua... Al bebe y a ella no les faltará nada, no los descuidaré ni un segundo, yo... 

      

    —¿No le faltará nada? ¡¿Pero qué coños les pasa?! ¡Un bebe no necesita que les falte nada! —grita en desespero—. ¡Un bebé necesita unos padres!, unos, que estén las 24 horas del día juntos, que nazca en un hogar. ¡Eso es lo que necesita un ser humano! 

      

    —Josh —pronunció bajo en modo de rogativa. 

      

    —¿Acaso no has aprendido nada hermana? ¿Todo lo que nuestro padre nos hizo vivir no te enseñó un mísero segundo? —su voz sale rota. Tanto... Que sus palabras me hieren en lo más profundo del alma. 

      

    —¡No es necesario que le hables así! —dice Ángelo en tono autoritario. 

      

    Mi hermano gira lentamente en su dirección y el cuerpo me tiembla ante su postura. 

      

    —¿A usted se le olvida que es un hombre comprometido acaso? ¿No cree que ya ha humillado lo suficiente a mi hermana? 

      

    El silencio es tan denso, tan tortuoso, que siento ver las cosas segundo a segundo. Mi hermano esta tan dolido ante la situación que me agobia haberlo incluido en todos mis problemas.  

      

    Él tiene razón en todo. 

      

    —Josh... Todo esto pasó antes de que Ángelo se comprometiera... Y no estoy defendiendo a nadie. Yo soy la única culpable aquí, y asumiré todo. Pero por favor no veas a mi bebe como un error, él no tiene la culpa —mis palabras hacen retroceder a mi hermano de la cercanía de Sadik. Sin embargo, Ángelo me mira de una forma... Diferente. 

      

    Luego mi mirada se posa en Josh, este me observa dolido, unas lágrimas son deslizadas por su rostro y eso termina por romperme. Su mano se alza para llevarla a su cara. Rápidamente limpia sus ojos de forma brusca mientras niega con la cabeza, da media vuelta y sale de la oficina sin siquiera pronunciar una palabra.  

      

    —Josh… 

      

      

    Lentamente me siento sobre el sillón derrotada, cansada... Harta de tanto llorar, siento que estoy en un punto donde todos se decepcionan de mí, donde no hay un día en que no tenga paz, realmente estoy hastiada de todo y de todos, siento que ya no puedo más con todo esto.  

      

    —¡Ey, no! Nada de esto es solo tú culpa Sam. Él está herido. En muchas cosas tiene razón, pero solo tú y yo sabemos lo que paso —dice Ángelo colocándose de rodillas frente a mí.  

      

    —Él tiene la razón en todo, ¡en todo! ¿No lo ves?  

      

    Sus brazos me envuelven. Después de tanto tiempo puedo sentir el contacto tan cercano de él. Un suspiro sale de mi dejándome invadir por su gesto, y aunque no es correcto nada de esto, solo por un momento aspiro su aroma y le abrazo también. Se siente tan bien… tan seguro que no quiero separarme. No quiero.  

      

    Yo aprieto el agarre metiéndome más en él, su cuerpo se tensa de inmediato, haciéndome acobardar, de un tirón me despego pronunciando una disculpa.  

      

    —¡Lo siento...!  

      

    —Sam... ¡Espera! —dice mientras que tomo mi bolsa y salgo de la oficina sin mirar atrás.  

      

      

      

    ¿Que estoy haciendo? Ni siquiera sé a dónde me dirijo. El día está comenzando apenas, y yo ya estoy escapando de mi realidad. 

      

     «Esto no es nuevo, siempre huyes a todo» pienso y me odio por eso.  

      

    Después de caminar unas cuantas cuadras y reflexionar un poco, decido por ir de nuevo a la oficina. Hay mucho trabajo por hacer y muy poco tiempo por delante. En cualquier momento hablaré con Joshua, y en cualquier momento me sentaré con Ángelo para definir los acuerdos de nuestro hijo.  

      

    Lamentablemente es así.  

      

      

      

    Al entrar nuevamente al piso Ema me informa que Sadik ha salido. Así que sin pensarlo me dispongo a adelantar todo el trabajo que puedo.  

      

    Solo me detengo para comer en la oficina en las horas debidas y luego prosigo en el trabajo. Me concentro tanto, que si no es por la entrada de Ema no me doy cuenta que ya son las cuatro treinta de la tarde.  

      

      

    —Señorita Miller... —dice Ema apenada. Una sonrisa es gesticulada por mi parte mientras que con la mano la invito a pasar.  

      

    —¿Si?  

      

    —El señor Sadik me ha llamado, no vendrá, ha tenido muchos inconvenientes... Eso me dijo.  

      

    —No hay problema. Yo me iré en unos cinco minutos. Solo me falta llamar a este empresario de acá —digo señalando la pantalla—. Y listo  

      

    Ella asienta dudativa.  

      

    —¿Pasa algo? —preguntó interesada ante su gesto.  

      

    Ella frunce el ceño algo preocupada, para luego sentarse delante de mí.  

      

    —Luego de que colgué con el Señor, llamó la señorita Abramovich... Estaba muy alterada preguntando por el Señor Sadik.  

      

    —Entiendo, pero… no se preocupe.  

      

    —Señorita... —pronuncia dudando de nuevo—. Yo le mentí a ella, le dije que nadie estaba en la oficina.  

      

    Quizás puedo entender de cierta forma a Ema, Amelia de seguro la gritaría más de una vez.  

      

    —Está bien, no hay problema por eso Ema —digo fingiendo una sonrisa.  

      

    Esta niega con la cabeza haciéndome perder un poco la calma.  

      

    —Usted no entiende señorita Miller...  

      

    —¡Se lo pido! Dígame Samantha... Me sentiré más cómoda.  

      

    —Muchas gracias... Lo que quiero decir es que estoy convencida que la señorita Amelia viene directo para acá, y el Señor Ángelo me dijo esta mañana que estuviera muy pendiente de usted ya que usted... Esta...  

      

    —Embarazada. Sí Ema lo estoy. Pero Ángelo exagera, no se preocupe ya estoy terminando, y si viene... Pues ni modo ¿qué le vamos hacer?  

      

      

    Tomo su mano dándole ánimo y comienzo a teclear dando por terminada la conversación. Ésta se levanta cautelosamente, como quien no se quiere ir porque la veo por el rabillo del ojo.  

      

    Camina lentamente pero en algún momento se vuelve a girar y nuevamente llega al escritorio haciéndome suspirar pesadamente.  

      

      

    —Niña... Debe tener mucho cuidado —su tono me alerta de inmediato—. Usted no imagina todas las escenas que esa muchacha le ha hecho al señor. En varias ocasiones hubo discusiones tremendas y en otras ella le hizo daño al señor Sadik, un corte en la mano por ejemplo. Muchas veces lo amenaza con quitarse la vida y con hacerle daño a usted.  

      

    Mis ojos se abren de lleno, sorprendiéndome por las palabras de la mujer. Un escalofrío me recorre de pies a cabeza mientras que coloco la mano en mi vientre.  

      

    —¿Usted le dijo a Ángelo que ella lo llamó? 

      

    —No, y eso es lo que temo porque ella llamó después que él. Y cuando le volví a marcar al señor Sadik ya no me cayó la llamada. Sé que yo no debería meterme en esto, pero usted no imagina como esa mujer se pone, se sale del control parece que estuviese enferma. Niña usted está en un estado de cuidado y ella sería capaz de cualquier cosa. La he visto.  

      

    Solo asiento ante sus palabras, y aunque no le tengo miedo a esa mujer, sé que es poco precavido darle larga al asunto. Ahora no puedo pensar solo en mí, y no puedo exponer a mi bebe a nada de lo que ella pueda hacer.  

      

    Así que le doy gracias a Ema por todo, tomo mis cosas y me voy en el auto directo a casa.  

      

    Pienso por un momento durante el camino, preguntándome; en qué momento Ángelo acepto algo así, la verdad me confunde. ¿Será de eso lo que trato de hablarme cuando dijo que su vida estaba hecha trizas? Quisiera saber que ocurre en su vida.  

      

      

      

      

    Al llegar al departamento Millie está en la cocina como de costumbre, y un aroma particular impacta mi nariz. Huele a su acostumbrado plato de cena; vegetales salteados con pollo a la plancha y eso hace que se me haga agua la boca de anticipo.  

      

    —Hola... —saludo colocando mis cosas en la mesa.  

      

    —Hola... —Millie se voltea dejándome un poco impresionada. Sus ojos están tan rojos que me preocupe de repente. Algo debió ocurrirle.  

      

      

    —¿Qué te ocurre? —preguntó acercándome a ella.  

      

    Esta niega con la cabeza y vuelve a dar vuelta a su filete.  

      

    —Estuve hablando con Josh. Está mal.  

      

    Me imagine algo así. Pero No digo nada.  

      

    Ella vuelve su mirada hacia mí y suelta su tenedor un poco enfadada. 

      

    —¿En serio soy tu amiga? ¿Cómo puedes ocultarnos algo así? ¿Cómo le das el privilegio a alguien que se olvidó totalmente de tu existencia? 

      

    No Millie, tu no. 

      

    —¿Esto es en serio? —digo no soportando nada de esta mierda—. ¡Ni siquiera me han dado la oportunidad de nada! 

      

    Camino en dirección a mi habitación pero la mano de mi amiga me detiene. 

      

    —Sam, no estoy regañándote, no tengo ese derecho. Josh está muy herido ¡Quiere irse! 

      

    ¿Qué? Nooo 

      

    —¿Él te dijo eso? —pregunto en susurro mientras que Millie asiente lentamente—. ¿Por eso estas así? 

      

    —Estoy así por eso y por todo Sam... Yo... A pesar de todo amo a ese bebe. Es tu bebe ¿Cómo pudiste ocultar algo así? 

      

    —No oculte nada Millie, solo quería tiempo. Ángelo no fue privilegiado en nada, me desmayé en su oficina y me dieron la noticia en el hospital frente a él. No tuve opción. No saqué el momento para contarles, nunca quise ocultarles nada. 

      

    Mi amiga me observa detenidamente y desliza su mano sobre mi vientre provocando un hueco en mi corazón. Yo coloco seguidamente mi mano sobre la suya y le abrazo. 

      

    —Perdóname... —le digo sinceramente—. Mañana hablaré con Josh, sé que ahora mismo no querrá recibirme. 

      

    —Tu hermano te ama a pesar de todo. 

      

    —Lo sé... ¿Podrías darme de eso que estas preparando? 

      

    Una sonrisa entre mezclada con lágrimas es forzada en el rostro de mi amiga mientas asiente y se limpia con las muñecas. Le acompaño hasta la cocina mientras comienzo a darle detalles de todo lo que ha pasado sin reservarme nada, mientras me escucha atentamente. 

      

    Espero con ansias que este día logre terminar, y que poco a poco las cosas vayan tomando su forma, quiero y necesito tranquilidad y una estabilidad en mis emociones. 

      

    *** 

      

      

      

      

    “Buenos días, iré a hablar con mi hermano esta mañana... Así que iré por la tarde a la oficina. Cualquier cosa que necesites... Avísame” 

      

      

    Termino de teclear el mensaje y lo envío para Ángelo. Luego coloco mi cinturón de seguridad para salir rumbo a departamento de Josh. En menos de un minuto escucho la notificación de un mensaje, y asumo que lo leeré en cuanto estacione donde mi hermano. 

      

    Aunque estoy mucho más tranquila siento unas ansias increíbles, no sé si Josh este más tranquilo, inclusive puedo pensar que tomará las cosas con más calma. Pero desde esta mañana he tenido una preocupación palpitante, aunque pudieran ser cosas mías. 

      

      

      

    Toco la puerta y espero con nerviosismo que abra. Millie me aseguro que estaría aquí en la mañana y espero que así sea. 

      

    La puerta es abierta al minuto y Josh me observa detenidamente, parece que ya estaba alistándose para salir y siento alivio de haberlo encontrado antes. No resistiría un minuto más estar así. 

      

    —¿Podemos hablar ahora? —pregunto en la entrada. 

      

    Este asiente dejándome pasar y cierra la puerta tras de mí. 

      

    —¿Ya desayunaste? —pregunta interesado. 

      

    —Sí, antes de salir de casa. Es más, Millie me coloco algunas meriendas —digo en broma, sin embargo este no se esfuerza en reír. 

      

    Después que tomo asiente decido por cortar con el incómodo silencio desde que llegué. 

      

    —Hermano, mi embarazo ya está de ocho semanas. 

      

    Josh abre los ojos y frunce el ceño. 

      

    —Todo este tiempo... 

      

    —¡No...! Me enteré desde el viernes... me desmayé en la oficina de Ángelo y desde entonces supimos lo que pasaba. 

      

    Josh permanece en silencio, tratando de rebuscar como decirme algo que tiene, pero que no sabe cómo sacarlo. 

      

      

    —¡Samantha vayámonos de aquí! —dice por fin—. Yo me haré cargo de todo lo que respecta al bebe, olvidémonos de este lugar, le diré a Millie... 

      

    —Josh... ¿Pero qué dices? —mi voz sale preocupada por su actitud. 

      

    —Hermana, Sadik está comprometido con una mujer... Que a mi parecer está bastante loca. Mira, no quiero preocuparte, pero la vez que desapareciste con ese hombre todo el fin de semana, ella dio con mi paradero varias veces, dijo que nos conocía que sabía la verdad, y que tú te habías metido con el hombre equivocado. 

      

    —Hermano, no le prestes atención, ella... 

      

    —¡Escúchame! Al principio me reí, quizás pensé que estaba celosa y que eso era todo. Hasta que hablé con Adam en ese entonces. 

      

    Mi ceño se frunce, tratando de entender. 

      

    —¿Que tiene que ver Adam en todo este asunto? —pregunto.  

      

    —¿Sabes por qué Ángelo detesta a Lerman? —pregunta mirándome fijamente logrando colocarme nerviosa. 

      

    Yo solo niego varias veces. 

      

    —Ellos estudiaron juntos en la universidad, Lerman salió varias veces con Amelia —la incredulidad no me deja terminar de pasar los tragos que tengo retenidos—. Varias veces le hizo escenas, algunas veces su descontrol llegó al punto de herir a Adam con algunos objetos. Entonces sí, la mujer está mal de la cabeza,  por lo tanto Adam abandonó esa relación hasta que un día supo que salía formalmente con Ángelo Sadik. 

      

    —¿Eso ocasionó su rivalidad presente? —pregunto. 

      

    —Según Adam, en varias ocasiones Ángelo llegó a los golpes con él, porque Amelia decía que Lerman la acostaba. Y sabemos que era mentira de ella. 

      

    —¡Es una locura todo esto! —digo levantándome del puesto. 

      

    —Lo es... ¿Sami te das cuenta? Si esta mujer se entera que tu estas embarazada se volvería más loca de lo que esta... De alguna forma estas quitando su estabilidad y ella no se va a quedar así. Yo no puedo, ni quiero permitir que corras ese peligro, no sé si ella se quede tranquila, pero no voy a esperar a verlo. 

      

    Un leve temblor se asoma en mi boca, no quiero demostrarle miedo a mi hermano, y aunque él está realmente preocupado, no creo que esa mujer pueda llegar a tanto. ¿O sí? Sin embargo hablaré con Ángelo y le diré que no trabajaré más en su oficina para mi tranquilidad y la de todos. 

      

      

    —No tenemos que irnos, no renunciamos a todo... No porque a ella le parezca. ¡Está bien! no volveré a la oficina de Ángelo si eso te hace estar más tranquilo, trabajaré en la tuya. 

      

    Josh reprime los ojos colocando sus manos en la cabeza, el gesto me altera un poco. 

      

    —Sam... No quiero que nada te pase... No me lo perdonaría. No podría.  

      

    Inmediatamente le abrazo acariciando su cabello.  

      

    —No pasará nada, voy a cuidarme, estaré lo más alejada de ellos tanto como me sea posible, además estaré trabajando cerca de ti. No nos hagamos esto, no nos iremos, aquí esta Millie no podemos pedirle algo así. Nos cuidaremos entre todos ¿de acuerdo?  

      

    —Prométeme que será así Sam...  

      

    —Así será hermano. Lo prometo.  

      

      

      

      

      

    Una sonrisa es marcada en mi rostro mientras vuelvo al auto, respiro aliviada después de esa conversación, sabiendo que a pesar de todo tengo gente que me ama y que quiere cuidarme.  

      

    Lentamente tocó mi vientre «Mamá te cuidara mucho»  

      

    Luego recuerdo mi celular y tomo la bolsa para buscarlo. Enciendo la pantalla y desbloqueo. Varios mensajes de texto y llamadas perdidas de Ángelo comienzan a formar una interrogante dentro de mí, frunzo levemente el ceño.  

      

      

    “Buenos días, necesitamos hablar lo antes posible”  

      

    “Te he estado llamando. ¿Puedes contestar?”  

      

    “¡Por favor! nada más veas las llamadas DEVUÉLVELA”  

      

    “Sam necesito saber si ya saliste de hablar con tu hermano” 

      

    “¡Por Dios contesta mis llamadas!”  

      

      

    ¡Pero que mierdas!  

      

    El toqueteo en el vidrio me saca de la concentración en la lectura, dándome un susto terrible. Así que giro en dirección al sonido hasta que veo su rostro justo allí de pie frente al auto...  
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    Su mirada está fija en mí.  

      

      

    Rápidamente quito el seguro y tomo la manilla para abrir. 

      

    —¿Qué ocurre? —pronuncio con duda. 

      

    Los brazos de Ángelo me envuelven tan posesivamente que la confusión me invade y su agitación me confunde. Miro por encima de su hombro logrando divisar a Josh, que viene caminando a unos metros cerca detallándonos. 

      

    Entonces me separo enseguida dejando a Ángelo confundido. 

      

      

    —¡Estaba muy preocupado! llamé a tu hermano y me dijo que acababas de salir de su casa —dice explicando el motivo de su presencia.  

      

    Josh termina por llegar a nuestro encuentro y saluda de forma seca. Mi mirada va de uno en uno sin entender que pasa. 

      

    —¿Por qué estabas preocupado? —pregunto. 

      

    —¿Podemos hablar de esto en otro sitio? —pregunta Ángelo evadiendo mi pregunta y la presencia de Joshua. 

      

      

    —Yo me iré al trabajo... Recuerda lo que me prometiste —pronuncia mi hermano con cautela—. ¿Te veo allá? 

      

    —Si... En un rato iré.  

      

    Josh da media vuelta dirigiéndose a su auto.  

      

      

    —¿Dónde podemos ir? —pregunto a Ángelo, observando aun a mi hermano.  

      

    —A mi casa... 

      

    Giro rápidamente hacia él ¿Está de broma? 

      

    —¡Por supuesto que no! —expreso, asustada y nerviosa. 

      

    —Samantha por una vez en tu vida confía en mí, necesito que nadie me interrumpa a todo lo que debo decirte, y tampoco quiero que nadie nos vea juntos. 

      

    ¡Ha pero qué maravilla! 

      

    A pesar de la rabia que comienzo a sentir ante sus palabras solo asiento. 

      

    —iré en mi auto... 

      

    —¡No por favor! —Dice deteniendo la puerta del automóvil—. Vamos en mi auto y luego vendremos a recoger el tuyo. 

      

    Suelto el aire rodando los ojos. 

      

    —Está bien, y hago esto porque también necesito dejar varias cosas claras. 

      

    Él asiente. 

      

      

    Luego de la corta conversación ingresamos a su auto para dirigirnos a la casa de Ángelo. A pesar de la situación me siento como el primer día, como si entre nosotros los problemas no hubiesen existido, como si todo lo malo no hubiese pasado. Cuando estoy cerca de Ángelo siento una paz que me hace sentir segura. Y eso me entristece. 

      

    Porque no es así que yo quiero las cosas, esporádicas. 

      

      

      

      

      

    Cuando él abre la puerta de su apartamento me hace señal de que pase. Los nervios se instalan en mi cuerpo y respiro profundo tocando mi vientre.  

      

    —Hablé con mi hermano, —digo para romper con la tortura del silencio que llevamos hace más de veinte minutos—, me pidió que nos fuéramos de aquí... 

      

    —¿Qué? ¡No! ¡No puedes hacerlo!, Sam escucha, hay muchas cosas que no sabes —dice apresurado tomándome de los brazos. 

      

    —No dije que me iría, mencioné eso porque él está preocupado por un tema... Amelia. Y no solo por ella Ángelo, muchas cosas han pasado y tú lo sabes.  

      

    Sus ojos se abren consternados, irradiando preocupación en su rostro. Varios tragos pasan por su garganta, mientras que hace un gesto soltándome y pasando sus manos por el rostro.  

      

      

    —Sam... —susurra Ángelo acercándose lentamente, toma mis manos y las lleva a sus labios para besarlas. El pulso se me acelera en el acto. Quedo totalmente fría—. Estoy tan cansado de todo esto. He sido un completo miserable...  

      

    Seguido toma mi cuerpo para abrazarlo, su agarre es tan fuerte que en algún momento me falta el aire. Sin embargo no digo nada, no me alejo; por el contrario lo abrazo también. De igual manera me ha hecho una falta inmensa, yo he padecido cada segundo ante su ausencia y ante su abandono. 

      

    Ese pensamiento... Hace que de repente sienta un poco de coraje, por su falta de tacto, por no escucharme, por no darme al menos la oportunidad... ¡Por comprometerse! Me separo de él de inmediato y su rostro se desencaja.  

      

    —¿Qué haces? —Pregunto enojada—. ¿Acaso se te olvida todo lo que ha pasado?, si acepte venir fue porque necesito dejar claro principalmente lo de nuestro bebé. Hay cierto temor en mi hermano y en mí, con respecto a tu novia... 

      

    —Sam... 

      

    —¡Escucha! ¡Yo no trabajaré más en tu oficina...! Trabajaré con Josh, trataremos de enviarnos las cosas por correo, nos reuniremos una vez por semana, pero no pisaré más ese edificio. Tú debes tener una idea del por qué —tomo una aspiración profunda y me detengo por un momento siendo más racional—. O no... Mejor no dejaré las cosas al aire... El hecho es que Amelia tiene ciertos comportamientos que no dejan tranquilo a mi hermano y yo por una vez en la vida le haré caso. 

      

    —¡Sam! —Su tono es tan vacío y tan alto que las palabras se me acaban ante su grito —¡Escúchame por favor...!  

      

    Ángelo me toma suavemente, me sienta frente a él pasando un trago y me mira fijamente dejándome sin aliento. 

      

    —Yo no me comprometí con Amelia... El anuncio en la prensa lo hizo ella misma. 

      

    ¿Qué? 

      

    Abro la boca ante la impresión pero Ángelo rápidamente coloca su dedo en mis labios y niega con la cabeza. 

      

    —Esa semana de la que se habla en la noticia sólo fue una cena en donde estuvieron presentes sus padres y ella. No hubo más —ríe irónicamente desviando su mirada—. La confronté, pero todo se salió de control. 

      

    —¿A qué te refieres con eso? —preguntó interesada. 

      

    —Mi vida en estos dos meses ha sido un infierno... Ese día que hablé con ella, rompió cosas, intentó hacerse daño... Eso ya lo tiene por costumbre, y no reparé mucho en ello porque siempre amenaza y no hace nada... Hasta que me dijo que te haría daño a ti. Que se vengaría de ti. 

      

    Algo dentro de mí se incomoda antes las palabras de Ángelo, pero por el contrario no reflejo ninguna impresión. 

      

    —Samantha, ella tiene el dinero y el poder para sepultar todo lo que te ha costado a la nada. Y creo plenamente que es capaz de hacer cualquier bajeza contra ti. Lo peor de todo esto es que todo está pasando por mi culpa —dice angustiado. 

      

    Veo como hunde su cara en sus manos y yo le tomo iniciativa sus manos, instándole a que me mire. 

      

    —Los hechos de ella nos son culpa de nadie —le digo. 

      

    Su mirada se vuelve intensa y toma mi rostro provocando una tortura dentro de mí. 

      

    —¡Es mi culpa! ¡Todo es mi culpa! La ira y la rabia me consumieron por dentro. Me sentí traicionado por todo lo que me ocultaste, quise herirte como lo hiciste conmigo y mira a lo que llegué...  

      

    —No te tortures de esa manera, todos cometemos errores, las cosas fueron como fueron, y ya no hay nada que hacer —digo sacando un poco de mi veneno.  

      

    —¿Y crees que por ello no te amo? Si crees que ese es el tipo de amor que te profesé, estas equivocada. 

      

    La adrenalina comienza a activarse rápidamente en mi organismo, siento como cada parte de mi ser vibra ante la emoción, algo que pensaba estaba muerto comienza aflorar, mientras que es difícil para mí pasar el trago. Sin embargo no me emociono, Ángelo también me daño y mucho. 

      

      

    —¿Y crees que ahora porque dices eso yo debo hacer como si nada paso? Por Dios... ¡Ni siquiera pudiste mandarme un mensaje!  

      

    —¿Lo hiciste tú? —pregunta mientras que yo niego agachando mi mirada—. Por supuesto que quise verte, que quise llamarte, buscarte... Yo me estaba volviendo loco. El orgullo y la impotencia me segaron. Estuve viajando por trabajo, porque lo hice en desmedida... Necesitaba tiempo, hasta que me topé con esa noticia y todo se complicó. 

      

    —La incluiste en el proyecto... Esa fue la única petición tuya ¿lo recuerdas?  

      

    —Lo sé... Ver al grandísimo hijo de... Lerman, me revolcó todo, y más con tu hermano. Imaginé de una vez que estabas trabajando con él. ¿Entiendes eso? yo me estaba volviendo loco de los celos Sam.  

    Luego de actuar ciegamente me di cuenta de que ella estaba entusiasmada en la situación y sus padres me pidieron que tratara de ayudarla de hacer algo por ella, pero creo que cada día está peor. Y lo que más me preocupa Sam es nuestro hijo y tu bienestar. 

      

      

    —¿Qué crees que haga cuando se entere? —pregunto nerviosa, tratando de ignorar el resto de conversación. 

      

    —No lo sé... He estado tentado a retirar la noticia del compromiso, eso la ha mantenido calmada. Pero ya estoy harto de ella y de todo. 

      

    Llevo las manos al rostro preocupada. Josh desconfía de ella y Ángelo confirma sus sospechas. Ahora la que estoy preocupada soy yo, preocupada por lo que esa mujer pueda hacer en venganza hacia mí, afectando a mi bebe. 

      

    Me levanto en forma precipitada considerando la propuesta de Josh, ahora me parece una de las mejores opciones, ahora mismo creo que es la más acertada. 

      

    —¡Me iré con mi hermano entonces! —declaro nerviosa. 

      

    El rostro de Ángelo se conmociona y se acerca hasta mi lugar. 

      

    —¡No mi amor por favor! No digas eso... —sus palabras me perturban hasta los huesos. 

      

    Mi amor… 

      

      

    —Ángelo... Aunque no me estas preguntando he pasado tiempos bastante... Crudos. Sé que tuviste tu propia forma de reaccionar y no te culpo. ¡Ahora mira todo esto!, no es justo para el bebé, no es justo que tenga que pasar mi embarazo preocupada. Es algo irresponsable esperar a ver que pueda hacer esa mujer.  

      

    —No Sam, no digas eso... No lo hagas. ¡No renuncies! —dice abrazándome en forma desesperada. Las lágrimas comienzan a salir haciéndome un nudo en la garganta imposible de aliviar. 

      

    —Tu no lo hagas, nunca confiaste en mi... —digo sin apartarme de él. 

      

    —Cometí muchos errores mi amor, pero eso no quiere decir que no te ame... ¡Perdóname por favor! 

      

    Los sollozos se hacen más intensos por mi parte. Siento tristeza, rabia e impotencia. ¿Por qué la vida trata de ser miserable conmigo? ¿Por qué no puedo tener paz en mi vida? 

      

    —Me estoy dando cuenta que el destino simplemente se quiere joder en mi Ángelo, estoy cansada, estoy agotada de todo esto. Tú tomaste decisiones e incluiste a esa mujer en tu vida. 

      

    —Que se vaya a la mierda el destino Sam, yo no he decidido por nadie... Y si tuviera que decidir ahora mismo, entonces te elijo a ti y a nuestro bebé. No renunciaré a ustedes de ninguna manera. 

      

    No sé qué hacer ante sus palabras, no quiero que me hagan más daño. No quiero exponer a mi bebé... 

      

     Estoy tan confundida.  

      

    —Yo... No sé qué hacer, entiende...  

      

    —¿Aun me amas? —pregunta tomándome desprevenida.  

      

    Los segundos son eternos... Por supuesto que amo a éste hombre, por supuesto que quisiera que mi bebé nos viera juntos, eso sería todo para mí.  

      

    Trato de quitar la mirada pero Ángelo sostiene mi rostro entre sus manos, interrogante, esperando mi respuesta.  

      

      

    —Sabes que si... —digo finalmente. El aliento es expulsado por su parte cerrando sus ojos y colocando su frente pegada a la mía.  

      

    —Gracias —susurra.  

      

    Y sin dudarlo dos veces sus labios hacen contacto con los míos de una manera tan suave que la piel se me contrae, tomo su rostro pegándome a él mientras que el enlaza sus brazos a mi cuerpo, la cercanía es tan deliciosa que el cuerpo se me estremece de inmediato.  

      

    —¡Te extrañe tanto! —dice entrecortado, volviendo a besarme con ansias, como si de eso dependiera su vida.  

      

    Su beso cálido y apasionado quita todo lo que está en mi mente, y todo lo que hasta ahora ha mantenido mi cordura. Aunque no digo ni una sola palabra correspondo su gesto, con todo lo que puedo, por todo lo que pasé, y por todo lo que siento. La abstinencia de estar sin su tacto hace estragos brutales al tocarlo y al verlo delante de mi tan dado. Me despego un segundo porque necesito escuchar algo.  

      

      

    —No vuelvas hacerme algo así, no vuelvas a ignorarme, no vuelvas a desaparecer, nunca más...  

      

    —No pasará nada de eso... Lo prometo. Daré hasta mi vida por ustedes ¿me escuchas? Haré todo.  

      

    Le abrazo enseguida metiéndome en su cuello, respirando su olor. ¿Estará todo bien de ahora en adelante? No lo sé, y aunque tengo muchas dudas ahora mismo me siento tan bien que cualquier cosa que pueda venir sé que juntos y con mi familia «Josh y Millie» podré enfrentar. 

      

    —Hay algo más... —dice interrumpiendo mi paz mental. 

      

    Dios...  

      

    Le observo detalladamente expectante.  

      

    —Creo que Cristopher esta enredado con Amelia.  

      

    —¡No puede ser...! —el aliento se me corta ante la noticia. Como puede su propio hermano hacer semejante bajeza. La última vez se supone que estaba tratando de ayudarlo. ¿Y cómo una mujer que dice amarlo le hace semejante cosa? Ahora me compadezco de Ángelo.  

      

    —Mis papas están mal Sam... Cristopher más nunca fue el mismo. Ya no trabaja, solo deambula en la empresa preguntándoles cosas a los empleados, aparece y desaparece. El día que te vi en la oficina con él, sentí un temor terrible.  

      

    Dios mío... La lista no para, debo contarle todo esto a Josh, necesito que estemos pendientes de cada uno de nuestros pasos.  

      

    —Ángelo... En serio todo esto me aterra. ¿Y si nos vamos de Londres?  

      

    —Huir nunca es la solución... Todos tenemos una vida hecha Sam y luego de un tiempo ¿qué? Esto hay que cortarlo de raíz, no quiero un futuro con la zozobra de qué pueda pasar.  

      

    Ángelo tiene razón, es imposible construir un futuro dejando secuelas, y que en algún momento te alcanzan. Yo misma lo viví en carne propia y no quiero seguir huyendo más nunca en mi vida.  

      

    —¿Y qué podemos hacer? —pregunto con cierto temor.  

      

    —Tengo gente trabajando en ello. Siguiendo a mí hermano, y también tengo que enfrentarme de una vez por todas a Amelia... Terminar con todo lo que nos une, y eso implica las acciones de la empresa. Así que no es un proceso corto, pero hay que empezar.  

      

    El miedo comienza a martirizarme, Ema me dijo que ella ha intentado en hacerle daño a Ángelo. Además pase lo que pase sus negocios saldrán perjudicados.  

      

    —N-no... No quiero que te lastimen, tú mismo dijiste que es capaz de cualquier cosa.  

      

    Un suspiro pesado es expulsado por su parte.  

      

    —Es lo que menos me preocupa, porque ella irá con todo en contra de ti...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 33 

      

    Mi mente no ha descansado pensando en todas las posibilidades, sin embargo tener a Ángelo conmigo me hace sentir más segura. 

      

    Por más que traté de convencerlo para yo hablar con mi hermano primero, Sadik me pidió que enfrentaríamos juntos a Josh el viernes por la mañana. En cierta parte me alegra que haya tomado la iniciativa, pero antes de que eso suceda él estará reuniéndose con Amelia para aclarar toda esta situación esta misma semana y eso me tiene los pelos de punta. 

      

    Despedirnos me costó más de lo que hubiese querido, simplemente no me quería despegar de su cuerpo ni de su olor. Nunca imaginé que hoy al despertar pudiese tener un día como éste, en realidad después de lo que pasó jamás pensé que las cosas pudiesen arreglarse de esta manera y agradezco al cielo por acordarse de mí. 

      

    Una de las cosas que acordamos, al menos por esta semana es no vernos tan a menudo, O no vernos nada, hasta que él pueda hablar con Amelia y con sus padres, para finalmente dar la noticia de que separará las acciones de los Abramovich con empresas Sadik.  

      

      

      

      

    Luego de ir a la oficina de mi hermano y adelantar todo lo que pude allá decidí dedicarme al proyecto al cien por ciento, de esta forma no me torturaría pensando ni realizando conjeturas de lo que no me conviene. Me siento muy satisfecha con lo que estamos logrando, siento que el primer informe que daremos al terminar el mes dejará muy contentos a todos los que forman parte de “Trabaja en Verde”.  

      

    Al terminar la tarde fui directamente a mi apartamento, tenía unas ganas inmensas de hablar con Millie, contarle lo que pasó, quería escuchar que tenía por decirme después de todo esto. 

      

      

      

    —¡Buenas! —mi saludo es tan ruidoso al abrir la puerta que seguido comienzo a reírme ante la situación.  

      

    Mi amiga se asoma en el acto frunciendo el ceño. Por su vestimenta concluyo que está llegando también.  

      

    —¿Y ahora que bicho te pico? —dice cruzándose de brazos.  

      

    —¡Hoy yo cocinaré para ti querida Millie! —mi voz es tan patética que la risa que me provoca es insostenible.  

      

    El rostro de mi amiga se transforma y toma su celular de inmediato. 

      

    —¿Qué haces? —pregunto intrigada.  

      

    —¡Tengo mucho miedo! Llamaré a la policía ¡Tú no eres Samantha Miller! La que yo conozco detesta cocinar ¡Fuera de aquí intrusa!  

      

    Una carcajada descontrolada comienza a salir de mi boca y a los segundos mi amiga me acompaña.  

      

    —En serio estoy muerta de ganas por saber que te pasó. Y no intentes cocinar, eso no se inventó para ti.  

      

    —¡Oye! Dame al menos el beneficio de la duda —digo colocando mis cosas en el sofá.  

      

    —Ujum. Mejor pidamos pizza, yo estoy súper agotada —dice mientras toma de nuevo su celular sentándose en el sofá.  

      

    —Estas siendo muy mal ejemplo para el bebé. Pero sí, pidamos pizza —respondo sonriendo, dando espera a que Millie haga su pedido por teléfono.  

      

      

    —Bien —dice ella después de colocar el móvil a un lado, tomar sus piernas y sentarse como una niña en el sofá—.  Ahora cuéntame todo...  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Los días han pasado tan lentos y las ansias son indescriptibles. Aunque todos los días Ángelo y yo nos escribimos y hablamos por teléfono, hoy jueves no he tenido noticias de él.  

      

    Básicamente estoy tecleando por inercia mientras que Josh sostiene una conversación por teléfono. Ahora estoy en un escritorio que Josh improviso para mí en su misma oficina, y la verdad me siento mucho más a gusto trabajando a su lado.  

      

    Mañana será el día en que hablaremos en definitiva con él y ayer exactamente Ángelo se reunió con su familia «Dios mío» no se nada en absoluto, tampoco sé cómo reaccionaría Amelia ante la noticia y lo peor de todo es que hasta mañana podré ver y saber de  Sadik.  

      

    Hago un puchero mental. 

      

      

    —¿Que dices? ¿Está segura? —pronuncia mi hermano alarmado sacándome del pensamiento en el que me encontraba metida—. ¡Yo revisare ahora mismo...! Si aquí a mi lado. Bien adiós... Te quiero.  

      

      

    —¿Era Millie? —pregunto con el ceño fruncido.  

      

    Mi hermano asiente sin mirarme y teclea rápidamente en su computador. Unos segundos pasan hasta que levanta la mirada hasta mí.  

      

    —¿Qué ocurre? —pregunto. 

      

    —Ven... Y léelo tú misma.  

      

      

    Me levanto sin apresurarme, colocándome al lado de Joshua. La foto de Ángelo esta de portada con un título grande que dice: 

      

     “Ángelo Sadik desmiente noticia de compromiso”  

      

    Abro mis ojos parpadeando varias veces, mientras que un fuego se instala en mi estómago; en efecto cumplió con su palabra, lo más seguro es que ayer habló con Amelia antes de dar esta noticia y luego iría con sus padres. Quisiera tenerlo cerca y poder abrazarlo, apoyarlo, porque sé que en estos momentos no la está pasando nada bien.  

      

      

    “El magnate se ha dirigido a la prensa de una vez por todas. Dando la impactante confesión de que su compromiso no es más que una mala y mentira noticia. “No estoy comprometido”, dijo Ángelo Sadik al dirigirse a la prensa y prometió llegar hasta lo último ante quien dio esta falsa información. Sin embargo esto nos deja muy confundidos ya que hace una par de semanas atrás lo vimos junto a Amelia Abramovich en una reunión de negocios. ¿Qué habrá detrás de todo esto?”  

      

    Termino de leer y me dirijo hacia el sofá de la oficina un poco de abochornada.  

      

    —¿Sabes algo de esto? —pregunta Josh con recelo.  

      

    —Algo así... pero por ahora no voy hablarte de nada. Y ya que tocas el tema debo decirte que mañana tendremos una conversación con Sadik, aquí en tu oficina en horas de la mañana. ¿De acuerdo?  

      

    Sueno tan tranquila que mi hermano solo asiente, quizás pensando que es algo de trabajo.  

      

    —Solo espero Samantha que podamos tener tranquilidad.  

      

    —No hay nada de qué preocuparse hermano —le digo recostándome un poco, cerrando los ojos lentamente.  

      

    En algún momento mi hermano se acerca, porque comienzo a sentir su mano en mi vientre.  

      

    —Ya quiero que crezca —dice en un tono tan paternal que el corazón se me arruga.  

      

    —Y yo ya quiero ver a mi bebe... Dime loca pero siento que es un varoncito.  

      

    —Entonces jugará fútbol conmigo todos los días —dice Joshua sonriendo—. Será hincha del Chelsea y también....  

      

    —¡Ey! para, para... Presiento que es un niño, pero no estoy segura de eso. ¡No te emociones! ¿Y si es una niña? ¡Y no se te ocurra poner cara de decepción porque te mato!  

      

    Las carcajadas de mi hermano hacen que se forme una sonrisa en mi rostro.  

      

    —Si es una chica, entonces que se prepare, porque le compraré varios Burka, como las mujeres árabes en donde so… Solo, pu u eee  da, pueda ver por una rendija...  

      

    Josh no puede terminar la frase porque su risa no lo deja, yo me uno a él hasta que me comienza a doler la panza. Le doy varios manotazos para que ya no siga.  

      

    —¡Por supuesto que no lo harás, estás loco! —digo un poco más calmada.  

      

    Su rostro se pone sereno y me observa fijamente.  

      

    —Mi Sami... Gracias por esta bendición, mamá estaría muy feliz —su tono tierno y sus palabras, hacen que instantáneamente un lagrima ruede por mi mejilla.  

      

    Y no es tristeza lo que siento, es una emoción que se incrusta en mi pecho, inexplicablemente me hace tan feliz en el momento que se me olvidan todos los problemas que ahora mismo están sucediendo.  

      

    —Gracias hermano —digo tocando su mejilla—. Gracias por tu apoyo.  

      

    —No tienes que agradecerme, sabes que eres mi única familia y jamás te dejaría sola en esto —dice tomando aire—. Y sin ponernos muy sentimentales, que te parece si festejamos como se debe la noticia del bebé esta noche, con Millie.  

      

    —¡Me parece estupendo! —digo emocionada.  

      

    —Vale, organizaré todo y llamaré a Millie para ir a un lugar después de salir de acá.  

      

    —Josh —pronuncio rápidamente tomando su mano—. ¡Por favor no invites a Adam!  

      

    Mi hermano solo asiente toma su teléfono y sale de la oficina.  

      

      

      

    La tarde pasó rápido, estoy maravillada de los avances que hemos hecho. Luego de enviar unos correos apago mi lapto y la cierro. Ruedo mi cuello de lado a lado y me estiro un poco para relajar los músculos. El estómago me gruñe y miro mi reloj.  

      

    Dan las seis y diez, tomo mi celular y tecleo un mensaje a mi hermano que fue en búsqueda de Millie al trabajo.  

      

    “Envíame la dirección para que no tengas que volver por aquí” Sam 

      

    Recojo todo lo que debo y mientras espero su mensaje acomodo un poco su escritorio. El pitido de notificación suena.  

      

    “¿Segura? ¡Mejor te busco!” Joshua 

      

    “¡No! Quiero conducir, estoy muerta de hambre. Además será mejor llevar mi auto y así regreso a casa con Millie después de la cena. Debes estar agotado” Sam  

      

    “Vale. Te envío la dirección. Restaurante Tonis Amalfi, 123 Queenstown Rd” Joshua 

      

    “Vale te veo allá” Sam.  

      

      

      

      

    Luego de 15 minutos en auto estaciono llegando al lugar. Antes de que me baje pienso en Ángelo y le escribo para que sepa que todo está bien.  

      

    “Hola... Todo bien por aquí. Estaré cenando con mi hermano y Millie, parece que está más cómodo con la noticia. No he sabido de ti hoy y eso me preocupa. Besos”  Sam 

      

      

    Con un poco de nervios quito la llave y salgo del auto, el aire helado me impacta en la cara y me adentro rápidamente al lugar, el clima de Londres está siendo bastante frío para esta época.  

      

    Millie y Josh están instalados en una mesa cercana a una ventana amplia bastante bonita, el lugar es bastante lindo y sé que lo escogieron de acuerdo a mi gusto. Los amo.  

      

    —Voy a esa mesa —digo a la recepcionista señalando con el dedo.  

      

    Ésta solo asiente acompañándome hasta el sitio. 

      

    « ¡Vaya formalismo! »  

      

      

    —¿Cómo estuvo el camino? —pregunta Millie con una sonrisa.  

      

    —Un poco de tráfico por no fue difícil  encontrar el sitio —digo distraída buscando mi celular. En efecto tengo un mensaje y espero que sea Ángelo para que el alma me vuelva al cuerpo.  

      

    Estoy bastante preocupada.  

      

    “¡No te preocupes! Mi día ha estado bastante tenso y ocupado. No he dejado de pensar en ti en ningún momento. Mañana hablaremos por la mañana donde tú hermano. Por cierto olvidaste decirme TE AMO.... Te amo” Ángelo.  

      

    Una sonrisa es dibujada en mi rostro y contesto inmediato.  

      

    “TE AMO” Sam 

      

      

      

    —¿Se puede saber a qué se debe esa cara? —pregunta Millie mientras guardo rápidamente mi celular.  

      

    —¡Lo siento! Debía enviar un mensaje. ¿Entonces por qué brindaremos? 

      

    Ambos se observan pero no dicen una sola palabra ante mi evasión.  

      

    —Brindaremos por bebé, pero tú no tomaras nada de esto, así que toma ese vaso de agua y choca con nosotros.  

      

      

    Las risas y las chanzas fueron parte de la cena, la comida estuvo deliciosa y el rato bastante agradable. Necesitaba un respiro así. Verlos tan felices me entusiasma.  

      

    Luego de la cena y alguna charla de más nos despedimos de mi hermano y nos fuimos directo a nuestro apartamento. Millie y yo no cruzamos mucha palabra estábamos igualmente de exhaustas de tanto trabajo y nos dormimos temprano.  

      

    *** 

      

      

    Viernes por la mañana. 

      

      

      

    Subo de la oficina de Josh tarareando una canción que venía escuchando en el auto. La mañana está fría y ni hablar de todo lo que me costó levantarme de la cama. Aunque no estoy a la hora de trabajo sé que mi hermano no va a reprochármelo. Una sonrisa se me forma en el rostro imposible de ocultar ¿desde hace cuánto no me sentía así? 

      

    —Buenos días —entro con cautela a la oficina  sabiendo que Josh está con alguien por las sombras que vi sobre el vidrio opaco.  

      

    —¡Buenos días! —dicen en coro mi hermano y… Lerman.  

      

    Siento que tengo años sin ver Adam, luego de la convención, nos distanciamos mucho. 

      

    —¿Cómo estás? —hablo un poco retraída saludando en su mejilla, para luego colocar mis cosas en la mesa cerca del escritorio de Joshua.  

      

    —Bien... Colocándome al día —dice serio y seco.  

      

    Dirijo mi mirada en mi hermano, recordándole con ella de lo que hablamos con Ángelo.  

      

    Pero el parece no entender.  

      

      

    —Me alegra. ¡Puf! deje la puerta abierta… la cerraré —digo intentando ir nuevamente a la entrada. 

      

    —No te preocupes yo ya en un rato salgo —expone Adam sin mirarme, y con esto me devuelvo al escritorio.  

      

    —Bien... Estaré por aquí cerca trabajando, no les molestaré.  

      

    Enciendo mi portátil pero sigo de pie acomodando varias cosas en el  escritorio.  

      

    —¿Cómo sigues? ¿El bebé está bien? —arroja sin más, Adam, mientras que mi hermano abre los ojos de par en par.  

      

    Mi impresión no me deja contestar, solo miro a Josh con cierto enojo, y aunque no estoy ocultando a mi bebé de nadie, pienso en que Amelia o Cristopher se puedan enterar antes de lo necesario.  

      

    —B-bien...  

      

    —Sam... —Dice acercándose… demasiado con cautela—. A pesar de todo, recuerda que tú siempre podrás contar conmigo.  

      

    Asiento mirándole fijamente, mientras que Adam sigue de pie mirando mi vientre. Un trago áspero pasa por mi garganta.  

      

    —Aún no se te nota nada —sonríe y prosigue a colocar su mano en mi vientre. 

      

    La respiración se me entrecorta, su acción me deja un poco turbada y giro para observar a mi hermano que palidece ante lo que está viendo. Esto está siendo realmente incómodo. 

      

    —Adam... —pronuncio nerviosa, queriendo con todo mí ser quitar su mano.  

      

    —Sabes que puedes contar con todo mi apoyo ¿cierto? Yo... Haría cualquier cosa por ti.  

      

    Mis ojos se abren de par en par, estoy paralizada de pies a cabeza, por más que quiero no puedo moverme y solo se me ocurre pedir ayuda a mi hermano así que le miro de inmediato.  

      

    Este está absorto, pálido e impresionado mirando a otra dirección distinta a la nuestra, así que giro donde se posiciona su mirada y el alma se me cae a los pies, al ver que Ángelo está de pie justo en el arco de la puerta observando toda la escena...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 34 

      

    Mis ojos se encuentran con los de él, y por su semblante no me queda mucho a la imaginación.  

      

    «Está molesto» 

      

    Aunque él esté algunos metros de distancia, puedo escuchar su respiración agitada ¿o será la mía? Quito rápidamente la mano de Adam y este gira en dirección de mi mirada para encontrarse con la de Ángelo. Su cuerpo se coloca más erguido de lo normal, mientras que mi hermano por fin sale de su escritorio para colocarse de mi lado. 

      

    ¡Gracias! 

      

      

    —Lerman… es todo por hoy... Yo te llamaré —dice atropelladamente Joshua, cortando con el silencio torturador que se instaló hace varios segundos.  

      

    Éste asiente. 

      

    —Recuerda lo que te he dicho Sam —Adam arroja esas palabras y comienza a caminar hacia la puerta donde Ángelo no tiene ni la más mínima gana de moverse. 

      

    Tomo rápidamente el brazo de Josh apretando tan fuerte que este me observa expectante. 

      

    —¿Será que puedo salir? —pregunta Lerman con arrogancia. 

      

    —Samantha no necesita nada en lo absoluto, ni siquiera tu apoyo. ¡Y no vuelvas a tocarla, te lo advierto!  

      

    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!  

      

      

    —Ya veremos... 

      

    ¿Qué? ¿Pero qué coños le pasa a Adam? 

      

    El rostro de Ángelo se desencaja ante el reto, entonces no espero más y voy hacia ellos. 

      

    —¿Que dijiste? —pregunta Ángelo en tono amenazante, acercándose más a él.  

      

    —¿Pero qué les pasa? ¿Qué es esto? —preguntó alterada. 

      

    —Sam, no quiero reprocharte nada, pero ¿te olvidas que él te abandono todo este tiempo? ¿Solo vendrá y simplemente tú vas a dejar las cosas así? ¿Crees que te ha contado todo? ¿Crees que es del todo sincero contigo? —suelta Adam sin más. 

      

    —¡Eres una hijo de...! —Mi hermano detiene al instante a Ángelo, mientras que las palabras de Adam siguen haciendo mella en mí. 

      

    —Lerman por Dios, ¿Que coños haces? —grita mi hermano. 

      

    —¿Te pondrás de su lado? ¿Ahora eres su amigo? 

      

    ¿Pero qué es esto? Como un día tan maravilloso llegó a esto. 

      

      

    —Adam, te pido por favor no sigas, no sé de qué estás hablando. Mi vida, y todo lo que compete en ella lo decido yo. ¡No más por favor! —digo alterada. 

      

    Por el rabillo del ojo veo como Ángelo vuelve a la calma mientras Josh se interpone entre él y Lerman. Adam arroja una mirada triste y asiente para terminar yéndose. De inmediato algo dentro de mí se descompone ante su gesto.  

      

      

    —¡Dios santo! —expulsa mi hermano, mientras se retira de la puerta para ir a su escritorio.  

      

    —¿Por qué él tiene que estar como perro faldero detrás tuyo todo el tiempo? ¿Y por qué coños tenía que estar tocándote el vientre? —pregunta Ángelo muy cerca de mi tratando de controlar su ira. 

      

    —¿Y por qué siempre debes estar buscándole problema? Además no dejaré de hablarle para que te des por enterado. ¡Adam es solo un amigo que bastante apoyo me dio! —digo con cierto enojo.  

      

    —¿Estas defendiéndolo acaso?  

      

    —Ángelo, aquí no se trata de ponerse en el lado de alguien, es mi amigo, punto. Es una inmadurez todo esto ¡entiéndelo! Hay cosas por las que si debemos preocuparnos en realidad.  

      

    Hace un silencio un poco estresado, mientras resopla varias veces. 

      

      

    —De acuerdo... —dice por fin con recelo observando a la dirección de Josh.  

      

    Exhalo un suspiro largo negando con la cabeza, mientras que camino hacia la ventana de la oficina y éste me sigue. Observo a mi hermano, y aunque las cosas n van como esperaba, decido por seguir con lo planeado. 

      

      

    —Josh... Ángelo y yo queremos hablar contigo, solo que no se trata de trabajo...  

      

    —Claro... Adelante —responde sentándose en su silla y nosotros repetimos el acto frente a él.  

      

    —Me disculpo por lo ocurrido... Yo tengo mis reservas con ese tipo. Sin embargo a lo que vine Joshua es para hablar de Samantha, del bebé, de nosotros.  

      

    Ángelo toma mi mano y la entrelaza con sus dedos, mientras que Josh nos observa frunciendo el ceño.  

      

    —Sé que has escuchado la historia por otro lado, sé que tienes tus dudas... Pero yo amo a tu hermana.  

      

    Un fuego baja y sube por mi estómago al escucharlo, el rostro se me acalora y luego él aprieta mi mano. 

      

    —No lo escuché por otro lado, mi hermana me conto todo lo que paso... Y no fue nada grato —dice Josh más serio que nunca.  

      

    —Entiendo Joshua, sin embargo queremos solucionar las cosas, porque así lo queremos ambos y por nuestro bebé.  

      

    —¿Por eso rompió su compromiso? Y si está enamorado de mi hermana ¿por qué se comprometió con esa mujer? 

      

    —Hermano... ¡Por favor! Déjanos explicarte las cosas... Solo de esa forma entenderás —digo mientras que éste toma aire y lo expulsa lentamente. 

      

    Ángelo comienza a relatar cada uno de los hechos, en unas partes pidiendo disculpas por lo que pasó, y en otras, asumiendo sus errores; el rostro de Josh se torna preocupado en algunos momentos. Varias veces se levanta al escuchar lo de Amelia y Cristopher, pero en ningún momento Ángelo menciona nada de lo que ocurrió esta semana y eso me pone más nerviosa.  

      

    —Esto me deja más intranquilo —dice mi hermano cuando Ángelo termina.  

      

    —Por eso vine a hablar contigo, no voy a huir, ni pondré a Samantha a que lo haga. Las cosas ya son así, solo debemos tener cuidado y estar al tanto.  

      

    —Pero... cuándo habló con Amelia y terminaron... ¿Ella solo lo dejo así? —pregunta Josh preocupado. La verdad es que yo también quiero saber esa parte.  

      

    Ángelo suspira pasando sus manos por el rostro.  

      

    —Reuní a su familia y a la mía... En mi oficina. Como cualquier reunión empresarial —dice observándome—. Les dije que ya no iba a pasar más por los arranques de Amelia, que no solo iba a quitar el anuncio que ella misma hizo en la prensa, sino que iba a comprarles las acciones de la empresa, y que les daba la opción de comprar en unas compañías amigas de la familia.  

      

    —Tus papas… ¿Que dijeron? —pregunto nerviosa.  

      

    —Nada en absoluto. Luego cuando estuvimos solos les expliqué y conté toda la verdad, les hablé sobre nosotros —la calma con la que habla Ángelo me desespera un poco.  

      

    —¿Y Amelia y su familia que hicieron ante la noticia? —pregunta Josh.  

      

    —Sus padres entendieron... Amelia... Lloro durante la reunión... Y luego simplemente se fue.  

      

    —¿Qué? Y no dijo nada... ¿No te amenazó? —pregunto alterada.  

      

    —No.  

      

    —Igual no bajemos la guardia con Sam... Mi hermana debe seguir trabajando aquí conmigo —repone Josh. 

      

    —Estoy de acuerdo…. Ahora, de verdad debo irme —dice Ángelo colocándose frente a mí.  

      

    —Te acompaño. 

      

      

    Luego de despedirse de mi hermano Ángelo camina conmigo hacia el ascensor en silencio. Mientras yo me torturo pensando en todo lo que acabamos de hablar.  

      

    —Llevo una semana sin estar cerca de ti...  

      

    —¿Qué?  

      

    El hombre tira de mí pegándome a su cuerpo y a la pared que está justo el lado del ascensor. Su boca comienza a devorar la mía con unas ganas evidentemente expuestas. Yo no me quedo atrás, no nos hemos visto por cinco largos días.  

      

    Tomo su rostro profundizando más el beso, hasta que una queja sale de su boca y se separa al instante de mí.  

      

    —¡No me hagas esto! No te imaginas lo mucho que te extrañé...  

      

    Expongo una amplia sonrisa y muerdo su labio superior.  

      

    —Está bien señor Sadik... Como usted mande.  

      

    —¿Ha si? —Su ceja se alza en respuesta—. ¿Recuerda señorita hace unos meses cuando nos encontraríamos en el baño del piso diez? —ronronea cerca de mí.  

      

    —Mmmm si lo recuerdo, pero ya perdió su oportunidad, además este no es el edificio ni estamos en el piso diez.  

      

    —Agua fiestas...  

      

      

    Pero un carraspeo hace que nos separemos de golpe.  

      

      

    —Necesito usar el ascensor —dice Joshua rojo como un tomate, mientras que Ángelo aguanta unas risas en su boca.  

      

    —Emmm si hermano, yo ya me estaba despidiendo... ¿Nos vemos mañana? —pregunto a Ángelo.  

      

    —¡Por supuesto que no! Vendré a buscarte cuando finalices el trabajo en la tarde.  

      

    Una sensación se produce en mi estómago y la euforia se acrecienta en mi sistema.  

      

    —Bien, de acuerdo —digo por lo bajo, viendo el ascensor cerrarse con Josh y Ángelo dentro.  

      

    *** 

      

      

      

      

    El sábado por la noche llegó, Ángelo realizará una cena con sus padres en la casa de estos, me dijo que no era nada formal; sin embargo estoy bastante ansiosa. 

      

    Mientras, trato de colocarme el vestido que llevaré para la cena mi amiga Millie parlotea frente a mí. 

      

    —¿Podrías hacerme caso y ponerte el manga larga? ¡Te hace más esbelta Sam! —dice rodando los ojos. 

      

    —Me siento ahogada con ese vestido —corto de inmediato. 

      

    —¿Ahogada? Estamos a 14 grados, y de seguro en la noche bajará más... Debes llevarte un buen abrigo. 

      

    El cierre se me traba y pierdo la paciencia. 

      

    —¡Dios del cielo! pásame el vestido que tanto dices... ¡Me vas a volver loca! 

      

    Mi amiga suena unas palmadas y desenfunda un vestido que jamás había visto en mi armario. 

      

    —¿Y este vestido? —pregunto extrañada.  

      

    —Lo traje desde hace un rato, lo diseñe para ti pero no había tenido la oportunidad de dártelo. 

      

    —No Millie estas... —Abro la funda en la que estaba metido y me derrito al ver lo precioso que es—, loca… ¿Estás hablando en serio? ¿Qué me escondes? 

      

    Digo por fin una vez veo en su totalidad el vestido frente a mí, es precioso. 

      

    —¡No escondo nada! Si no lo quieres pues... 

      

    Le arranco la percha de su mano y procedo a colocármelo, estoy retardada y Ángelo ya me espera en su auto. 

      

    —¡Voy a comprarte este! —digo sincera—. Ya basta de que diseñes cosas para mí como regalos, tu trabajo cuesta. 

      

    —¡Deberías irte ya! Ese hombre tiene unos quince minutos allá abajo. 

      

    Coloco mis sandalias más bajas de lo acostumbrado y tomo mi bolsa de mano. Estampo un beso en el rostro de Millie y salgo de inmediato para encontrarme seguro con un Ángelo enfurruñado. 

      

      

      

    Al acercarme al auto, le veo recostado en él con los brazos cruzados. ¿Tiene un traje?  Se ve groseramente bello. Sonrió ampliamente y lo observo de forma descarada. 

      

    —¿Y usted Señor, por qué esta tan hermoso? 

      

    La sonrisa de medio lado de Sadik termina por matarme y continúo caminando para besarle. Mi arrebato le toma por sorpresa; pero el sigue con la misma intensidad del beso. En algún momento nos separamos para observarnos el uno al otro. 

      

      

    —Porque usted señorita Miller, me ve de esa forma, la única belleza expuesta aquí, es la que tengo delante de mis ojos. 

      

    —¿Estas poético? —una risa es gesticulada por su parte de forma natural.  

      

    —Entremos al auto, ¡Llevo una hora esperándote! 

      

    Ante su exageración achico los ojos; y de una vez por todas entramos para comenzar con el camino. Hicimos algunas paradas, que por lo que Ángelo me explicó eran necesarias antes de llegar.  

      

    La ansiedad aumenta al estar en casa de Omar y Evie. Son muchas cosas las que pasaron; también me tiene un poco nerviosa ignorar si Cristopher estará presente, y ruego a Dios mentalmente por qué no lo este. 

      

      

    Una mesa amplia y larga está decorada con sutileza, mis colores favoritos están en ella «pastel y dorado» algunas velas y algunas calas hacen que luzca perfecta.  

      

      

    —Esta hermosa... —digo suspirando.  

      

    —Me alegra que te guste —Ángelo gira colocándose frente a mí, rosando mi mejilla con sus dedos.  

      

    —¡Buenas noches! —el tono fuerte de Omar nos saca del momento. Él viene acompañado de Evie y mi respiración se agita un poco.  

      

    —¿C-co Cómo están? —pronuncio con dificultad.  

      

    —Todo bien Sam —dice Evie con una sonrisa en su rostro mientras nos saluda en la mejilla.  

      

    El sonido delicado del timbre suena y Ángelo se despega de mí de inmediato. 

      

    Pero la impresión me alerta ante el sonido de la voz de Joshua saludando y la... De ¿Millie? Sorprendida volteo de forma brusca viendo a la pareja con las manos entrelazadas, y los  miro interrogante.  

      

    —¡Vamos a pasar todos a la mesa! —anuncia Ángelo. En conjunto cada quien se sienta en un silencio incomodo, y yo trato sin conseguirlo en encontrarme con la mirada de mi amiga.  

      

    —Bien... Antes de que pida la cena...  

      

      

    —Falto yo hermano.  

      

    ¡Dios! ¿Continuará llegando gente?  

      

    Una voz que no quería escuchar hace que pase un trago amargo. Cristopher se asoma al comedor un poco fuera del contexto. Lleva una sudadera y un bolso en sus hombros, frunciendo el ceño de sus padres.  

      

    Ángelo asoma una mano hacia ellos para que se puedan calmar.  

      

    —Cris, pasa siéntate... Estábamos por comenzar —dice pausadamente su hermano.  

      

    Éste solo asienta y se sienta junto con Evie lanzando una mirada siniestra hacia mí. Aparto al instante mi rostro y observo a Joshua que tiene la mandíbula tensa y hago un gesto para que se relaje.  

      

    No puedo hacer más, es el hermano de Ángelo, es su familia.  

      

      

    —Como decía anteriormente, antes de servir la cena, quiero decirle a esta hermosa mujer —dice tomando mi mano y levantándome de la silla—. Que estamos aquí porque les pedí a todas estas personas que estuviesen... Las más importantes para ti, y las más importantes para mí.  

      

    El latido de mi corazón comienza a martillar en mi pecho con una fuerza extraordinaria, un nudo se me forma en la garganta, mientras veo radiante el rostro de Milllie y el de Joshua.  

      

    —Señorita Miller —dice torciendo una sonrisa—. ¿Aceptaría usted casarse conmigo?  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 35 

      

    Por un segundo, solo por un segundo logro escuchar mi agitada respiración entrecortada. Una invasión de emociones revueltas comienzan a embargarme por completo.  

      

    ¿Esto es en serio? ¿Acaso estoy soñando? 

      

    ¿De verdad esto está pasándome? 

      

    Quiero gesticular palabras, quiero abrazar a Ángelo; pero cuando comienzo a mover los labios un nudo se aprieta fuertemente en mi garganta, imposibilitando la pronunciación adecuada. 

      

    Deben ser las hormonas, debe ser la emoción, debe ser... 

      

      

    —Yo... —por más que trato, por más que traté, mi voz sale desestabilizada. Entonces llevo las manos juntas al rostro sin poder evitar el llanto que me domina por completo. 

      

    —Sam... ¿Estás bien? —pregunta Ángelo, cambiando su cara de felicidad por una de preocupación mirando hacia todos lados sin saber qué hacer. 

      

      

    —¡Lo siento! No puedo controlar mis emociones, en vez de estar riendo, estoy llorando... Y no puedo parar... ¡No sé qué me pasa! —digo tan aterrada que Millie sale de su puesto para posicionarse a mi lado. 

      

    —¡No te preocupes! quita esa cara de terror, esta así por su condición —dice mi amiga limpiándome el rostro, pero con su mirada puesta en Ángelo. 

      

    —¿Cual condición? —pregunta Cristopher, y observo a Ángelo de inmediato. 

      

    Tomo las manos de mi amiga indicándole que estoy mejor y ella logra volver a su puesto. 

      

    Por supuesto ignoro adrede la pregunta de Cristopher y me concentro en Ángelo ahora. Éste aún está peleando consigo mismo, sin entender que no es duda lo que siento ahora mismo. 

      

    —Antes de contestar a tu pregunta —digo por fin tomando sus manos—. Quiero primeramente agradecer a esta familia por todo lo que han hecho por mí, a lo largo de estos años. Ustedes, en especial Omar y Evie me han hecho sentir en casa, y pese a los problemas que han surgido yo... Estoy muy agradecida. 

      

    Luego de eso tomo aire profundo para dar la cara a Ángelo. 

      

    —¡Por supuesto que acepto casarme contigo! —El rostro de Sadik cambia repentinamente, y una sonrisa «de esas que matan» es asomada en su rostro—. Desde que te vi, tuve una conexión ineludible contigo; pero te amé cuando comencé a conocer lo que pocos ven en ti. Una persona sensible y noble, un hombre maravilloso. 

      

    En la mesa comienzan a aplaudir y a dar silbidos, mientras que Ángelo me toma suavemente dando un pequeño beso en los labios y me abraza al instante. 

      

    —Mierda... Quien iba a decir que eras más cursi y romántica de lo que te veías —susurra el bastardo en mi oído. 

      

    Rápidamente coloco mi mano en su abdomen dándole un pellizco en respuesta a su burla. Éste suelta un bufido y yo le sonrío con antipatía, para luego tomar mis manos; las besa y gira hacia los demás. 

      

    —¡Gracias por alegrarse...! Yo la verdad… estaba bastante asustado —dice cortando con la tensión anterior. 

      

    Sus padres, Millie y hasta Josh ríen ante el alivio. Pero por supuesto su hermano tiene un rostro tan inexpresivo que trata de dañarme un poco el momento. 

      

    Hago caso omiso, no digo nada, sonrío también con el resto. Incluso Ángelo esta tan metido en el cuento que ni siquiera repara en él.  

      

    La cena comienza a ser servida, la mano de Ángelo sigue entrelazada a la mía dando pequeñas caricias con su dedo pulgar. Millie sostiene una importante conversación acerca del diseño que le gustaría para la boda con Evie mientras que Josh y Omar las observan detenidamente. 

      

      

    —¿No creen que es precipitado hablar de la boda? —pregunto sacándolas del momento mágico en el que se encuentran. 

      

    —¡Oye agua fiestas! ¡Deja que seamos felices! —dice Millie sacándome la lengua. 

      

    —La verdad es... —carraspea Ángelo serio dirigiéndose a mí—. No... No quisiera postergarlo mucho, quiero que nuestra boda sea pronto Sam. Por supuesto si así tú lo aceptas. 

      

    —¡Oh gracias hijo!, entonces seguimos con nuestras ideas Millie —suelta Evie jovial. 

      

    Miro en la dirección de Sadik y frunzo el ceño con duda a lo que acaba de decir. 

      

    —Nunca pensé que querías casarte tan rápido —digo en susurro para que solo él escuche. 

      

    —Se a lo que te refieres... Y sé que te lo dije muchas veces. Pero contigo es diferente. 

      

    Una sonrisa se forma en mis labios. 

      

    —¿No quieres que escuche otras ofertas acaso? —juego con él un rato. 

      

    Su mirada es tan retadora y su sonrisa tan hermosa hace que no quiera seguir molestándolo al menos por hoy. 

      

      

    La cena transcurrió como nunca pensé... En paz, alegre y con mucha palabrería de parte de todos. Las risas y las bromas hicieron que no hubiese más tensión y que todo fuese como si nada pasó  entre nosotros. 

      

    Cristopher por supuesto no estuvo mucho tiempo después del anuncio de Ángelo, eso hizo que me sintiera mejor de lo que pensé. 

      

    Al observar a todos compenetrarse tan bien, solté un suspiro profundo. Jamás imaginé tener en la misma mesa a todos los presentes, y puedo concluir que la felicidad no tiene que ser constante en lo más mínimo; más bien son momentos gratos, momentos bellos como éste, momentos como los que he vivido con Ángelo, con Josh, con Millie. Tiempos en los que he quedado satisfecha, en los que he quedado plena, y lo único que puedo hacer con esto es guardarlos en lo más profundo de mi corazón y siempre recordarlos. 

      

      

      

      

      

    Luego de despedirnos de todos, vamos en camino en el auto de Ángelo, una sensación más bien de anticipación comienza a dominar mi estómago.  

      

    —¿Me llevaras a casa? 

      

    « Que pregunta más tonta», Ángelo me observa por un momento y sonríe sarcásticamente.  

      

    Ok.  

      

    —¡Por supuesto que no! Sabes que no —responde. 

      

    Muerdo mis labios nerviosa, queriendo relajarme y sentirme a gusto con la situación. Ha pasado un tiempo ya desde que estuvimos juntos íntimamente, y ahora mismo me siento como si fuese la primera vez. O quizás peor.  

      

    —Le avisaré a Millie entonces que no iré a casa —digo tomando mi celular temblorosa.  

      

    La mano de Ángelo quita el celular de mis manos al instante.  

      

    —¡No lo harás! Ella está en su cuento y tu estas con tu casi esposo. Así que no tienes que ser tan inocente.  

      

    Sus palabras, un poco duras para mí, hacen que pase saliva y me dé unas cuantas cachetadas mentales antes mi forma de actuar. Realmente desde que salí de la casa de Omar y Evie, el nerviosismo se instaló en mi cuerpo.  

      

    Justo después de estacionar desabrocho el cinturón para salir y respirar un poco de aire, sin darle tiempo a Sadik de abrir la puerta.  

      

    Veo como coloca seguro en la alarma y viene caminando hacia a mí. Su rostro tiene un tono alegre, me observa con su media sonrisa pero no gesticula palabra alguna. Recuesta mi cuerpo en el auto y me besa de forma apasionada.  

      

    El beso no dura mucho, al instante se despega  y me toma por la mano comenzando a caminar hacia el ascensor; marca el piso de su apartamento para luego volver a tomarme y plantarme otro beso, incluso más hambriento que el anterior. 

      

    «Esto me está volviendo loca»  

      

    El ascensor se detiene, y así mismo Sadik se despega de mí haciendo lo mismo que la primera vez; tomando mi mano y comenzando a caminar sin decir una sola palabra.  

      

    Abre su apartamento, yo paso y éste cierra rápidamente, para finalmente tomarme justo allí mismo en la puerta; recostándome en ella y pasando sus manos por mi cuerpo agitado.  

      

    Mi excitación es tan fuerte ya, que no disimulo en ningún momento mis ansias, lo beso igual que él, tocando todo lo que puedo de su cuerpo. Ángelo sube mi vestido y lo quita por mi cabeza dejándome completamente expuesta. Su deseo no quiere esperar, y el mío tampoco logrando desnudarnos rápidamente.  

      

    Sin movernos del lugar.  

      

    Éste me alza posicionándome justo encima de él, y comenzamos hacer el amor como nunca antes. Sin quitarnos la mirada, con la respiración entrecortada, y dándonos tantos besos como podemos.  

      

    —No sabes... Todo lo que soñé... Por tenerte así se nuevo... Te amo tanto Sam  —dice agitado.  

      

    —Y yo te amo a ti mi amor —contesto mirándole con intensidad.  

      

    Una oleada de sensaciones hace que mi cuerpo se estremezca, una espiral conocida comienza a dominarme por completo. Ángelo se pega más respirando con mayor dificultad, mientras que varios gemidos son expulsados por parte de ambos haciéndonos concluir de forma maravillosa el acto.  

      

      

    Luego de largos besos, recogemos nuestras cosas para llegar a la cama. La ansiedad, los nervios y los pensamientos fueron pulverizados ante la táctica que Ángelo utilizó. No me dio tiempo de crear escenarios, no me alcanzó para ponerme nerviosa de anticipación ante su toque. 

      

     Y eso me encanta.  

      

    Los dedos de Ángelo hacen círculos sobre mi vientre desnudo, varios besos cariñosos son impartidos por parte de él haciéndome estremecer ante la emoción.  

      

    —Papá es el que te habla, así que toca dos veces si me escuchaste —dice pegando su boca a mi vientre abultado.  

      

    —Está muy pequeño aun, quizá en un mes o más podremos sentirlo...  

      

    —Mmmm... De igual forma sé que él me escucha, y se siente muy feliz que papá este aquí... Así será de ahora en adelante —dice hablando muy cerca del vientre de nuevo. 

      

    —Después de la boda, escuchará a sus padres todas las mañanas —digo alegre.  

      

    Ángelo niega y toma mi mano para besarla.  

      

    —Quiero que te quedes aquí desde hoy, quiero que estemos juntos definitivamente Sam.  

      

    Mi corazón se hunde ante la emoción de sus palabras, no puedo negarme a si petición y luego de hablar por horas enteras finalmente me quedo dormida entre sus brazos, con su olor y con su amor.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Por supuesto que desde ese día tomé la decisión de irme al apartamento de Ángelo; que cada vez me recalca que es nuestro.  

      

      

    Hablar con Millie fue una de las cosas más difíciles para mí, y no porque ésta se negara; sino por nuestra amistad, por tantos momentos, tanto apoyo, y aunque ella también estaba haciendo su vida, y aunque siempre estaremos juntas, irme de casa fue una de las cosas más emotivas que he podido vivir. 

      

      

    Las semanas siguientes fueron de trabajo fuerte, en lo que compete a Joshua y a mí.  Hoy por la tarde tendremos una reunión para dar el primer informe general «Nuestro primer informe», luego de haber dado la inauguración el día del evento. 

      

    De cierta manera tengo un poco de nervios, pues los representantes de todas las empresas involucradas estarán allí de nuevo. 

      

    Cuando Ángelo decidió comprarle las acciones a los Abramovich, les dio la oportunidad de seguir en el proyecto «es lo justo»; por ende tendré que cruzar miradas y palabras con Amelia. Y no es que tenga queja por su parte, porque de forma milagrosa se ha aislado todo este tiempo de nuestro lado, ni Ángelo ni yo sabemos en que anda, nada de su vida. En cierta parte, algo dentro de mí siente preocupación ante su silencio, y la verdad trato con todas mis fuerzas de no pensar en ello, de ser muy positiva y entender que por fin podré tener una vida tranquila. 

      

    El miércoles también tendré cita con el médico, mi bebe ya está pisando los tres meses y según lo indicado ya es hora de ir al control; esto me emociona muchísimo, tanto que sonrió ante el pensamiento haciendo fruncir el ceño de mi hermano, que se encuentra sentando diagonal a mi escritorio observándome.  

      

      

    —No estoy loca si es lo que crees...  

      

    —No lo digo yo, estas aceptándolo tú misma —dice señalándome y ocultando su sonrisa.  

      

    —¡El miércoles tendré control del bebe!  

      

    —¡Wooo! ¿Tan rápido? ¡Yo quisiera ir! —dice emocionado—. ¿Puedo?  

      

    —¡Por supuesto!  

      

    —Vale, lo anotaré aquí en mi teléfono como recordatorio para que no me vayas a engañar... doce de Octubre, cita de mi bebe preferido —teclea en su móvil de forma divertida, haciéndome reír.  

      

    —Bueno, Millie también se anotó... No sé cómo haremos para que todos entren.  

      

    —Jum ni idea, pero no pienso quedarme afuera. Pelearé por mi lugar —dice altanero.  

      

    Niego con mi cabeza, y termino de imprimir el informe que se presentara hoy, coloco todos los papeles en las carpetas.  

      

      

    —¡No puede ser! —doy un brinco ante el aumento del tono de voz de Joshua. 

      

    —¿Pero qué? ¡Un día de estos vas a matarme de un susto! 

      

    —¡Mi Sami cumple el sábado sus 25 años! ¡Oye! ¿Porque tan vieja? Ya no podré consentirte tanto... 

      

    Alzo mi ceja en señal de protesta, cruzándome de brazos. 

      

    —¿Y hasta ahora te acuerdas? ¿Ósea que iras a comprar un regalo de último momento? Ash… mejor olvídalo y vayamos a almorzar —digo antipática, mientras que Josh ríe—. En serio debemos tener muchas fuerzas para esta reunión... Necesito todo tu apoyo. 

      

    —No te preocupes, todo saldrá bien.  

      

    —Estoy un poco nerviosa, ya sabes... Ángelo, Adam, Amelia... Todos en una misma mesa ¿interesante no?  

      

      

    Aspiramos y soltamos el aire al mismo tiempo,  comenzando a caminar rumbo a la salida...  
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    —Hola Ema... 

      

    —Señorita Samantha —responde Ema con alegría—. Vengan, pasen a la sala de juntas, ya están casi todos. 

      

    Un frio recorre mi piel, ignoro todas las emociones y asiento en respuesta, tomando a Joshua por el brazo. 

      

    —Gracias... ¿Ángelo está allí? —pregunto. Y aunque esta mañana le despedí antes de salir de casa, no he hablado con él en todo el día.  

      

    —No señorita, pero ahora mismo lo llamo, me pidió que le avisara cuando estuviera listo todo para entrar... Ahora mismo está en su oficina... Reunido. 

      

    Su boca se tuerce, como si algo no le gustase. 

      

    —¿Te puedes adelantar? —le pido a mi hermano y este asiente. 

      

    Luego de verlo entrar a la sala de juntas, giro nuevamente hacia Ema. 

      

    —¿Con quién está? 

      

    —La señorita Abramovich pidió unos minutos para hablar con él —dice en susurro, mientras que el corazón comienza a palpitarme de forma violenta. 

      

    —Ema, entra ya mismo y dile que he llegado con mi hermano, que ya debemos comenzar la reunión... 

      

    —Está bien señorita —dice Ema con el rostro avergonzado. 

      

      

    Camino hacia la sala de juntas un poco enojada «es una niñada» ¡Lo sé! Sin embargo eso no disminuye mi enfado. 

      

    Saludo al entrar, y aunque aquí hay un solo representante por empresa, la gran mesa larga está llena, inclusive hay varias sillas puestas demás de forma improvisada.  

      

    Diviso a mi hermano, quien sostiene una conversación con Adam... Tomo aire y me dirijo a ellos. 

      

      

    —Siéntate aquí hermana —dice mi Joshua palmeando la silla que se encuentra a su lado, y al lado de Leman. 

      

    Tomo la silla, dividiendo entre ellos. La mirada intensa de Adam me trata de incomodar, mientras que mi hermano hace unos apuntes en su agenda. 

      

      

    —¿Cómo estás? —pregunta Lerman. 

      

    —¡Estoy bien! —por fin le miro—. ¿Tu cómo has estado? 

      

    —No tan bien como tu... Pero ahí voy. 

      

    —Adam... 

      

    —No digas nada, no tienes por qué hacerlo —corta sin cambiar el tono de voz. 

      

    —De igual forma, siempre he querido agradecerte todo lo que hiciste por mí... Yo aún te considero un gran amigo... yo te aprecio mucho. 

      

    —Nada de lo que hice, lo hice con la intensión de recibir algo a cambio Sam... Cuando yo... 

    —¡Buenas tardes! 

      

    La voz gruesa y dura de Ángelo silencia la sala, seguido de esto, todos comienzan a acomodarse en sus puestos. Éste no deja de mirarme de forma interrogativa desde su lugar. 

      

    —Samantha puedes sentarte aquí —dice señalando un puesto al lado de otros dos hombres que están más cerca de él. 

      

    —Me quedare aquí... Gracias. 

      

    Su ceño se frunce, se nota algo confundido. Sin embargo quita la mirada y comienza con su discurso. Amelia entra a la sala después de eso sentándose a unos puestos delante de mí. Yo trato de no verla, de no reparar en ella por nada del mundo. 

      

    Ángelo explica en detalle cada saliente que se está realizando, y por los  rostros presentes, veo conformidad y satisfacción por los resultados. Por otra parte mi hermano solo escribe de forma apresurada en su agenda, mientras que la tensión que siento en Adam no es nada normal.  

      

      

    —Debes relajarte —digo en susurro en dirección a Lerman.  

      

    Este dibuja una media sonrisa negando.  

      

    —No te preocupes... Son otras cosas las que me perturban. Que dices si... 

      

      

      

    —Señorita Miller —Ángelo se dirige a mí sacándome de los susurros—. Ya puede intervenir...  

      

    Tomo una aspiración fuerte y me levanto del asiento, no reparo en el rostro enfadado de Ángelo, porque sé a qué viene su rabieta.  

      

    —¡Buenas tardes! —Espero la contestación de todos y asiento—. Estamos bastante satisfechos con los resultados de este mes. Es apenas un inicio pero si seguimos así resultará mejor de lo que ya esperábamos. Y sobre todo creando un impacto positivo en Londres. Doy gracias a todos los que han sido abiertos y han dejado agilizar este proceso. 

      

      

    —Señorita Miller. Tengo una pregunta —dice Amelia interrumpiendo con la mano levantada, mientras que yo busco en mis carpetas aquellas zonas de recuperación que quiero mostrar a los presentes. 

      

    —Si adelante —digo sin mirarla, y aunque es grosero el acto, no puedo evitar hacerlo. 

      

    —No sé por qué... Pero no hemos logrado alcanzar  el auge adecuado en la prensa. Y esto por supuesto lo requiere. Y me disculpan los demás... Pero estoy convencida que la conciencia no solo debe crearse en los multiniveles, sino en el resto de la población porque si no “Trabaja en Verde” no cumpliría su propósito. 

      

    —Si... Lo que pasa es... 

      

    —Disculpe, no he terminado aún —dice la mujer muy decida creando en todos una expectativa y cortando con mis palabras a la vez. Siento cierta exasperación, pero me contengo—. Es importante hacerlo desde ya y que se vayan sumando. ¡Señores somos empresarios! y estoy de acuerdo con el limpio trabajo de la señorita Miller, pero nosotros nos movemos por el dinero, y si estamos aquí invirtiendo nuestro tiempo y nuestro capital queremos unos resultados que valgan la pena. 

      

    Todos comienzan a susurrar entre ellos, mientras que yo no quito mi mirada de Amelia, ésta no me observa ni una sola vez, solo saca varios papeles y antes de que pronuncie alguna palabra, Ángelo interrumpe. 

      

    —En el informe que les di hace unos minutos pude demostrar que aquí no se ha perdido nada en lo absoluto, apenas llevamos un mes, esto es solo... 

      

    —¿Pero y porque no ganar más? —Vuelve a decir la mujer, irritándome más de lo que quisiera—. Estos son los contactos directos de la prensa nacional e internacional; si tengo el permiso de Ángelo comenzaré hoy mismo a trabajar en ello. 

      

    —Para eso no es esta junta señorita Abramovich —digo con recelo—, esto solo es un data cuentas de los resultados que llevamos, además... 

      

    —Qué pena de verdad volver a lo mismo...  —interrumpe de nuevo—, Y la verdad señorita Miller no tome nada de esto personal. Sé que para nadie es un secreto la salida de las acciones Abramovich de empresas Sadik, pero mi objeción no solo es para mí beneficio, todos ustedes saben los resultados de extender esto. 

      

    Estoy dispuesta a contestar a todo lo que ha dicho, quiero sepultar cada una de sus palabras, y en el momento en que voy hacerlo Joshua toca mis brazos y niega. 

      

    Entonces la irritación se hace cada vez más grande y las murmuraciones en la sala aumentan.  

      

    —Vamos a hablarlo Amelia, es muy buena la propuesta —dice Ángelo desde su asiento, sin levantarse, callando el revuelo. 

      

    —Muchas gracias... —agrega la susodicha.  

      

    Observó detenidamente a Sadik queriéndole sacar los ojos. 

      

    Paso el trago varias veces, mientras respiro profundamente. 

      

    —Bien, como decía antes... Aquí tengo las áreas recuperadas, ya son diez —digo sonriendo pese a las circunstancias, pasando las hojas a la mesa—. Esto no nos da dinero por supuesto... Solo nos da un aire más limpio, una sociedad más consciente, un espacio al futuro para los que vienen detrás de nosotros. Mañana se comenzará la plantación de más de cien árboles en estas zonas, con el permiso pertinente… Por cierto señorita Abramovich está plantación sería una excelente foto para su publicación —le sonrió, mientras que ella hace una mueca de desagrado.  

      

    Luego de esto, Ángelo en disimulo comienza a dar detalles de los pasos a seguir mientras que yo guardo mis cosas en mi maleta enfurecida. Esto no es ni medio de lo que tenía por demostrarles a todos, pero tampoco me imaginé que todo fuera color de rosas en esta reunión.  

      

      

    —¿Usted cree que esto se hará en cuatro meses? —pregunta Lerman un poco sofocado, captando mi atención.  

      

    —Si lo estoy diciendo, es por así será —sentencia Ángelo asesinándolo con la mirada—. Trabajaremos mucho y muy duro todos los días con la colaboración de ustedes... Como dije se hará en cuatros meses.  

      

    —¿Pero cómo puede colocar a Samantha a trabajar bajo presión en su condición? ¡Por Dios! ella está embarazada... Respetémosla, en cuatro meses es imposible.  

      

    Las palabras de Lerman hielan mi cuerpo al instante. Todos hacen un sonido de asombro y yo giro rápidamente hacia Adam con muchas preguntas en mi rostro.  

      

    ¡Esto no puede estar pasando!  

      

    Impactada y sin saber cómo reaccionar observo a Sadik quién está con los ojos rojos, tan irritados, que pienso que van a explotarle en algún momento. Sus puños están tan rígidos que comienzo a temer nuevamente. Amelia por su parte esta blanca como la nieve sin quitarle la mirada a Ángelo en ningún instante. Algo muy extraño siento cuando de repente ella pasa los ojos hacia Lerman y vuelve a mirar a Ángelo.  

      

      

    —No sabíamos la condición de la señorita Miller —dice un hombre más adelante. 

      

    —Eso... Señor Hastings no le incumbe a nadie... —dice Sadik.  

      

    —¿Pero cómo no? Ella es la persona que está al frente de esto... Todo retrasará nuestros resultados —chilla Amelia.  

      

    Por supuesto la hija de puta no podía quedarse atrás.  

      

    —Señorita Amelia, en ningún momento lo dije por el tiempo perdido, lo dije por la convicción de las palabras de Sadik, deben poner un plazo más largo —repone Adam muy calmado observándola con gran escudriño. 

      

    —¿Si? ¿Y quién eres tú para poder decidir sobre Samantha? —suelta Ángelo más furioso de lo normal. 

      

    —¡Basta! —Dice Joshua alzando la voz acallando todo el ruido del lugar, se levanta del asiento mientras que me toma el codo con sus dedos—. Estamos en una junta señores ¿qué es esto? Aquí no se habla nada más de la vida privada de nadie.  

      

    ¡Gracias hermano!  

      

    —Si me permiten, me retiro... Yo ya he terminado aquí —digo saliendo de la silla y yéndome del lugar tan rápido como puedo.  

      

      

    —Sam… —dice Lerman detrás de mí, pero no hago caso y termino por salir.  

      

      

      

    Llego hasta el puesto de Ema agitada y ésta se sorprende al verme.  

      

    —¡Por Dios! Está muy pálida —dice tomándome del brazo—. Siéntese por favor, le traeré agua.  

      

    —No Ema no te preocupes... Estoy bien.  

      

      

    —Sam ¡Por favor! Perdona mi imprudencia. ¡Pero por Dios! Ese imbécil no quiere cuidarte.  

      

    Giro lentamente hacia Lerman. Estoy tan eufórica que podría decir cualquier estupidez, estoy tan molesta con él... Estoy tan molesta con todos.  

      

    —Adam... Yo prefiero no hablar contigo ahora. Ema me iré por favor dile a mi hermano que me fui a casa.  

      

    —No Sam ¡Por favor! —Insiste Lerman—. Escúchame... Tal vez lo hice mal, pero no fue mi intención dañarte.  

      

    Su rostro se torna preocupado, y por consiguiente yo solo asiento.  

      

    —No te preocupes...  

      

    —Déjame llevarte al menos —insiste—. Sé que no trajiste tu auto viniste con Joshua, puedo dejarte donde quieras... ¡Por favor!  

      

      

    —¡Ni lo pienses!  

      

    Y para completar la tarde perfecta Ángelo expulsa su rabia para con Lerman, llegando hacia nuestro sitio. Yo achico mis ojos hacia él y niego ante su actitud. Entonces, aunque una decisión tonta me giro hacia Adam. 

      

      

    —Está bien Adam, te pido me dejes donde Millie... Necesito respirar y salir de aquí —Adam asiente y comienza a caminar y yo imitó su acto.  

      

    —¡Sam! ¿Qué haces? —vuelve a pronunciar Sadik en un tono más conciliatorio, tomándome del brazo.  

      

    —Yo, trataré de calmarme un poco... Tú, puedes ir a negociar con Amelia o darle el visto bueno a todo los que ella dice...  

      

    —¡Ay por favor Samantha!  

      

    Yo solo le miro y sin decir ninguna palabra me voy del lugar. Él no me sigue, pero su rostro decepcionado no deja mi mente en todo l recorrido. 

      

      

      

      

    Suelto el aire varias veces, mientras que Adam conduce, mirándome varias veces de reojo, coloco los dedos en mi sien tratando de aliviar un poco el estrés que obtuve en esa reunión.  

      

    —¿Entonces al trabajo de Millie?  

      

    —Si Adam por favor...  

      

    —Sam... Necesito que me perdones por todo lo malo... Yo...  

      

    —Tú no has hecho nada, me enojé porque no tenías que decirle a todos que estoy embarazada Adam... A nadie de allí le interesa; Sabes que Amelia tiene cierta obsesión con Ángelo y la verdad no me fio de lo que ella haga. Es todo.  

      

    Adam aprieta el volante y gira de imprevisto estacionando el auto más a la acera. Mi ceño se frunce ante el sentimiento de confusión.  

      

    —¿Por qué te detienes?  

      

    —Sam... Amelia es loca e impulsiva y todo lo que tú quieras, pero no creo que ella pueda hacerle daño al bebé o ti —dice sincero.  

      

    —Claro... ¿Y todo lo que ha hecho te parece poco? 

      

    Adam suspira un poco mientras que pasa las manos por su rostro.  

      

    —¿Por qué tenías que elegir esa familia? A veces me da un poco de rabia todo esto.  

      

    —¿Que tiene la familia Sadik? Son excelentes personas... Todos cometemos errores Adam.  

      

    Este me observa detenidamente.  

      

    —Sam... Solo quiero que tengas cuidado, en especial con el hermano de Ángelo —dice haciéndome fruncir el ceño.  

      

    —Cristopher es solo un idiota que se hace pasar por la víctima —digo enojada.  

      

    —Hace unas semanas lo vi con Amelia, me topé con ellos, ella estaba algo nerviosa. Pero la actitud de él fue la que me dejó frío… 

      

    —Sí, parce que esos dos están juntos, o algo así —repongo de inmediato. 

      

    —Escucha… no estés en ningún lugar que este ese tipo, no te detengas a escuchar lo que quiera decirte, no creas en nada con respecto a él. Si en algún momento te busca para hablar contigo, sal del lugar y no repares en él. ¡Prométemelo! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 37 

      

    La mano de Adam aún presiona mi brazo mientras que me observa detalladamente esperando una respuesta. 

      

    —Adam... No te preocupes... Ángelo y yo ya hemos hablado de eso... Gracias por preocuparte —digo quitando su mano—. Por favor llévame donde Millie. 

      

    —Por supuesto. 

      

    Lerman arranca y coloca en movimiento el auto de forma brusca, dejándome varias incógnitas, un escalofrío recorre mi cuerpo extrañamente y de cierta forma ya no me siento tan cómoda. 

      

    Me despido rápidamente de él y entro al hermoso taller de diseño donde trabaja Millie. 

      

      

    —Hola, buenas tardes —digo al recepcionista—. Estoy buscando a Millie Johnson, ella me espera. 

      

    —Sí, señorita ya la llamo —dice la mujer tomando el teléfono, mientras que yo camino de un lado para otro. 

      

    —Puede pasar señorita, después del pasillo hacia la izquierda.  

      

    —Gracias...  

      

    Camino en la dirección que me dio y como dijo la encontré rápidamente; ella está de pie justo frente a un vestido de gala haciéndole un arreglo a la manga.  

      

    —¡Buu!  

      

    —Jum... Ya perdiste tus dotes de asustadora —dice sin siquiera girar.  

      

    —¡Oye! ¿Y la antipatía a que viene? —pregunto colocándome frente a ella.  

      

    —Estoy cobrándome esa mudada tuya.  

      

    Niego mientras que ella termina por dejar unos utensilios en la mesa y me abraza.  

      

    —No seas tan cruel, recuerda que mis hormonas tienen una fiesta en mi cuerpo —digo haciendo un puchero.  

      

    —¿Cómo está mi bebe? ¿Cómo te está cuidando mamá? —acaricia mi vientre y luego se reincorpora para encararme—. ¿Estas alimentando te bien? ¿Tomándote las medicinas?  

      

    —¿Y a ti porque te dio ahora el regañarme? He hecho todo eso. Hoy no quiero regaños...  

      

    —¿Cómo estuvo la reunión? —pregunta tomando asiento junto conmigo.  

      

    —¡Pésima! En serio Millie a veces quisiera tomarme un tiempo para mi embarazo.  

      

    —Deberías hacerlo.  

      

    —Pero la responsabilidad y algo me martiriza por dar la cara por ese proyecto —digo creando círculos en mi cabeza con los dedos.  

      

    —Nadie puede obligarte, deberías considerar el tema, y que te hagan cualquier consulta en caso que lo requieran.  

      

    Niego y le miró fijamente.  

      

    —Espero que los demás informes mensuales sean menos tensos.  

      

    —Sam... ¿Y Amelia estaba allí?  

      

    —Por supuesto... Y me atacó todo el tiempo. Lo peor de todo Millie es que al idiota de Adam se le salió hablar de mi embarazo, la mujer se puso pálida y se quedó mirando a Ángelo todo el tiempo.  

      

    —Pues que lo sepa... Ustedes desde un principio debieron hablar con todos del bebé —dice Millie en tono reprobatorio.  

      

    —Sí, pero queríamos tener precaución con ella y con Cristopher...  

      

    —¿Y qué más da? En algún momento se iban a enterar.  

      

    Asiento lentamente. 

      

    —Adam me trajo hasta aquí.  

      

    Sus ojos se agrandan mientras que la expresión de su rostro me da unas cuantas cachetadas.  

      

    —¿Qué?  

      

    Junto mis manos para llevarlas a mi rostro. Metí la pata hasta el fondo.  

      

    —¡Me enojé! Y Ángelo estaba reunido con Amelia nada más llegué; luego ella hizo una propuesta y él “claro hablemos de la propuesta, es muy buena” a pesar de que estaba retándome en plena reunión.  

      

    —¿Y que querías que hiciera? ¡Sam él es un empresario! ¡Y estaban en una reunión de negocios! Debes tomar las cosas con calma, con cabeza fría.  

      

    —¡Lo sé Millie! Pero no pude... ¡Aaa! pero el sí pudo joderse en Adam cuando le grito en plena reunión... Que hasta Joshua tuvo que intervenir.  

      

    —¡Dios mío! Pero que locura...  

      

    —No sé si esto pueda acabarse... Yo de verdad estoy agotada de esta tensión constante Millie. A veces pienso que salir de Londres hubiese sido la mejor opción.  

      

    —No amiga... Tranquila —dice ella abrazándome—. Veras que poco a poco se van acomodando las cosas.  

      

    Yo solo asiento.  

      

    —¿Me das posada en tu nuestra antigua casa? —pregunto bromeando, y mi amiga asoma una medio sonrisa. 

      

    —¡Claro que no! Usted está casi casada así que afronte sus problemas. 

      

    —Ja ja ja... —Deletreo adrede—. Muy cómica. Al menos llévame, no tengo auto. 

      

    —Sí, andando señorita Miller —dice tratando de imitar a Ángelo, y yo aprovecho de palmera su trasero.  

      

      

      

      

      

    Luego de eso Millie me llevó a casa, nos despedimos y acordamos vernos el miércoles en la consulta del bebé.  

      

    Hundo el botón del ascensor, mientras que bostezo y aprieto mis ojos. Estoy agotada literalmente, y aún me falta enfrentar a “Míster Olafo”  

      

    ¡Perfecto!  

      

    Abro y cierro lo más suave que puedo, pero cuando me giro en dirección al apartamento él está parado justo en la ventana de mi vista preferida. En sus manos tiene un vaso de vidrio con un líquido dentro, que imagino es licor. 

      

    Su mirada se detiene en la mía, y sin quitarla, le da un último trago, vaciando todo el líquido de golpe.  

      

    Trato de parecer lo más relajada posible, así que coloco las llaves en la mesa junto con mi bolsa.  

      

      

    —Hola —saludo con cierto nerviosismo. 

      

    —¿Hola? —su tono melancólico me entristece.  

      

    —No quiero discutir... —digo exhausta.  

      

    Este asiente y coloca el vaso sobre la barra. Su corbata está medio ajustada, parte de su camisa está por fuera de sus pantalones, mientras que las mangas están arremangadas haciendo ver unos brazos más grandes.  

      

    Ángelo saca una botella y vuelve a verter líquido en su vaso dándome la espalda. Un poco más decidida, y más valiente, camino hacia él abrazándolo por detrás, recostado mi rostro en su espalda.  

      

    —Perdóname —digo mientras su cuerpo se tensa de inmediato. El silencio es abrumador y doloroso. 

      

    Hago todo mi esfuerzo y le suelto para posicionarme delante de él, quitando el vaso que tiene en las manos.  

      

    —Perdo... —el impacto me llega como un rayo traspasando mi corazón, impidiendo terminar la frase que quería repetir. El rostro de Ángelo está bañado en lágrimas. 

      

    Tomo su rostro rápidamente y comienzo a limpiarle negando.  

      

    —Déjame Sam...  

      

    —Mi amor... ¡Lo siento! Yo...  

      

    —No tienes que disculparte, no tienes que pedirme perdón, la verdad es que yo merezco todo esto de tu parte... La desconfianza que me tienes, yo mismo la cultivé. Yo merezco tu desprecio.... ¡No! En realidad no merezco nada.  

      

    —¿Que dices? ¡Eso no es cierto! ¡Hablemos por favor! —digo tratando de no desesperarme más de lo que estoy.  

      

    Ángelo se levanta de la banca y me aparta con cuidado tomando nuevamente su vaso.  

      

    —Quiero estar solo Samantha, quizás mañana podamos hablar —dice tomando las llaves del auto y caminando a la salida.  

      

    —¡Ángelo! ¡No te vayas! ¡No puedes irte así!  

      

    —No pasará nada no te preocupes... Tampoco voy a donde Amelia, ni ninguna otra mujer... Solo quiero estar solo —cierra la puerta sin ninguna fuerza, sin hacer ningún escándalo, y eso me duele más que si lo hubiese hecho. 

      

    Varias lágrimas caen por mi rostro mientras que la preocupación me inunda el alma. No sé cuánto ha bebido Ángelo, no le creo capaz de manejar si no se siente en condiciones; pero ese rostro jamás se lo había visto.  

      

    Lo lastime, lo herí muchísimo al desafiarlo frente a las demás personas, no confíe en él en ningún momento. Y para completar me fui con su enemigo número uno.  

      

    Me siento miserable en este momento, me siento la peor persona para con él.  

      

    Luego de varios intentos marcando a su celular, el sueño me vence, así que con la ropa que tengo tomo la manta y me la coloco encima, con varias lágrimas en los ojos.  

      

    *** 

      

      

      

      

    “¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños feliz! ¡Cumpleaños mi Cocorita! ¡Cumpleaños feliz! 

      

    —¡Gracias papá! ¡Este oso era lo que más quería en el mundo! 

      

    —Te mereces mil de estos osos. 

      

    —¡Y tú eres el mejor papá del mundo! 

      

    (Risas) 

      

    —Trato de serlo mi amor, tu mamá Joshua y tu son lo más importante en mi vida, y nunca, nunca voy a defraudarlos...” 

      

    *** 

      

      

      

      

      

    El tacto suave de unos dedos en mi rostro me hace parpadear varias veces, mientras se me dificulta divisar el rostro al principio. Cuando logro aclarar la visión el rostro de Ángelo aparece perfectamente delante de mis ojos, éste sigue acariciando mi piel.  

      

      

    —¿Qué hora es? —pregunto en susurro.  

      

    —Cuatro de la mañana.  

      

    Y aunque me muero por saber que pasó y a donde se fue solo asiento.  

      

    —¿Por qué tienes la ropa del trabajo aun puesta? —pregunta.  

      

    —Me quede dormida —digo frotando mis ojos—. ¿Tu estas bien? —continuó mientras me siento en la cama acercándome más él, pero no le toco.  

      

    —Si... Estuve con Steven —dice sonriendo.  

      

    —¿Steven está aquí?  

      

    —Así es... Llegó esta tarde, yo quería irlo a buscar después de la reunión y que nos viéramos con él pero se complicaron las cosas...  

      

    La vergüenza vuelve a mi sistema sintiéndome peor que antes.  

      

    —¿Podemos hablar? —pregunto con la cabeza gacha. 

      

    —No Sam... No ahora, ya tendremos tiempo... Quizás después, ahora descansa —sus palabras duelen, me duelen hasta el alma. 

      

    Luego de un largo silencio, entonces lo suelto. 

      

      

    —Siempre soñé con un final feliz para mi familia —Decido dar la cara a mi realidad, recordando el sueño—. Siempre imaginé a mi papá regañándome por tener novio. 

      

    Sonrió irónicamente mientras Ángelo frunce el ceño. 

      

    —No tienes que hacer esto... 

      

    —Quiero hacerlo —digo decidida—. Por el bebé, por ti, por mí, por nosotros. 

      

    Ángelo se acerca lentamente y roza mis labios estremeciéndome. 

      

    —Nada de lo que pasó, ni nada de lo que está pasando hará que deje de amarte Sam... 

      

    Unas lágrimas ruedan por mi mejilla mientras que un nudo se forma en mi garganta, apretando tan fuerte que me dificulta pasar el trago. 

      

    —Mi última celebración de cumpleaños fue cuando tenía ocho años —digo sonriendo, mientras que Ángelo limpia mis lágrimas esparcidas en mi rostro—. Mi papá me regalo un oso de peluche enorme, que le pedí por un año entero. Entró a mi cuarto mientras yo me despertaba y me canto el cumpleaños con el oso en sus manos; “Feliz cumpleaños cocorita” pronunciaron sus labios por última vez, así me decía.  

      

    —Sam... —intenta interrumpirme.  

      

    —Luego de ese episodio comenzó a ausentarse en casa, después prosiguieron peleas con mamá, y así fueron pasando los meses hasta que mi padre desapareció ante nuestros ojos; o lo que era de él. Después de un largo año en lo que anteriormente mencioné, se instaló en nuestra casa un borracho, un hombre con deudas, un hombre que estafaba y que perdió la empresa que tanto les costó levantar desde jóvenes, un hombre que decía obscenidades en contra de mi madre, la golpeaba, y luego me golpeaba a mí—. Los sollozos comienzan a salir libremente sin que yo los contenga—. Joshua recibió la peor parte cuando trataba de defendernos, él era solo un niño, tres años mayor que yo ¿entiendes eso? Ese hombre que vivía en esa casa ya no era nuestro padre, ese hombre, un asesino... No sólo mató a mamá Ángelo, mató a mi hermano, me mató a mí... Mató nuestros sueños, nuestra confianza, nuestros sentimientos, nos mató lentamente.  

      

    —Mi amor por favor... No te pongas así —dice tratando de frenar lo imposible. 

      

      

    —Siempre pensé que el alcohol nos había robado a mi papá; al gran “Román Brown” pero no fue así. Él mismo quiso ésto siendo débil y dejando a su familia a la deriva. ¿Ahora entiendes un poco? Mi propio padre destruyó mi vida Ángelo; se suponía que él era el hombre que debía defenderme... ¡El me lo prometió! ¡Lo prometió! 

      

    Ángelo toma mi cuerpo alzándolo como si fuera una pluma, seguido de esto me coloca sobre sus piernas y hunde mi rostro en su cuello masajeando mi espalda. 

      

    —Yo estoy aquí Sam... —dice en susurro—. No soy el hombre perfecto, pero si el que más te ama. Yo estoy aquí. 

      

    —¡Perdóname! —digo hipando, tratando de ir disminuyendo el llanto, que se salió de control. 

      

    —Sí, mil veces sí. Perdóname tú también por todo el daño que te he causado —dice tomando mi rostro posicionando sus ojos frente a los míos—.  ¿Me perdonas? 

      

    —Claro que si —digo más calmada—. Yo... Te amo Ángelo... Te amo mucho. 

      

    Su boca se pega a la mía lentamente, el sabor del alcohol no me incomoda, su aliento se entremezcla en mi boca quitando todo pensamiento.  

      

    —Y yo a ti... 

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

    Siento como si el nudo que tengo en el estómago nunca se fuese a soltar, mi mano dura y apretada en la de Ángelo esta blanca ante la presión que estoy ejerciendo en ella.  

      

    Tenemos diez minutos en esta sala esperando que el médico nos llame para el control de los tres meses... Aunque ya tengo trece semanas de embarazo, y por lo que dijo el médico hoy podríamos conocer el sexo del bebé. Estoy aterrada, el pecho me sube y me baja y no ayuda para nada que: Millie, Joshua, Evie, Omar y Steven estén justo aquí, esperando para pasar con nosotros.  

      

    Es una locura.  

      

    —Tranquilízate —susurra Ángelo en mi oreja.  

      

    —Estoy muy nerviosa, quiero que mi bebe esté bien... Yo...  

      

    —Todo estará bien, no te preocupes.  

      

    —Ángelo no podremos pasar con todo este gentío.  

      

    —Yo ya arreglé eso, el doctor no tiene problemas... 

      

      

      

    —¡Señora Miller! —Anuncia la secretaria.  

      

    —Soy yo —me coloco de pie de inmediato, mientras ella sonríe.  

      

    —Puede pasar... Ustedes esperen aquí —se dirige al resto—. Ya los llamaré cuando el doctor la prepare a ella, vale.  

      

    Todos asienten, y mi hermano me guiña un ojo. Mientras que Ángelo comienza a caminar tomándome de la mano.  

      

    Saludamos al doctor, y luego de eso, él hace unas bromas para aliviar la tensión que siento en estos momentos, me hace varias preguntas de rutina, entretanto coloca las manos en mi vientre y suplico al cielo porque todo se encuentre bien con el bebé.  

      

    —Bien, hoy le haremos un eco pélvico... Le haremos algunos análisis en el eco para ver si todo va bien —mi corazón se dispara—. No se preocupe es importante hacer cada paso, esta semana trece es muy importante para ver su desarrollo, y si tenemos suerte podremos ver el sexo.  

      

    Agrega sonriendo.  

      

    Yo por mi parte solo asiento mientras que la cara de los dos hombres me miran fijamente. Ángelo me hace caras de que me relaje y yo trato de asomar una sonrisa.  

      

    Luego de sentarme en la camilla para la evaluación, el doctor Albert coloca el aparato en mi vientre y comienza a teclear con la otra mano.  

      

    —Le dejaré escuchar el corazón para que se relaje.  

      

    —¡Gracias! —digo emocionada, mientras aprieto la mano de Ángelo.  

      

    El sonido como de un galope altera mi sistema, llenándome de una emoción incalculable.  El doctor comienza a explicarnos en detalles que todo está en perfectas condiciones y una carga pesada se quita de mi cuerpo al instante, creando una sensación de liviandad.  

      

    —Señorita Lina, haga pasar a los familiares —dice el médico al final.  

      

    Y al instante una fila de gente comienza a entrar en el consultorio. Ángelo me observa feliz por los acontecimientos mientras mis ojos reposan siempre en la imagen del bebé.  

      

    —¿Preparados para saber el sexo? —pregunta el doctor en tono divertido.  

      

    Todos dan un “Si” en coro, y por unos segundos eternos, la sala se queda en completo silencio...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 38 

    —¡Es un Varón! 

      

      

      

    Mis ojos se conectan a los de Ángelo, mientras que los aplausos, las risas y algunos gritos de emoción inundan el lugar. 

      

    —Gracias Amor, por hacerme tan feliz —dice Ángelo dándome un beso en los labios. 

      

    Seguido de esto el médico pide que todos vuelvan a salir y me da varios papeles para limpiarme el vientre. 

      

    —Vamos a darte las indicaciones y te veo el otro mes... A menos como siempre te digo, suceda algo fuera de lo normal, ¿de acuerdo? 

      

    Ángelo y yo damos un sí en respuesta y después de unos minutos logramos salir del consultorio, con una felicidad que no nos cabe en el pecho. 

      

      

    —Bien... ¡Vamos todos, celebremos! —dice Sadik, mientras que los demás prosiguen a alardear ante la noticia del momento. 

      

      

      

      

    Fue una tarde hermosa, una como ninguna otra, comimos, nos reímos por demás, y Ángelo no paro de alardear de su hijo. Josh y él estuvieron en conflicto ante el equipo de fútbol que el bebé elegirá en su futuro, hasta un punto en que los demás se aburrieron y decidieron cambiaron el tema. 

      

    También fijamos la boda para principios de diciembre, exactamente el seis de dicho mes; lo  anunciamos a todos... Pues en la locura de Ángelo, quiso en ese tiempo porque yo estaría más panzona. 

      

    Solo de pensarlo me da risa, he escuchado muchas veces que algunos hombres les encantan ver a sus parejas embarazadas, y creo que eso es lo que está sucediendo en Sadik. 

      

    Luego de terminar la velada, nos despedimos con una alegría evidente en nuestros rostros, entonces espero y pido con todo mi corazón, por más días así.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Una respiración cálida y conocida hace que me despierte suavemente, teniendo una vista perfecta. Un par de ojos color miel, con una sonrisa retorcida están justo delante de mí, dando besos cortos en mi rostro. 

      

    —No quería despertarte, pero quería darte un beso antes de irme —dice ronroneando. 

      

    —Mmm no te vayas, quédate. 

      

    —Me encantaría... Pero hoy es viernes y como sabes es el día más ajetreado en la oficina. Tú quédate y descansa. Como tu jefe te lo exijo. 

      

    Una sonrisa es dibujada en mis labios y tomo su rostro para darle un beso de despedida. 

      

    —Como ordene señor Sadik, para mi será un honor seguir durmiendo. 

      

    Este niega y con su mano da una despedida, desapareciendo de la habitación. 

      

      

      

    No sé en qué momento volví a conciliar el sueño, pero un ronroneo en mi estómago me obliga a levantarme de inmediato; con un hambre feroz. Para cuando observo el reloj, ya dan las diez de la mañana. 

      

    —¡Qué vergüenza de madre! —digo tomando mi vientre, mientras entro al baño a asearme. 

      

      

      

    Mientras preparo unas tortillas el timbre del apartamento comienza a sonar varias veces, frunzo el ceño y me apresuro abrir la puerta. 

      

    —Hola 

      

    El miedo se me instala en los huesos ante la visión, paso un trago y trato de mostrarme tranquila. 

      

      

    —Hola Cristopher... ¿Qué haces aquí? 

      

    —Aquí vive mi hermano Samantha —declara dolido. 

      

    —Ángelo está en el trabajo. Deberías saberlo. 

      

    Este asienta y frunce el ceño. A diferencia de otros días hoy está arreglado con su traje impecable y sin esa mirada tan oscura. 

      

    —Huele a... ¿Quemado? —pregunta. 

      

    ¡Mierda! 

      

    De prisa me dirijo a la cocina, apagando la hornilla de inmediato. Toda mi comida está literalmente quemada y el ambiente lleno de humo. Toso varias veces y veo que Cristopher entra para encender la campana extractora, y seguido el humo comienza a disiparse.  

      

    Pese a la circunstancia y pese al momento, me siento muy nerviosa ante la presencia de él en este lugar; y más sola. Trato por todos los medios de parecer tranquila y sin preámbulo le miro fijamente.  

      

      

    —¿Qué quieres? —pregunto tajante.  

      

    —Hay varias cosas que quiero hablar contigo, si me lo permites.  

      

    «No hables con él… Recuerda todo lo que te han dicho.»  

      

    “Sam… Si el intenta hablar contigo, por favor vete del lugar” recuerdo a Adam. 

      

    El nerviosismo comienza a aumentar en mi cuerpo, pero debo ser inteligente.  

      

    —No Cristopher, no te lo permito, tu y yo no tenemos nada de qué hablar, y si en algún momento llegáramos a compartir algo seria en la presencia de Ángelo, tu....  

      

    —Samantha —su tono de voz aumenta en segundos, dejándome paralizada—. Nada es como tú lo piensas... Cometí muchos errores, lo sé, pero es importante y necesario para mi hermano y para ti que me escuches... No soy su verdadero enemigo... Yo...  

      

    —Llamaré a Ángelo... Te juro que si no te vas ahora mismo, llamaré a vigilancia, o a la policía —digo un poco más alterada.  

      

    —¿Qué? ¿Qué tratas de decir? —pregunta consternado.  

      

    —No te hagas la víctima... A ti te importó una mierda hundirme aquel día, y no solo con eso, inventaste cosas, antes confiaba en ti; ahora no lo hago, ni nunca lo volveré hacer —digo sacando toda la rabia que me quedaba. Ya que nunca había tenido la oportunidad de hacerlo.  

      

    —Está bien... Merezco todo eso. Solo te digo que a veces los que más demuestran querer protegernos de más, esos terminan haciéndonos más daño —sus palabras hacen que la confusión se esparza deliberadamente en mi sistema; mientras veo como el da la media vuelta y se va.  

      

      

    El corazón se va acompasando a un ritmo normal, cuando me encuentro ya por fin sola en el apartamento, la única evidencia del suceso es que aún me tiemblan las manos que llevo rápidamente a mi rostro.  

      

    Y la comida quemada por supuesto. 

      

    ¡Dios! Pensé lo peor.  

      

    Se me ocurre en llamar a Ángelo, pero luego pienso que en vano lo preocuparía, así que declino y nuevamente comienzo a hacerme otro desayuno, dejando olvidado completamente el suceso. 

      

    *** 

      

      

      

      

      

    Un brazo que insiste con apretarme más de lo normal comienza a despejar mi tan plácido sueño, me renuevo un poco pero no logro conseguir que la presión disminuya entonces frunzo en ceño abriendo los ojos; la sonrisa de Ángelo es lo primero que diviso y luego sus ojos.  

      

    —¡Buenos días cumpleañera! —dice tomándome y colocándome encima de él.  

      

    —No quiero decir buenos días aun —digo en broma tapándome la cara.  

      

    Sadik abraza mi cuerpo pasando sus manos por el de forma exquisita, para luego tomarme el mentón y acercar mi rostro al suyo y comenzar a besarme.  

      

    El rose con su lengua, y sentir algo muy extraño al tacto en la boca de Ángelo hacen que me separe del beso. Introduzco los dedos en mi boca y saco el objeto. Los ojos se abren ante la impresión.  

      

      

    —Ángelo...  

      

    Su sonrisa se ensancha mucho más y me quita la sortija de la palma de mi mano para insertarla en mi dedo lentamente. Una tibieza de sensaciones recorre mi cuerpo, estremeciéndome ante el contacto tan placentero.  

      

    —Un anillo de compromiso... uno que quiero no te quites nunca. Sam así quiero que recuerdes tus cumpleaños de ahora en adelante.  

      

    La emoción me embarga por completo ¡No puedo creerlo! Detallo mi mano, extendiéndola como si de una exhibición se tratase, observando la sortija dorada que reposa en mi dedo.  

      

    —Gracias... —digo con la voz entrecortada mientras que una lágrima de felicidad rueda por mi mejilla—. Ángelo.... Yo... Yo... ¡Me haces muy feliz! ¡Te amo!  

      

    Le abrazo al instante, impartiendo besos por todo su rostro, y seguido de ésto noto la insistencia en el toque que hace por todo mi cuerpo y sonrió de anticipación.  

      

    —Yo también te Amo... Muchísimo —dice seductor.  

      

    —Mmm bueno, voy a darme una ducha ya es hora de levantarnos...  

      

    —Ni los sueñes... Eso no sucederá —y de esta forma rueda mi cuerpo hacia un lado posicionándose encima de mí.  

      

    Su boca y sus manos marcan lentamente el acto, mi cuerpo se estremece ante su intensidad, la forma en como me toca y en cómo me besa me hace sentir preciada, amada, valorada. Yo por mi parte, demuestro todo lo que puedo y todo lo que siento; Él tiene sumo cuidado en no reposar su cuerpo sobre mío, y una que otra vez toca mi vientre, lo besa, como si este fuese a romperse.  

      

      

    Lentamente se adentra en mí, produciendo miles de sensaciones por todo mi cuerpo, nos movemos tan coordinados, sin separar ni unos instantes nuestras bocas, que las respiraciones se entrecortan cada vez más. No creo soportar tanto, no creo haber sentido una intensidad así; clavo mis uñas en su espalda tensionando tomo mi sistema, y este comienza a aumentar sus embestidas, creando una espiral imparable. 

      

    Nuestros sonidos, son lo único audible en la habitación, y por consiguiente Ángelo se rueda un poco hacia mi lado para no recargar su peso en mí, mientras que enlaza su mano con la mía. 

      

    —Quien te dio esta esclava tiene muy buen gusto —dice rozando mi muñeca, haciéndome reír. 

      

    —Sí, es todo un seductor.  

      

    —Te tengo otra sorpresa... 

      

    *** 

      

      

      

      

    —Ya se te puede ver el vientre abultado... Y se te ve hermoso —dice Millie abotonando el broche del vestido que Ángelo me regalo esta mañana.  

      

    —Aún no me imagino cuanto crecerá mi panza, pero Ángelo quiere que sea gigante —digo entre risas.  

      

    —Ese hombre está loco... Pero muy enamorado de ti, debo aceptarlo.  

      

    —Nunca pensé algo así Millie, creo que no puedo ser más feliz.  

      

    —¡Y te lo mereces! Ven vamos que todos nos esperan.  

      

      

    Haciendo caso salgo de mi habitación junto a Millie.  

      

    Esta noche, estaremos celebrando mi cumpleaños, Ángelo planificó toda la reunión en nuestro apartamento junto a Joshua y Millie, pero no se quien más vendrá.  

      

    Al salir a la sala una decoración junto a una mesa improvisada, está colocada junto a la enorme ventana del apartamento, dando un aspecto espectacular. Un enorme globo con el numero 25 junto con varios osos hacen que el escozor en mis ojos se intensifique. 

      

    —¡Muchos osos para ti hermana! —dice Josh quien está situado al lado de Ángelo.  

      

    —¡Feliz cumpleaños! —dice otro grupo,  allí es cuando diviso el resto de personas.  

      

    Evie, Omar y hasta Cristopher. Steven y su queridísima esposa Ana «nótese el sarcasmo». No puedo creer el volver a ver a Max, quien está al lado de una chica, Tomás y Alíe, Sara y John.  

      

    La emoción de ver a mis amigos de la universidad inclusive a Máx me alegran muchísimo, giro en dirección de Millie abriendo mi boca ante la sorpresa y le abrazo.  

      

    Comienzo a saludar a uno por uno, dando las gracias a todos por venir y recibo obsequios.  

      

      

    —¡Max! Pensé que habías desaparecido de la tierra —digo riendo mientras le abrazo.  

      

    —Creo que tú eres la que te ocultas en tu trabajo. Siempre que llamaba a Millie me decía que no podías salir porque estabas ocupada —dice Max tocando el brazo de Millie, provocando una reacción algo extraña en Josh.  

      

    —Si estuve algo ocupada —digo en broma liberando un poco la tensión ante el incómodo momento.  

      

    Luego de eso, charlo un rato con mis amigos, pasando un rato fuera de lo común. Durante la noche comimos, bailamos y hablamos de todo y con todos. 

      

      

    Logro divisar en algún momento que Ángelo sostiene una conversación con su hermano desde un rato, este en el momento le palmea la espalda pegándose más a él. Aunque yo tenga mis reservas con Cristopher debo adaptarme al hecho de que él seguirá todo el tiempo en nuestras vidas.  

      

    Luego en un período de unos minutos Evie y Omar se acercan hacia ellos dos diciendo algo chistoso, porque los hermanos se ríen al instante. Una sonrisa es dibujada en mi rostro al ver la escena, y en ese preciso instante los ojos de Ángelo se conectan con los míos y me avergüenzo de inmediato.  

      

    Con una sonrisa en su labios y con su mano me hace señas de que me acerque, yo niego dando a entender que tenga su espacio, pero el vuelve a insistir.  

      

    Me disculpo con el grupo y me encamino hacia donde está la familia y ésta me recibe de forma afectuosa.  

      

      

    —Estábamos apostando a quien se parecerá más nuestro bebé —dice Ángelo.  

      

    —Yo estoy seguro que será idéntico a mí Sam ¡Lo siento! —alardea Omar, provocando la risa en su esposa.  

      

    —Yo en cambio estoy segura que se parecerá a mí y a la línea de mi familia —Ahora quien alardea de su sangre inglesa es Evie.  

      

    Omar suelta un bufido quejándose.  

      

    —Puede tener varios parecidos a todos —comento conciliando en el grupo, mientras que todos ríen.  

      

    Ángelo entre las risas, saca el teléfono de su bolsillo deslizando su dedo en él. Y como si contara los segundos poco a poco el gesto de su rostro cambia a uno preocupado, tanto que mi misma sonrisa se desvanece ante su palidez.  

      

    —¿Qué ocurre? —preguntó en tono bajo.  

      

    —N-no... No es nada... —dice pasando un trago mientras guarda su teléfono rápidamente y luego me sonríe—. No sé como pero deje las luces del auto encendidas, el... El vigilante me avisó. Ya vengo, vale.  

      

    —Si quieres voy contigo —digo tomándole el brazo.  

      

    —No mi amor, por favor espérame aquí, no duraré nada, ya verás.  

      

    Yo solo asiento, y Ángelo sale tan rápido que nadie se da cuenta de su ausencia. 

      

      

      

    Diez minutos han pasado, no sé si sean cosas mías, pero ya es mucho tiempo para solo apagar unas luces del auto, sin poder más ante la angustia que no me han dejado ni siquiera mantener una conversación, decido bajar al estacionamiento.  

      

    Tomo las llaves y me acerco a Millie para no llamar la atención de nadie.  

      

    —Amiga iré un momento al estacionamiento.  

      

    —¿Qué? ¿Por qué?  

      

    —Ángelo está muy raro, recibió un mensaje y se fue de inmediato, y ya han pasado más de diez minutos, no sé pero estoy preocupada. 

      

    —¿Y crees que es seguro que vayas tu sola? —pregunta con el ceño fruncido. 

      

    —No te preocupes, si vez que pasan más de  veinte minutos y no llegamos, entonces búscanos.  

      

    Esta asiente y yo salgo por fin, con un nivel de adrenalina impresionante.  

      

      

    El ascensor llega hasta el estacionamiento abriendo sus puertas, salgo rápidamente y me dirijo al ala en donde estaría el auto de Ángelo, pero una conversación particular hace que comience a caminar más despacio.  

      

      

    —¡Lo siento mucho! —dice con dificultad ante su llanto—. Tu sabes que si te quería Ángelo.  

      

    —No tienes que hacer esto Amelia, por favor baja el arma, te lo pido.  

      

    El cuerpo se me estremece, mientras que el horror que ahora mismo están viendo mis ojos me hiela cada poro de la piel.  

      

    Amelia está de pie, con un revolver en su cabeza, su maquillaje esta escurrido por toda su cara, y mantiene un llanto incontrolable. Tapo mi boca para evitar que algún sonido salga de mí mientras trato de ocultarme en un auto cercano a ellos.  

      

    ¡Por Dios santo!  

      

    —Él siempre se interpuso Ángelo... Y tú no hiciste nada...  

      

    ¿Él? ¿De qué está hablando?  

      

    —Amelia... Ven... Hablemos.  

      

    —Ya no puedo... Él no me deja en paz Ángelo, no me deja... ¡Y estoy harta!  

      

    —¡Entonces vamos! Yo te acompaño, vamos a la policía...  

      

      

    ¿Están hablando de Cristopher? ¡No puede ser!  

      

    El llanto de Amelia se intensifica, mientras mi cuerpo tiembla desmesuradamente. 

      

      

      

    —Me supuse que aquí estabas... Dando lastima.  

      

    Esa voz... Puedo reconocer esa voz, estoy completamente segura; sin embargo tomo la valentía en mi estado absorto y salgo detrás del auto, pero trato de no ser vista para constatar por mí misma que es Adam el que ha hablado y que ahora está junto Amelia, apuntándola con otra arma que tiene en su mano empuñada… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 39 

    Por más que niegue una y otra vez, por más que abro y cierro mis ojos, la visión de Adam no se va. 

      

    No se va. 

      

    Su rostro es, irreconocible. No está para nada impactado en ver a Amelia echa un desastre y con un arma apuntándose ella misma; más bien se burla de su situación. Y esto me perturba en gran manera. 

      

    El rostro de Ángelo es el único que no logro divisar, ya que está dándome la espalda; mientras que Adam y Amelia están justo frente a mí visión. 

      

      

    —¡Eres un infeliz! —dice Ángelo en tono retador, mientras Amelia aumenta el llanto. 

      

    La sonrisa de Adam se ensancha mientras le envía una mirada amenazante. 

      

    —No siempre puedes tener lo que quieres —y con estas palabras Lerman empuja a la mujer —¡Dispárale! Te lo ordeno. 

      

    ¿Qué? 

      

    Un impulso sale innato, instándome a correr justo donde se encuentran los tres. 

      

    —¡Nooo! —grito hasta llegar cerca de donde esta Ángelo. 

      

    Éste me ve aterrado, pero no puedo continuar mi trayectoria, al escuchar el grito de Lerman. 

      

    —¡Detente! ¡No te muevas más Sam! ¡Quédate donde estas! —yo quedo inmóvil a solo unos dos metros de Ángelo, con una impresión en mi cuerpo por querer tomarlo e irnos de este lugar. 

      

      

    —Escucha... Ella no tiene por qué estar aquí, no tiene nada que ver en esto —pronuncia Ángelo con el pánico en su voz, provocando que mi boca comience a tiritar. 

      

    —Por supuesto que tiene que ver... Lo tiene todo que ver para mí —responde Adam confundiéndome aún más. 

      

    —¡Bastardo! ¡Hijo de puta! ¡Que la dejes ir!  

      

    El descontrol de Ángelo, altera a Adam quien cambia la posición de su puntería hacia él. Yo en cambio estoy llegando a un punto en que ya no puedo más con el miedo que siento, el cuerpo se me estremece y me tiembla sin parar. 

      

    —¿Adam? —logro pronunciar—. ¿Por qué estás haciendo esto? 

      

    El me observa por unos segundos y luego desvía la mirada hacia Amelia. 

      

    —¡Dispárale! —dice haciendo caso omiso a mis palabras, volviendo apuntar Amelia. 

      

    —Á-Ángelo ¡Ayúdame! ¡Por favor! —tartamudea Amelia aterrada.  

      

    —¡Adam! —grito de nuevo desesperada, temiendo lo peor.  

      

      

    —Amelia... Tranquila, mírame —dice Ángelo haciendo estrujar mi corazón—. Hazlo, has lo que ese mal nacido quiere. Terminemos con esto.  

      

    ¿Qué? ¡Por Dios! ¡No!  

      

    —¡Lo siento! ¡Lo siento! —dice Amelia y el corazón se me detiene. Estira su mano apuntando a Ángelo.  

    —No Amelia, por favor —gesticulo en un susurro como un ruego, mientras las lágrimas se derraman sin control 

      

    Ella observa a Ángelo, y detiene su llanto,  cuestión de segundos cambia su posición de puntería de él, y en un acto desesperado termina por dispararse ella misma en la cabeza, cayendo inmediatamente a los pies de Adam. 

      

    —¡Nooooo! —grita Ángelo.  

      

    Coloco mis manos en el rostro, sollozando ante la horrible visión.  

      

    ¡No puede ser!  

      

    —¡Llamen a una ambulancia! —grito desesperada con el rostro bañado en lágrimas.  

      

    Ángelo se acerca a Amelia colocándola encima de sus piernas y rápidamente su camisa se tiñe en sangre.  

      

    —Ya no hay tiempo —dice Adam en tono neutro observando la escena.  

      

    —¡Estas enfermo! ¡Eres un desgraciado Lerman! —grito en su dirección.  

      

    Este me observa por unos momentos y niega desviando su mirada nuevamente en donde está Ángelo junto Amelia. Los observa detenidamente paciente, como si ver la escena de cierta forma le aliviara.  

      

    Un suspiro sale de su boca y alza la mirada, entonces su nerviosismo vuelve de nuevo alterándose. Apunta a Ángelo de nuevo con la vista puesta hacia otra parte del estacionamiento. Yo sigo su mirada, y el porqué de su cambio de actitud. 

      

    Joshua y Millie, vienen corriendo al lugar con una mirada impresionada ante lo que están viendo.  

      

      

    —No se acerquen más... Juro que disparare —grita Lerman, deteniendo en seco a la pareja.  

      

    —Deja que llamemos una ambulancia Lerman ¡Por favor! —grito despertada con un ataque de llanto incontenible.  

      

    —¿Pero qué coños hiciste? —pregunta Josh incrédulo, dirigiéndose a Adam. En algún momento mi hermano camina para dirigirse a mí, sin embargo Lerman da un disparo al aire.  

      

    —Dije que nadie se mueva —dice aterrador, dejándonos a todos estáticos, y en mi caso, muerta de miedo.  

      

    Varios sollozos se escapan de mi boca y Ángelo de inmediato niega varias veces al encontrarse con mis ojos.  

      

    —Adam, deja que mi hermana se vaya, sabes cuál es su estado, esto no es nada bueno para ella... Por favor —propone mi hermano metiendo a Millie detrás de él.  

      

    —¡Este idiota me ha robado todo Josh!, ¡tú lo sabes! Él se cree dueño de todos, y ya no lo voy a permitir. Amelia fue mi novia primero, ¡pero claro! él la vio y quiso que ella fuera de él... quitándomela. 

      

    —No lo supe lo de ustedes hasta después, además tu causaste su locura acosándola y metiéndole mierdas en la cabeza. ¡Ahora mira la que has hecho! ¡Mira lo que ha hecho tu estupidez! —expulsa Ángelo con una rabia expuesta.  

      

    Adam lo observa como si las palabras de Ángelo n tuvieran significado para él, sonríe y vuelve su mirada hacia nosotros. 

      

    —Luego por supuesto puse mis ojos en Sam... —Sigue Lerman con su discurso, sin importar lo que Ángelo ha dicho, con su mirada fija en el cuerpo derrumbado de Amelia—. Pero claro... Él también la quería, aun cuando ya yo mismo había marcado mi territorio en ella.  

      

    —¡Cállate la puta boca!  ¡Ella no es tuya, y nunca lo será! —mi hermano se apresura en agarrar a Ángelo quien decidido quería ir contra Adam.  

      

    —Por favor Ángelo —suplico en su dirección. 

      

    La situación se nos ha salido de las manos, mi cuerpo no ha dejado de temblar, por el rabillo del ojo puedo ver como en disimulo Millie ha aprovechado la ocasión para marcar su celular y eso me da un poco de alivio en medio de la situación.  

      

    Ver el cuerpo de Amelia sin vida me trae muchos recuerdos que me hacen desvariar del presente, puedo oler mi miedo, puedo palpar mi respiración.  

      

    —Adam... —pronuncio nuevamente ganando tiempo. Se por ende que si no hago nada, este hombre podría hacerle daño a Ángelo, ahora sé que Adam Lerman es capaz de cualquier cosa—. Yo... Yo siempre sentí algo muy bonito por ti...  

      

    —¡Sam! —grita Ángelo desesperado, con lágrimas en sus ojos, mientras que mi hermano mira hacia atrás buscando una respuesta en Millie.  

      

    —No lo veas a él —le digo a Adam que se ha volteado a observar a Sadik—. Mírame a mí... Porque estoy diciéndote algo importante.  

      

    Adam duda por un momento, pero se detiene hacia mí. 

      

    —Samantha, yo traté de que pudieras verme, yo busque a tu hermano, trabajamos juntos, quise quitar todo el daño que les hicieron, quise recuperar su nombre, todo por llamar tu atención, para que algún día pudieras...  

      

    —¡Escúchame! ¡Jamás! ¡Jamás! Ella podrá verte ¿Me escuchas? Ni lo sueñes, Sam es mi esposa, el que está en ese vientre es mi hijo, y tú no podrás cambiar eso —Ángelo ya no forcejear con Josh, sino que de forma pausada se dirige a Lerman, diciendo palabra por palabra.  

      

    Entonces Lerman se gira hacia él diciéndole: —Ya lo veremos —subiendo su brazo apuntando a la altura de Ángelo, mi corazón se estremece y se paraliza tan fuerte que por más que quiera no logro articular palabra.  

      

    Uno… 

      

    Dos…  

      

    Tres… 

      

    Son el número de disparos que  resuenan en cuestión de segundos, mientras Ángelo cae al suelo.  

      

    El estado de conmoción no deja que pueda hablar, no me deja reaccionar; lo único que puedo sentir son las lágrimas caer sobre mis mejillas, mientras que las voces y gritos son escuchadas de forma distorsionada por mi sistema.  

      

    No sé si ahora mismo estoy en la realidad, no puedo diferenciar. Escucho la voz de Millie, la voz de Josh y como si fuera un déjà vu escucho la misma voz de mi madre. De un momento a otro la vista comienza a nublarse dentro de mí, las piernas comienzan a fallarme, y en cuestión de uno o dos segundos todo se vuelve negro.  

      

    *** 

      

      

      

      

      

    “Existen varios dos tipos de dolor... El dolor que te aqueja en algunas circunstancias, y el dolor que te desespera” 

      

      

      

      

      

      

    Parpadeo lentamente varias veces. Tengo la boca seca y los ojos me arden, tomo el aliento y me siento de golpe, divisando a Millie a los pies de la cama.  

      

    —Mi-.. . Millie —digo sin aliento y con pesadez en el cuerpo.  

      

    Ella levanta la cabeza y se limpia el rostro rápidamente, para luego sonreírme.  

      

    —¡Buenos días! ¿Cómo te sientes?  

      

    —¿Buenos días? ¿De qué hablas Millie? ¿Dónde está Ángelo? —consigo decir, con un ligero temblor en los labios.  

      

    Esta niega preocupada, y un hueco se me comienza a formar en el estómago. 

      

      

    —Llamaré al médico Sam, mantente tranquila, ya vengo.  

      

    —¡No Millie! ¿Dónde está Ángelo? ¡Millie! —le digo alzando mi voz.  

      

    Cuando quiero levantarme, me doy cuenta de la realidad. Nuevamente estoy en un hospital, con una aguja pegada a mi brazo, y cuando veo al doctor Albert entrando a la habitación con Millie, los recuerdos comienzan a golpearme duramente.  

      

    Por supuesto que sé lo que está pasando. Ante los disparos de Adam; y el ver a Ángelo derrumbarse delante de mí, entré en un estado de conmoción hasta que perdí el conocimiento.  

      

    Pero eso no fue lo peor.  

      

      

    Lo peor de todo fue cuando desperté ayer en la noche en el hospital, cuando ingresaron a Ángelo a una cirugía de emergencia, y que por cuatro horas consecutivas estuve llorando hasta más no poder, Cuando el médico salió a dar la noticia de que Ángelo sería trasladado luego de la operación a cuidados intensivos (UCI), ya que su estado era muy crítico porque una de las balas había afectado uno de sus órganos.  

      

    La situación es que a mí no me dejaron muy claro la condición real de Ángelo, nadie quiso informarme con totalidad. Así que en medio de todo eso, perdí la cordura y comencé a desesperarme a tal grado que en algún momento sentí una punzada tan dura en el vientre, que cuando mi hermano se dio cuenta, tenía un derrame de sangre entre mis piernas.  

      

    Ver el rostro destruido de Evie, fue mortal para mí, ver a Omar acurrucado en una esquina abrazado de sus rodillas junto a Cristopher, terminó de matarme por completo. 

      

    Así que por eso estoy en esta camilla, una vez sedada yo no supe más del mundo hasta ahora.  

      

    Sin embargo, lo que siento ahora mismo se vuelve peor pese a que pasan los minutos. El dolor se ha incrustado en mi alma y no encuentro como poder hacerlo a un lado mientras con todas mis fuerzas me aferro a la fe y esperar que Ángelo despierte, y así poder despertar yo también de esta pesadilla.  

      

      

    —Samantha —dice el doctor Albert—. Es importante que no te levantes.  

      

    Yo solo asiento mientras poso los ojos en mi amiga que me observa con angustia.  

      

    —¿Cómo está el bebé? —pregunto con temor.  

      

    —Estable —dice en tono serio—. Sin embargo, debes poner todo tu esfuerzo pese a la situación, en cuidar al bebé.  

      

    Mis labios comienzan a temblar de forma severa. Todo esto es mi culpa, lo que está pasando a Ángelo, lo que he ocasionado al bebé... Todo es mi culpa.  

      

    —¡Sam! ¡No te pongas así! ¡Por favor! —dice Millie, quien llega a abrazarme de inmediato.  

      

    —¡Es mi culpa Millie! ¡Todo esto es mi culpa! Si yo hubiese hecho caso a Ángelo, esto no estaría pasando, Millie yo...  

      

    —Samantha, si no se calma tendremos que volver  a neutralizarla —dice el médico—. El fuerte estrés que está experimentando está perjudicando al bebé, y yo debo accionar.  

      

    Limpio mi rostro rápidamente, y niego observando al doctor Albert.  

      

    —Lo siento... —digo mostrando la mano en forma de conciliación—. Estaré bien.  

      

    Éste asiente y comienza a salir de la habitación.  

      

    —¡Doctor! ¿Hay alguna posibilidad de ver a Ángelo? —preguntó tratando de controlar mis emociones, frenándolo antes de que se vaya.  

      

    Éste toma aire y observa a Millie. Mi amiga se tensa de inmediato, tomándome la mano y entrelazando sus dedos con los míos.  

      

    —No me compete a mí darle información sobre el señor Sadik... pero solo se puede entrar con una orden médica, ya que él ha entrado en un estado de coma desde ayer en la noche... Lo siento mucho.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 40 

      

    He tenido visitas durante todo el día, mi hermano se ha instalado prácticamente en mi habitación del hospital junto a Millie. Evie y Omar han dado rondas preguntando por el bebé; pero nadie se ha atrevido a sostener una conversación, ni siquiera una básica. 

      

    Es como si el tiempo se hubiese detenido, es como si mi mente de alguna forma estuviera en modo automático, respondiendo “sí” o “no” ante cualquier pregunta; probando uno o dos bocados de comida cuando corresponde la hora. 

      

    He dado todo mi esfuerzo por tener en calma mi sistema; he traicionado mis emociones, dejando a un lado mi dolor, para poder atender la salud de mi hijo. 

      

    Pero hay momentos en que los pensamientos se desajustan y el dolor vuelve, haciéndome trisas, y sin poder evitarlo el carbón caliente que aprieta mi garganta se vuelve cruel; tanto que siento que no podré con todo esto, y que si no fuera por mi hijo, desde hace rato hubiese querido tomar el lugar de Ángelo. 

      

      

    —Compré algo de fruta —dice mi hermano en modo de susurro, ofreciéndome una manzana. 

      

    La tomo lentamente y asiento. 

      

    —Gracias Josh... 

      

    Mi hermano aprieta su mandíbula y asiente, seguido de esto se sienta en una silla cercana a conversar bajo con Millie. Giro hacia la esquina, donde se encuentra Evie pegada a la ventana con su mirada perdida, empuñando fuertemente su bufanda. 

      

      

    —Josh —pronuncio un poco agitada, alertando a todos en el cuarto. 

      

    Mi hermano se levanta de inmediato con el ceño fruncido, deteniéndose justo delante de mí. Trato de hacer que él me ayuda para sentarme mejor pero le susurro en su oído. 

      

    —¡Por favor! Necesito hablar con el médico que está viendo a Ángelo... Haz que pueda hablar con él... 

      

    —Sam, no creo que... 

      

    —Hermano, te lo suplico, ya no soporto más, necesito verlo... Quiero hablarle, él tiene que levantarse ¿me entiendes? —los susurros se dispersan creando un tono más audible. Y sin poder sostenerlas, lágrimas se derraman sobre mis mejillas. 

      

    —Sí, lo haré... —dice tomando mi rostro, limpiando mis lágrimas con sus dedos—. Solo cálmate ¿sí? ¡Por favor!  

      

    Asiento lentamente, y Joshua comienza a caminar, hasta que lo pierdo de vista en la puerta. Mientras tanto reprimo mis ojos haciendo una oración, para que mi petición sea escuchada.  

      

      

    Luego de quince minutos eternos para mí, Josh llega nuevamente a la habitación, directo a mi sitio.  

      

    —Sam, el doctor viene para acá... Él mismo hablará contigo —dice tranquilo. 

      

    Yo tomo su ropa para que no se vaya.  

      

    —¿Crees que me dejaran verlo? —pregunto.  

      

    —Yo hice todo lo posible, él...  

      

      

    —¡Buenas tardes! —anuncia una voz aguda, recordándome a aquella voz que anunció que Ángelo se encontraba en una situación crítica, luego de la operación.  

      

    —¡Buenas tardes! —responde todo el grupo. Este asiente y sin esperar se dirige hacia mí.  

      

    —Señora ¿cómo ha estado? 

      

      

    ¡Peor que nunca! 

      

      

    —Bien... Ya no he vuelto a manchar —respondo monótona.  

      

    El médico achica los ojos, como dudando de mis palabras.  

      

    —¿Recuerda usted mi nombre? Se lo dije la otra noche cuando el señor Sadik ingreso al hospital.  

      

      

    No lo recuerdo para nada.  

      

      

    —Sé que me lo dijo... Pero soy muy mala para los nombres... Lo siento —miento. 

      

    —Entiendo... Soy el doctor Marcus Wals, médico cirujano, yo y otros dos doctores estamos siguiendo el caso del señor Ángelo —yo asiento, tratando de parecer lo más serena posible—. Dos de los impactos que él recibió fueron leves; pues uno dio en el brazo izquierdo, creándole una rozadura, el segundo entró en su antebrazo. El tercero es el que ha complicado la situación; ya que perforó uno de sus riñones.  

      

    El médico hace un silencio y detalla cada una de mis respuestas, observando también al resto.  

      

    —El tiempo de traslado al hospital, y todo el tiempo que pasó mientras lo operamos hizo que perdiera mucha sangre, a causa de la hemorragia. Y aunque la operación fue un éxito, su cuerpo ha rechazado muchos medicamentos. Por lo tanto Samantha hemos inducido a Ángelo a un coma.  

      

    —Pensé que él había entrado en coma por si solo —digo rápidamente.  

      

    —No, lo hicimos nosotros, apresurándonos a evitar otras cosas... Dejando que los medicamentos y la operación puedan hacer un mejor efecto con el dormido.  

      

    —Entonces...  

      

    —Entonces, poco a poco iremos despertándolo en intervalos pequeños —dice interrumpiéndome—. Si vemos que vuelve a rechazar los medicamentos y se agrava, lo dormiremos... Sin embargo son técnicas de alto riesgo, porque aún no sabemos que órgano puede ser afectado mediante estas maromas. 

      

    —Entiendo... ¿Doctor? Yo... ¿Podría verlo? Aunque sea un minuto ¡Por favor! —mi tono es una súplica abierta.  

      

    —Señorita, el doctor Albert me ha dicho su condición, y quiero cuidarla a usted y también a mi paciente.  

      

    —¡Doctor! Yo le juro, que no haré nada, no voy a alarmarme ni a llorar... ¡Se lo juro! Usted mismo puede vigilar si quiere... Pero por favor regáleme un minuto. Yo lo necesito ¡Se lo suplico!  

      

    Y aunque unos largo segundos duran en silencio el me observa conciliatorio.  

      

    —Está bien —la vida me vuelve al cuerpo ante su aceptación—. En unos veinte minutos vendré y la llevaré, así que con calma ¿de acuerdo?  

      

    Asiento en respuesta y doy gracias tratando de emocionarme lo menos posible, mientras él sale de la habitación. Observo a Josh parado en la puerta y le agradezco con una sonrisa cargada de esperanza.  

      

      

      

      

      

      

    A pasos cortos y delicados voy caminado junto a Millie, que aunque no se queja debe tener su mano adolorida; ya que mi presión en ella es grotesca.  

      

    Paso saliva varias veces, mientras que ordeno mentalmente a mi corazón que se calme para poder sobrellevar la situación.  

      

    Cuando llego afuera del lugar donde esta Ángelo, diviso por el vidrio transparente su estado. La conexión de un tubo en su boca, varios cables pegados en su pecho, y en su brazo se conecta una extensión donde pasa el suero y los medicamentos...  

      

    Tener esta visión me trastoca, suelto la mano de Millie para empuñar las mías y contener los impulsos que amenazan con hacerme flaquear. Pero me prometí a mí misma que sería fuerte, porque necesito hablarle, necesito tocarlo y poder estar cerca de él.  

      

    El doctor Marcus llega al lugar y revisa su reloj.  

      

    —Señorita, le daré cinco a diez minutos... Le pido que no vaya a alterar al señor; no llore, no le diga cosas que puedan generar estrés en él ¿de acuerdo?  

      

    —Está bien... Yo... Yo haré todo lo que me dice —respondo segura, y éste me da un kit de bata, gorro y zapatos quirúrgicos para entrar a la habitación.  

      

    Aunque las manos me tiemblan, mi querida amiga me ayuda a colocarme la ropa encima de la que tengo con sutileza, y mi pulso cada vez se acelera ante la anticipación.  

      

    El médico abre la puerta al verme lista, y me invita a pasar con la mano. Seguido de esto, éste sale dejándome totalmente sola con Ángelo.  

      

    Mi pecho sube y baja, mientras me acerco lentamente a él. Tomo su mano entrelazando mis dedos con los suyos, y la tibieza de su tacto hace que me estremezca de inmediato; aunque me detengo ante la quietud de su cuerpo.  

      

    Es la primera vez que le toco y no hay respuesta en su cuerpo, es la primera vez que hay un contacto entre nosotros y su cuerpo quede inerte como si no sintiera nada.  

      

    Se siente tan extraño.  

      

    Sin embargo y ante todo mal pensamiento, me siento bastante cerca de la camilla, logrando besar su mano libre.  

      

    Un suspiro es expulsado por mi sistema, mientras las lágrimas comienzan a bajar por mis mejillas. Rápidamente las limpio; no quiero que puedan sacarme, quiero valorar cada segundo que esté en la habitación.  

      

    Me pongo de pie para ver el rostro de Ángelo y rozo su rostro con mis dedos. No hay ceño en él, ni un ápice de expresión, y esto hace que una media sonrisa se dibuje en mi rostro.  

      

    —No pareces tu así, tan sereno... despierta pronto. Necesito tus rabietas, tus regaños... Te necesito Ángelo, te necesitamos.  

      

    El pitido constante del aparato que mantiene el ritmo de su corazón es lo único que se escucha junto a mi voz.  

      

    —Mi amor... Sé que te vas a recuperar, esperaré el tiempo que sea necesario; solo quiero... Verte bien, que vivas, porque tienes mucho por cumplir. Evie y Omar tienen muchas fuerzas, saben que en cualquier momento tú te levantarás y podrás abrazarlos como nunca.  Cris... Bueno él ha estado aquí todo el tiempo, y... Y También ha estado pendiente de mi Ángelo, yo creo que tenemos que pasar la página con él. 

      

    Sonrío. 

      

    Un nudo comienza a hacerse en mi garganta y trato de pasar el trago pesado que empieza a molestarme.  

      

    —Nuestro bebé está bien... Extraña... —las palabras se cortan, y giro hacia el vidrio de la pared, donde soy observada por el doctor Marcus y Millie. Así que hago un esfuerzo y carraspeo reponiéndome—. Extraña tu voz. Estaba pensando en cuál sería su nombre y creo que me gusta “Andrew”. He leído y dice que significa valiente y muy fuerte; así como tú, además tiene las mismas primeras letras que tu nombre. Realmente me gusta.  

      

    Me quedo en silencio por no se cuento observándolo, suplicando dentro de mí para que le cielo escuche mi oración.  

      

      

    La puerta es abierta y el medico pasa cerrándola tras sí.  

      

    —Debemos salir, quizás mañana vuelva.  

      

    Asiento en respuesta.  

      

    —Mi amor, debo irme, despierta pronto me lo prometiste ¿recuerdas? Dijiste que siempre estarías —digo limpiando mi rostro—. Te amo... Te amo muchísimo Ángelo.  

      

    De esta forma beso su mano y salgo de la habitación junto con el doctor.  

      

      

    —Ahora usted debe irse a descansar, puede que su doctor la dé de alta pronto.  

      

    —Gracias, de verdad —digo y enseguida en un arrebato le abrazo y él me da unas palmadas en el hombro.  

      

    —No se preocupe.  

      

    Da la media vuelta y se retira dejándome con Millie.  

      

      

    —¿Cómo te sientes? —pregunta mi amiga, y quito la mirada fija que observaba al médico retirarse.  

      

    —Mucho mejor... Tocarlo Millie me hizo volver el alma al cuerpo.  

      

    —Bien Sam, ahora vamos a que te recuestes...  

      

    *** 

      

      

      

      

      

      

    —¿Puedes archivar esto? —pregunta mi hermano, sin detener la mirada en mí.  

      

    —Por supuesto...  

      

    —Vale... Cualquier cosa, me llamas... Hubiese querido que fueras conmigo, pero entiendo todo así que escríbeme, y recuerda que yo te llevare al hospital hoy, espérame.  

      

    Asiento, forzando una sonrisa, mientras que mi hermano sale de la oficina, para dirigirse rumbo a la reunión mensual y dar cuentas del proyecto “Trabaja en Verde”.  

      

    Y sí... ha pasado prácticamente un mes desde que aquel horrible día de mi cumpleaños. Ángelo, aunque ha tolerado los medicamentos y aunque algunas cosas han salido bien, no despierta del todo. Los médicos unos días dicen algo alentador y otros días nos derrumban con las noticias.  

      

    Ha sido desgastante ya que a los días del suceso me dieron de alta, y así forzadamente abandonar el hospital. Por supuesto que cada día estaba allá desde temprano, y aunque algunos días no era posible que entrará a verlo, sencillamente no hubiese podido quedarme en casa.  

      

    Hubo días en que traté de desesperarme, pero Evie y Omar han sido cruciales para mantenerme a raya. Por otra parte Steven ha hecho lo humanamente posible por trabajar de la mano con Cristopher y así mantener la empresa al día.  

      

    Con respecto a Cristopher, aunque hay cosas de por medio, he tratado de pasar la página para con él, nos hemos apoyado mutuamente todo este tiempo, y nos ha tocado que trabajar de la mano en el proyecto ya que él y Stevens están ocupando el lugar de Ángelo.  

      

    Por otro lado a Adam Lerman lo detuvieron a la semana del incidente, se entregó él mismo. Mi hermano Millie y yo tuvimos que atestiguar en su contra, y esa fue la última vez que le vi, en su rostro quizá vi al Adam que conocí, sin embargo no me importó una mierda saber que se pudriría en la cárcel. Los padres de Amelia estaban devastados, ella era su única hija, y aunque no conversé nunca con ellos, Cristopher me resumió parte de su entierro y de cómo se encontraban sus papás.  

      

    Millie y Josh van muy bien en su relación, y aunque ellos se retraen muchas veces en mi presencia, en algunos comentarios que mi hermano hizo, puedo sacar la conclusión de que en algún momento se comprometerán.  

      

    Mi embarazo ya va en el cuarto mes y pisando el medio, hace una semana comencé a sentir pequeños toquecitos en mi vientre, lo que hicieron que llorara de alegría y nostalgia. Hoy he podido sentir al pequeño Andrew más de lo normal, y eso será uno de los temas más importantes que le hablaré a Ángelo hoy, en mi visita al hospital.  

      

    También quedé en almorzar con Millie, ella también irá con Josh y conmigo al hospital como de costumbre.  

      

      

      

    Termino mi trabajo en unas horas y me levanto dispuesta a marcharme, y cuando estoy recogiendo mis cosas, el tono de llamada de mi teléfono se escucha en la oficina.  

      

    Al principio creo que es Millie, pero cuando veo que el nombre de Cristopher en la pantalla, una sensación extraña comienza hacer un hueco en mi pecho.  

      

    —¿Si? —contestó rápidamente.  

      

    Luego de eso, Cristopher comienza hablar pausadamente, pronunciando a Ángelo en sus palabras, estrujando mi pecho tan fuerte que el teléfono se me resbala de las manos cayendo al piso al instante...  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 EPILOGO 

      

    “A veces, cuando parece que todas las piezas se están cayendo a pedazos, en realidad pueden estar cayendo en su lugar” 

      

      

      

      

    Mi respiración esta agitada y mis manos húmedas por el sudor que emana mi cuerpo nervioso. Me observo en el espejo y aun no puedo creer lo que está sucediendo. 

      

    Millie coloca un ramo pequeño, pero hermoso de calas en mis manos, con una cinta bastante sutil en tonos dorados. 

      

    El movimiento brusco del pequeño Andrew en mi vientre hace que suelte un gritico al tocar mis costillas, y mi amiga sonríe ante mi reacción. 

      

    —¡También está nervioso! —dice ella sonriendo, mientras que se agacha tocando mi vientre—. Pequeño, debemos apresurarnos.  

      

    En su tono, denoto que también está nerviosa.  

      

    Y esa es mi amiga, esa es Millie Johnson, una personita que el cielo me regalo, un hermana que se ha puesto en mis zapatos, una mujer que lo que menos le falta es bondad.  

      

      

    —Millie... —consigo decir, y ella alza la mirada en modo de pregunta, así que continúo—. No tengo palabras para describir lo que eres, lo que significas para mí... Yo...  

      

    —¡Por favor! No arruines tu maquillaje, y tampoco el mío —corta de inmediato ante el puchero que comienzo hacer y el nudo que se me ha formado en la garganta.  

      

    —Gracias... —me apresuro a decir—. Gracias por ser mi amiga, mi hermana... Espero que la vida y el cielo te retribuyan todo lo que has dado Millie, tú mereces lo mejor. En serio ¡Muchas Gracias!  

      

    Mi amiga reprime su boca y niega varias veces, colocando los dedos en las esquinas de sus ojos.  

      

    —¡Gracias a ti también hermana! —de inmediato se lanza dándome un fuerte abrazo, el cual agradezco en estos momentos.  

      

      

      

    Dos toques suaves pero seguros, nos apartan del gesto de cariño, el rostro de mi hermano se asoma por la puerta entrando como todo un galán alargando su brazo para demostrarme que ya debo salir. 

      

    —¿Preparada? —pregunta con una sonrisa de oreja a oreja. 

      

    —Josh... Agárrame lo más fuerte que puedas ¡Tengo miedo a que me pueda caerme! 

      

    —No digas bobadas, estas con un hombre quien posee una fuerza extraordinaria... Hermana… Millie puede dar fe de que me encuentro en muy buena forma.  

      

    El chiste de Joshua, da ligereza al ambiente tenso en el que nos encontrábamos. En unísono los tres comenzamos a reír, liberando los nervios del momento.  

      

    Tomo fuerte su brazo, mientras que éste da un suave beso en mi mano.  

      

    —Somos una familia feliz… de nuevo —expone con una mirada brillosa, haciéndome sentir orgullosa. 

      

      

      

      

    Al instante salimos del cuarto anexo a la iglesia, uno que prepararon para mí; comienzo a caminar tan nerviosa que la única manera que encuentro para calmar mis nervios es rozando la cicatriz de mi muñeca varias veces. 

      

    Mi vestido por supuesto ha sido diseñado por mi amiga Millie, que aparte que es precioso es muy cómodo... Para mi embarazo de seis meses.  

      

    La música de un piano da inicio en la pequeña capilla, mientras que paso a paso mi hermano y yo damos la marcha. Aprieto fuerte el brazo de Joshua, mientras que giro de lado a lado viendo las caras de algunos conocidos, sonriendo para mí. 

      

    Mi sonrisa... Algo forzada, solo demuestra lo evidente... Que estoy hecha una mierda.  

      

    Pero cuando alzo mi mentón y abro lentamente los ojos... Le veo... justo en el otro extremo de mi posición, con la sonrisa torcida, y tan atento hacia mí, que solo me queda exhalar un suspiro ante el alivio que veo reflejado en su rostro. 

      

    Así que mi caminar ahora se hace liviano, liviano ante la tranquilidad que me ha impregnado, liviano ante la felicidad que se me ha instalado en cada parte de mi sistema.  

      

      

    —Te entrego mis dos tesoros... Estoy seguro que harás lo mejor por ellos —dice mi hermano cuando llegamos justo donde Ángelo se encuentra; mientras que éste asienta con una sonrisa en su rostro.  

      

    —Lo haré —responde. 

      

    De inmediato entrelaza su mano con la mía llevándola a sus labios, donde deposita un beso suave y cálido.  

      

    —Estoy muy nerviosa... Estoy, estoy vuelta...  

      

    —No tienes por qué estarlo, estamos aquí... —dice sonriendo como si de ellos dependiera su vida—. Y estamos juntos. 

      

      

      

      

      

      

    El Clérigo ha comenzado su discurso desde hace un rato ya, y aunque estoy atenta a cada palabra que dice, no puedo evadir los recuerdos que comienzan a avasallar mi mente...  

      

      

    Es impresionante para mi estar parada aquí, con mi bebé en el vientre y con el hombre que amo a mi lado, con una familia que poco a poco se fue construyendo, en un camino de piedra y muy rudo para mí.  

      

    Debo admitir que si describo mi vida ahora mismo, el cuento de hadas no cabría en ninguna página de mi historia, sin embargo estoy agradecida. Muy agradecida por las oportunidades, porque a pesar de los tiempos tan amargos que pasé, ahora el sabor es dulce para mí.  

      

    He perdido, sí, pero también he ganado... Que no fue todo como quería, también, pero ahora mismo puedo tener la firmeza de que no quiero otra cosa para mí.  

      

    Ángelo aprieta mi mano y parpadeo varias veces ante su gesto, su rostro me dice que lo que está escuchando le han impactado y no es para menos.  

      

      

    —Por eso hay unas palabras que no pueden olvidar —a voz del clérigo se eleva más de lo normal y continúa citando: 

      

    “El que ama tiene paciencia en todo, y siempre es amable. El que ama no es envidioso, ni se cree más que nadie. No es orgulloso.  No es grosero ni egoísta. No se enoja por cualquier cosa. No se pasa la vida recordando lo malo que otros le han hecho.  No aplaude a los malvados, sino a los que hablan con la verdad.  El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperarlo todo, de soportarlo todo”  

      

    Dice, leyendo su libro.  

      

    —Con esta cita tan maravillosa, hoy me complace celebrar esta unión, deseando que el amor pueda más que cualquier cosa, y que una vez que los unió, jamás puedan separarse —termina de decir el hombre con una sonrisa en los labios.  

      

    —¡Que así sea! —dice Ángelo observándome— y yo asiento reflejando mi felicidad.  

      

      

      

      

    Luego de dar el “Sí” y realizar algunas promesas, colocamos nuestros anillos, para ser apabullados por aplausos y gritos de alegría. Una que otra voz se comienza a intensificar, solicitando el beso de los novios.  

      

    Ángelo sonríe y se coloca frente a mí acariciando mi vientre para luego tomarme el rostro y comenzar a besarme.  

      

      

      

      

      

      

    Me alejo un poco del agite de la celebración, para sentarme y descansar un poco mis pies, llevo a mis labios un vaso con agua fría, consiguiendo refrescar mi garganta, a pesar de que el clima esta templado.  

      

    Logro observar como cinco hombres ríen entre ellos sosteniendo una bebida en sus manos.  

      

    Ángelo, Steven, Cristopher, Omar y mi propio hermano Joshua no dejan de parlotear de lo excelente que va el proyecto... Y si me hubiesen dicho antes que “Trabaja en Verde” tendría un auge de miles y miles de ganancias, sencillamente no lo hubiese creído.  

      

    Sus rostros me hacen sonreír, hasta que conecto mis ojos con Ángelo, que al observarme, deja su copa en una mesa y comienza a caminar en mi dirección.  

      

      

    —¿Estas cansada? Porque si es así podemos retirarnos, nadie se molestará por eso, y si lo hacen no que no me jodan… —dice Ángelo  besando mi mano, sonriendo y sentándose a mi lado.  

      

    —¿Qué? ¡No! Estaba observando todo... Y a todos. Estaba recordando algunas cosas. Y cuando cerré mis ojos estaba... Estaba dando gracias...  

      

    El ceño de Sadik se intensifica un poco confundido.  

      

    —¿Dando gracias? —pregunta incrédulo 

      

    —Así es... Soy muy afortunada, y estoy muy agradecida.  

      

    La sonrisa que tenía en los labios poco a poco se va desvaneciendo, hasta que su mirada se vuelve intensa.  

      

      

    —Hubiese querido que las cosas no fueran tan duras para ti...  

      

    —El que estés aquí, es más de lo que pude imaginar —le interrumpo, y luego poso mis manos en mi vientre—. El que él esté aquí, es mucho más... Ángelo ¿Estas consciente que estuve a punto de perderte?  

      

    —Cariño, eso ya pasó —dice acercándose a mí, realizando pequeños círculos en mi mano, mientras que yo niego varias veces. 

      

    —Tu... Quizás no puedes entenderme mucho, y lo entiendo. Pero cada vez que recibía una noticia de tu estado volvían a matarme... Vez tras vez. No sabes en serio como mi alma volvió a mi cuerpo el día que Cristopher me llamó para decirme que habías despertado. Todo esto que pasó, todo lo que hemos vivido me ha enseñado tanto, he podido entender y he podido saber que a pesar de todo, y hablo de todo, yo tengo mucho que agradecer.  

      

      

    Y así era, quizás los recuerdos nunca se iban a ir de mi mente, quizás en algunas ocasiones escucharía los disparos, el rostro de Amelia y su cuerpo cayendo al piso; a lo mejor ni siquiera el rostro de mi madre lamentándose en el suelo mientras mi padre la asesinaba jamás saldría de mi cabeza...  

      

    Tampoco el hecho de que hace un mes Joshua y yo recibimos una carta, de la penitenciaria. Donde explicaba que debíamos ir a reconocer el cuerpo de Brown, ya que lo habían asesinado en una pelea en dicha cárcel. Quizás ese rostro grisáceo y casi irreconocible de lo que una vez fue mi padre de ningún modo iba a olvidar. Ni tampoco el nulo accionar de parte de mi hermano y mío ante la visión de un hombre sin vida que teníamos años sin saber.  

      

    Ni siquiera una lagrima por él.  

      

      

    —Claro que te entiendo —dice Ángelo tomando mi rostro, volviéndome al presente—. Quizás no viví lo mismo que tu Sam, pero también tuve temor de perder... Desde que llegaste a mi vida, aquel día en la oficina de mi padre, comencé a tener miedo.  

      

      

    —¿Hace 4 años? —pregunto impresionada. 

      

    —Así es —dice asomando una sonrisa encantadora en sus labios—. Apenas eras una muchacha... Pero tu mirada me dejó sin aliento ese día. Yo nunca te hablé de eso; pero nada más saliste de aquel lugar, le dije a mi padre que yo necesitaría una asistente, lo que él no sabía es que ya había contratado una anteriormente. 

      

    —¿Estás hablando en serio? —pregunto mientras sonrío. 

      

    —¿Por qué te sorprende? —pregunta. 

      

    —Pues nunca me lo hubiese imaginado... 

      

    —Cris y yo peleamos desde el principio por ti —sonríe un poco mirando a su hermano—. Le dijó a mi padre que yo ya tenía asistente y yo por supuesto lo negué todo, me enfrasque tanto en el asunto que hasta te prohibí tener algún acercamiento con él. 

      

    —Lo recuerdo... De hecho me daba pánico cuando Cristopher llegaba al piso, ya sabía que no estarías de humor... Pero hay algo que no me cuadra… 

      

    —¿Qué cosa? 

      

    Y aunque es un tema muerto, quiero despejar mi duda. 

      

    —¿Cuál fue la verdadera razón de darle celos a Amelia? No lo tomes a mal ¡Por favor! 

      

    Ahora el rostro de Ángelo se torna triste, y no es para menos, la muerte de Amelia ha sido un impacto impresionante... No puedo decir que sentía aprecio por ella, pero tampoco quería su muerte... Y mucho menos como pasaron las cosas. 

      

    —Siempre quise a Amelia... No puedo negarte que tuvimos buenos momentos. Pero también te diré que desde que tú apareciste todo cambió para mí; Te robaste mi amor de inmediato. En cuando supe que Amelia estaba en la ciudad desarrollé una idea para tener una excusa... Sam yo fui un cobarde, pero necesitaba primero ver tu reacción, necesitaba a gritos que me dieras una señal, hasta el día que me dijiste que estabas enamorada de otro hombre. Ese día enloquecí. 

      

    —Tenía miedo... —susurre. 

      

    —Y yo... no quería quedar como un idiota, así que seguí fingiendo, yo también quería robar tu amor. 

      

    —Hubiese sido tan fácil si... Hubiese sido sincera... —digo un poco resentida—. Muchas cosas no hubiesen sucedido. 

      

    —No mi amor... Yo tampoco fui sincero del todo, sin embargo no podemos culparnos por los hechos de terceros. Lerman... —pronuncia Ángelo, mientras que abro los ojos de par en par. Pues desde el día del incidente, ese nombre no se volvió a mencionar entre nosotros—. Sam Lerman dijo la verdad... Él estaba saliendo con Amelia, pero no habían finiquitado nada. Yo era muy joven y en cuanto nos presentaron ella me dijo que estaba saliendo con él, pero que ya no quería seguir haciéndolo y yo di el paso adelante, originando el odio entre Lerman y yo. 

      

    Mi rostro se desvía hacia otra parte... Observando la risa de los presentes en nuestra pequeña recepción de boda. Joshua baila con Millie, mientras que esta ríe ante algo gracioso que mi hermano le dice. Por otra parte Omar Charla plácidamente con Evie en una mesa, comiendo bocados pequeños. Nadie creería lo que estuvo detrás de todo esto, tener esta visión ahora me parece increíble. 

      

    Doy vuelta de nuevo al rostro de Ángelo. 

      

    —Te juro que aún me parece mentira; Lo de Lerman fue todo un impacto para mí. Y lo peor es que su acercamiento a mí fue planeado... Para vengarse de ti— cuando digo esto Ángelo se levanta y asoma su mano, para que yo me levante. 

      

      

    —¡Baila conmigo esposa! 

      

    Tomo su mano, sonriendo, y me levanto despacio acomodando mi vestido. 

      

    Al llegar a círculo en donde varias parejas danzan Ángelo me acerca a su cuerpo, colocando sus manos en mi cintura, acariciándola tan suave, que la piel se me eriza al instante. 

      

    —Samantha Sadik... De ahora en adelante intentaremos tener una mejor vida. Mientras yo la ame y usted me ame... Creo que podremos con todo. 

      

    —Estoy de acuerdo con usted Señor… —me freno de inmediato con las palabras a punto de salir. Pero luego me detengo con su mirada sobre mí y decido por soltarlo, sin tener un ápice de secretos para con el—. Mi Míster Olafo 

      

    Ángelo  frunce el ceño, para luego ensanchar su boca, soltando una carcajada y echando su cabeza para atrás, negando varias veces.  

      

      

    Por supuesto...  

      

      

    —Mi Sam te amo —susurra muy cerca de mí.  

      

    —Y yo te amo a ti.  

      

      

    Él toma mi rostro y comienza a besarme, haciendo inexistente todo y todos, creando un ambiente en el que piensas que solo eres uno con esa persona, dejando tus inseguridades a un lado... Quizás dejándote pensar por unos segundos… solo por unos segundos…  

      

    Que Esto, sí podría ser eterno… 
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